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ELSA VUELVE A SONREIR

Inma Maestre

ELSA

El aire me da en la cara mientras miro por la ventana. Huele a mar y ya empieza a hacer un poquito de frío.

Me he acordado del día de mi boda, bueno, de nuestra boda, la boda de las tres.

Cumplimos nuestro sueño de casarnos juntas, en la playa y con los hombres que siempre habíamos soñado. Rodeados de las personas más importantes de nuestra vida. Un gran reto, pero también muy divertido.

En quince días planeamos una boda de pocas personas. Casi todos los invitados eran familiares y amigos cercanos. Fue perfecto e inolvidable. Algo bastante íntimo, pero cumpliendo todos nuestros deseos. Las tres llevábamos planeando nuestra boda desde los veinte años, casi desde que nos conocimos. Nos reíamos cuando alguna idea absurda llegaba a nuestra cabeza y cada una imaginaba otra locura diferente.

Pues todas esas cosas que creíamos imposibles se cumplieron para nuestra sorpresa.

Hay instantes que se quedan grabados en la memoria porque te han impactado de algún modo o simplemente porque fuiste inmensamente feliz allí y te ayudan a pensar que la vida está llena de momentos inolvidables, únicos y perfectos.

Me acuerdo de la entrada triunfal de las tres, andando descalzas por la arena. Marta, Lara y yo de la mano y aguantando las ganas de llorar por haber cumplido un sueño imposible, o eso creíamos nosotras porque al final lo cumplimos.

Nuestros chicos esperándonos al fondo, en un altar precioso lleno de girasoles, con sus ojos llenos de amor y sus sonrisas de enamorados. Un momento de película de sobremesa de antena tres, sin duda.

Raúl estaba tan guapo, tan feliz, tan lleno de vida que me parece mentira que ahora sea un simple recuerdo y ya no esté.

También me vienen imágenes de la fiesta, las risas, los besos y por supuesto la noche de bodas.

¡Recuerdos! ¿Qué haríamos sin ellos?

Nada, absolutamente nada. Eso lo tengo muy claro.

Salgo de mis pensamientos cuando un llanto incansable me recuerda que ahora él es mi ancla. Solo vivo gracias a su sonrisa. Mi precioso niño ya tiene casi dos años y es lo mejor que me ha pasado en mi vida. Tanto como conocer a Raúl que me dio las alas para poder volar muy alto y también me las rompió para caerme después al irse.

Un mes después de nuestra boda decidimos hacer lo posible para poder ser padres.

No tenía muchas esperanzas, para que os voy a mentir. Simplemente me permití soñar. Y como suele decir Lara.

"Cuidado con lo que sueñas porque a veces los sueños se cumplen”

Fue un proceso duro, tomando hormonas y un montón de cosas que me sentaban fatal. Pero el esperma de Raúl dio su fruto para hacernos muy felices.

Cuando nos dijeron que íbamos a ser padres no podía creerlo y al mismo tiempo estaba aterrada por si algo salía mal.

Una vez más, Raúl sería la persona perfecta para darme la fuerza necesaria y no dejar que el pánico se apoderara de mí.

Me cuidó, me dio cariño y sobre todo me hizo sonreír cada día con sus tonterías.

Una mañana, creo que estaba en las últimas semanas de mi embarazo. Yo ya no trabajaba fuera de casa y dormía muchísimo. No podía levantarme, el sueño que tenía era increíble. Ese día, Raúl llegó de trabajar y yo aún estaba en la cama y ya era más de mediodía. Me miró sonriendo, con esa mirada suya tan seductora y dijo:

RAÚL: —¡Nena, hoy has batido un récord! Te voy a perdonar porque estás casi desnuda y te han crecido tanto las tetas que estoy doblemente enamorado de ti y muy cachondo. ¡Ja, ja, ja! ☺

ELSA: —¿Qué hora es? ¡Madre mía, no sé qué me pasa! Estoy muy cansada y tengo mucho sueño. ¿Te imaginas que se me quedan así las tetas para siempre? ¡Sería la bomba!

RAÚL: —Pues sí, acabo de llegar de trabajar, deben de ser ya las tres y media. Cariño estás embarazada. El médico ya te dijo que tener sueño era algo muy normal. Y lo de las tetas lo firmo ahora mismo. ¡A ver que yo cuide este tesorito que el universo me ha regalado!

ELSA: — ¡Quita pulpo! Vamos a preparar algo para comer que ahora tengo hambre. Solo tengo sueño y hambre, es asqueroso sentirse así.

RAÚL: — No te preocupes nena, nos da tiempo a uno rapidito. He visto que estabas durmiendo y he pedido tu pizza favorita y una ensalada. ¡Ven aquí que te dé amor que se te ve triste!

ELSA: — Estás en todo últimamente, casi no te reconozco. Parece mentira que antes pasaras tanto de mí y ahora no pierdes detalle alguno, guaperas.

RAÚL: — Nunca he pasado de ti y lo sabes, morena. Estoy enamorado desde la primera vez que caí rendido a tus pies. Ahora te tengo que cuidar y mimar por dos.

ELSA: — Deja de hablar tanto que al final viene el repartidor y nos corta el rollo. ¡ja, ja, ja! ¡Bésame tonto!

RAUL: — Usted manda señorita. Ummm, esto va a ser muy divertido.

ELSA: — Imposible pasarlo mal estando juntos buenorro.

RAUL: — Tu sí que estás buenísima nena. Te voy a comer enterita y si viene el repartidor que se espere un poquito.

ELSA: — Cariño, con la comida no se juega.

RAÚL: — Pues eso, con mi comida no se juega nena.

Y así nos enredamos como siempre hacíamos. Besos, caricias y mucho amor. Momentos bonitos con el hombre de mi vida que pensaba que nunca acabarían.

Cada día intento volver atrás y recordar los mejores momentos, pero la amargura también vuelve, aunque no la haya invitado y odio estar así.

Salgo de mis recuerdos al volver a oír un llanto. Ya se ha despertado y reclama atención, sin duda digno hijo de su padre, la paciencia nunca fue lo suyo.

Mi ángel, mi niño, mi salvavidas y el amor más grande que nunca en mi vida había sentido hasta hoy.

Si, he podido cumplir el sueño de ser madre con mucha ayuda médica y todo el amor de Raúl y mis chicas. Nunca pensé que sería así, tan agridulce.

Le abrazo y siento que una parte de Raúl se ha quedado conmigo y es que cuando Leo me mira sonriendo puedo ver la cara de su padre y mi corazón se llena de vida otra vez.

Llaman a la puerta y sin abrir ya sé que es Lara porque Adrián no para de lanzar grititos desde fuera.

También estamos compartiendo la maternidad juntas, mi morena y yo. Nuestros niños se llevan tan solo un año y serán los mejores amigos, de eso no nos queda ninguna duda.

Abro la puerta y veo esos enormes ojos tristes mirarme, aunque ella es feliz y solo sufre al verme a mi tan rota y sin vida. Ojalá pudiese volver a ser la loca que un día fui, pero ahora estoy totalmente destruida.

LARA: —¡Hola, cariño! ¿Estás bien? He oído llorar a Leo y he pensado que lo mismo necesitabas ayuda o simplemente salir un rato. Marta está cambiándose para irnos a la playa.

ELSA: — No te preocupes, estoy bien. Estaba en mi mundo y no lo había escuchado. Creo que le duele un poco la barriga porque no ha dormido muy bien. ¿Es necesario que yo también vaya con vosotras a la playa?

LARA: — Necesario no es cariño, ya lo sabes de sobra. A Marta le encanta pasar tiempo con los niños y a mí también, pero hemos venido aquí para estar las tres juntas. Sé que estás mal y es muy pronto para ti. Habíamos planeado venir a Granada hace tiempo y estaba todo pagado. Nadie imaginó lo que pasaría. No quiero que estés mucho tiempo sola, no es bueno para ti. Aunque también necesitas tu espacio y lo voy a respetar porque te quiero. Ambas lo haremos, aunque nos cueste separarnos de ti.

ELSA: —¡Lo siento de verdad! Estoy jodiendo el viaje que tantas ganas teníamos de hacer juntas. Estoy tan destrozada que me cuesta respirar, no sé si podré volver a vivir sin él. No sé cómo hacerlo y tampoco quiero. ¡Joder!

Me abrazo a ella y nuestros niños se ríen. Sin darme cuenta estoy llorando y riendo a la misma vez. Ellos no entienden nada del dolor en el corazón, tan solo saben vivir el momento. Me encantaría volver a ser un niño para no sentirme como me siento.

Aparece Marta con cara de enfadada, esa que no se la cree ni ella porque para enfadarla hace falta tensar mucho la cuerda. Nos mira levantando una ceja y dice:

MARTA: —¿Abrazos sin mí? Este viaje es para las tres, así que no hagáis grupito sin mí. ¡Brujas!

Se une al abrazo con esa mirada triste con la que me mira últimamente. Es que realmente doy mucha pena, lo reconozco.

Marta es la más madre de las tres y eso que ha decidido esperar un poco para serlo. Quiere disfrutar de su rubito y la entiendo tanto. Aún pienso que Raúl y yo no disfrutamos lo suficiente.

Quiero a Leo con todo mi corazón, pero estoy agotada. Los primeros años de un niño son los más duros, sin duda. Mi niño ya mismo cumplirá dos añitos, como pasa el tiempo.

Nunca imaginé que en su segundo cumpleaños no estaría su padre para comérselo a besos y disfrutar de la vida.

Las chicas saben que otra vez me he perdido en mis pensamientos y Marta me dice:

MARTA: — Elsa si no quieres ir a la playa yo me llevaré a Leo y así tú puedes dormir un rato. ¿Podrás dormir?

ELSA: — Gracias cariño. Me vendría bien dormir un rato porque esta noche no ha parado de despertarse y estoy agotada. Últimamente dormir se me hace muy cuesta arriba, ya lo sabéis.

LARA: — Tomate un relajante y duerme un par de horas porque esta tarde no vas a poder escaquearte de pasar tiempo con nosotras. ¿Vale?

ELSA: — Vale. Me pondré el despertador en dos horas y yo me encargo de preparar la comida. Gracias por cuidarle. Me siento tan mala madre a veces. Ojalá este dolor no dure para siempre.

MARTA: — De eso nada. Eres una madre estupenda, que a pesar de lo que está sufriendo no deja de cuidarle, quererle y sonreír para su príncipe. Con el tiempo dolerá cada vez un poquito menos.

ELSA: — Me pregunto qué hubiese pasado si no lo hubiese tenido. A Leo me refiero. ¿Habría disfrutado más de Raúl?

LARA: — No hagas eso. No te culpes por lo que ha pasado y no te arrepientas de nada. Sabes que él no querría esto. Leo es tu bendición cariño. Nada hubiese cambiado las cosas.

MARTA: — Elsa descansa y más tarde todo estará menos nublado. Y ahora dame a este pequeño granuja que le voy a poner crema solar y un pañal de agua. Tú, a dormir, es una orden. ¿Entendido?

ELSA: —¡Os quiero tanto, chicas! No sé qué haría sin vosotras. ¡Gracias!

Nos volvemos a abrazar mientras yo lloro tanto que siento como me caen los mocos mezclados con lágrimas. No se puede ser más deprimente y asquerosa.

Las chicas se fueron con los niños a la playa. Habíamos alquilado una casa enorme a pie de playa durante una semana.

Marta se empeñó en hacer la reserva con muchos meses de antelación para ahorrarnos unos euros. Si no lo hubiese hecho hoy no estaríamos ninguna aquí. Al estar todo pagado la chica de la agencia nos cambió las fechas cuando Marta le explicó el pequeño problemilla que nos había surgido. Teníamos que llegar hasta este lugar y aquí hemos llegado. Al menos yo así lo creo porque nunca te cambian las fechas o te devuelven el dinero.

Recuerdo que acababa de tener a Leo, me habían dado el alta y estaba en casa. Al ser parto natural mi recuperación fue muy buena y Raúl estuvo cuidándome muy bien. Se ocupó de todo lo relacionado con el bebé y de la casa. Me hizo sentir como una reina.

Una tarde aparecieron las chicas con un montón de regalos y Marta no tardó ni diez minutos en convencerme de hacer este viaje y que debíamos reservar cuanto antes porque la casa era perfecta y quedaba cerca del pueblo para salir de copas. La casa era enorme, a pie de playa y bastante alejada de otras casas, aunque cerca del pueblo caminando un poco.

Me parecía muy pronto para dejar al niño. Al final le dije que sí porque Lara y yo nunca podíamos decirle que no a nada. Lo explicaba todo tan bien y con tanto entusiasmo que nos convencía siempre que quería hacer algo. Tan solo le pedí un poco de tiempo más para poder recuperarme y que Leo pasase los cólicos y sus primeros meses que eran los peores.

Lo había planeado todo, absolutamente todo. Marta y su control. No paraba de contarnos sus planes. Lara y yo nos mirábamos sonriendo porque estaba radiante cuando algo se le metía en la cabeza.

Tenía todo bajo control. Los niños se quedarían con sus padres y nosotras tres nos iríamos a pasar una semana genial en la playa.

Cuando reservas con muchos meses de antelación el precio cambia mucho o eso decía ella. Pero nunca puedes controlar todo, nunca.

Tu vida puede cambiar en días y entonces comprendes que da igual lo que hayas planeado porque se te ha ido de las manos todo ese control que creías tener.

Aquí estoy, tumbada en una cama de una casa preciosa a orillas del mar con mis mejores amigas y nuestros niños, pero soy una completa infeliz. Soy incapaz de disfrutar de nada ahora y encima se me da fatal disimular.

Nunca imaginé que hoy estaría tan rota, tan vacía y llena de odio hacia el destino, universo o como cojones lo quieras llamar.

Volviendo a ese día donde Marta nos dijo lo del viaje, me vienen recuerdos de Raúl con Leo en brazos, sonriendo. Siempre le cantaba susurrando y yo simplemente moría de amor al verlos.

Los primeros meses de Leo fueron increíbles, para bien y para mal. Tenía cólicos y no dormía ni una sola noche seguida, parecíamos zombis. Aunque también fuimos testigos de lo que se siente tan solo con mirarlo, olerlo, tenerle en brazos o ver su pequeña sonrisa. Es algo para lo que nadie te ha preparado. Tampoco te preparan para el miedo y la inseguridad de saber si lo estás haciendo bien o no. El miedo de que algo malo le pueda pasar.

Eso, simplemente escapa de todo lo que un día pensabas que tenías bajo control. Con los hijos ya nada se puede controlar, absolutamente nada y eso te crea una inseguridad tan grande que te sientes muy pequeña y vulnerable.

Me sorprendió mucho Raúl con su infinita paciencia, esa que yo nunca he tenido. Para él, Leo era su mundo, su legado, su más preciado regalo del universo. Cada día le daba las gracias por existir y no dejaba besos para después.

Era como si en el fondo supiese lo que pasaría en unos meses y quisiese aprovechar cada mirada, cada beso, todo. Supongo que empezaba a sentir que el tiempo se le escapaba de las manos porque conmigo también era diferente, más cariñoso, más feliz y siempre estaba dispuesto a no perder ni un segundo en estar enfadado.

Ahora me doy cuenta de que no supe aprovecharlo, no supe disfrutarlo. Me arrepiento de ir tan rápido que no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde y todo se rompió en mil pedazos. Siempre supe que Raúl algún día me iba a destrozar, pero no así y tan fuerte. Con ese último pensamiento me quedo dormida y dejo de sufrir durante unas horas.

LARA

Me encanta el mar, su brisa rozando mi cara, su olor y la calma que me transmite.

No entiendo muy bien que hacemos aquí cuando nuestra vida como familia se rompió hace unos meses.

En principio no íbamos a venir, pero a Marta le pareció una buena idea estar juntas con los niños y pasar por el dolor en compañía.

Ella siempre nos convence de todo y la verdad pocas veces se equivoca.

Como ya sabéis todos, me case muy embarazada y no pudimos tener viaje de novios porque Adrián tenía mucha prisa en salir para empezar a ser un pedacito de mí, independiente.

Tres días después de la boda me puse de parto y descubrí lo que es querer a alguien más que a tu propia vida.

Las chicas estaban como locas con mi niño, no dejaban de malcriarlo y por supuesto Raúl fue el padrino con Elsa. Soy de cumplir mis promesas siempre.

Qué bonitos momentos, todos juntos riendo, en el bar de la playa. Se pasaban a Adrián de unos brazos a otros mientras que Ismael me miraba horrorizado. Aun me da la risa al recordarlo. Ismael siempre será un padre protector y odiaba ver a su hijo ir de un lado a otro. Aun así, lo dejó estar porque todos estaban demasiado emocionados con el nacimiento de nuestro príncipe.

En ese mismo lugar Raúl y Elsa nos comunicaron que iban a ser padres. Todos nos volvimos completamente locos de felicidad. Nuestros niños se llevarían muy poquito tiempo serían muy buenos amigos. Estábamos construyendo una gran familia juntos.

Adrián ya tiene casi tres años, solo le faltan unos meses para cumplirlos y es un terremoto. Ismael quería quedarse con él para que yo pudiese descansar esta semana con las chicas, pero no me apetecía separarme de mi niño. Elsa no iba a consentir dejar a Leo con nadie, aún no está preparada, así que pensé que traer a mi hijo era bueno para todas. Teníamos la excusa perfecta para no salir de noche y pasar tiempo de calidad juntas.

Mi niño está precioso. Ha cogido colorcito y le resaltan sus grandes ojos verdes con las pestañas tan largas que le hacen sombra. Me alegro tanto que se parezca a su padre. Tiene mi color de pelo y también mi sonrisa. Pero es un Ismael en pequeñito.

Marta está sentada a mi lado con Leo. También ha heredado los ojos de su padre. Debe de ser muy duro para Elsa mirarle cada día y ver a Raúl. Es un bebé rodeado de amor, pero siempre le faltará su padre.

Marta me descifra con su mirada y me dice:

MARTA: — Leo estará bien, no pienses que va a ser infeliz. Siempre tendrá a Ismael y Carlos. Ellos lo adoran y van a ser un gran apoyo.

LARA: — Ya lo sé, pero no serán sus padres y él siempre lo va a saber.

MARTA: — Aún es muy pequeño y tiene una larga vida por delante. Será feliz y estará bien, lo sé.

LARA: —Siento tanta impotencia! Elsa ha sufrido tanto que tengo mucho miedo. No sé cómo ayudarla a pasar por esto y me odio por ello. Sé que todos estamos sufriendo en nuestro nivel de dolor, pero lo hacemos. Aun así, ella está muy rota.

MARTA: — Estar aquí nos vendrá bien a todas, ya verás.

LARA: — Ojalá tengas razón porque la veo muy mal.

MARTA: — Disfruta de estos ratitos con Leo y Adrián y olvidemos por unos días todo lo que ha pasado.

LARA: —¿Cómo se olvida algo tan horrible y repentino? Eso es imposible, rubia. Miro todos los días a Ismael y está vacío nena. No es mi Ismael, lo intenta, pero se nota que no puede más con este dolor.

MARTA: — Pues sinceramente no lo sé, pero lo tenemos que intentar por estos dos pequeñajos. No merecen vivir rodeados de pena y dolor. ¿No crees? Ismael encontrará el modo de superarlo y si no lo hace, le ayudaremos a encontrar el camino.

LARA: — Tienes toda la razón del mundo. Eres una rubia muy lista para ser rubia. ¿Sabes?

MARTA: — Y tú eres una morena muy tonta para ser morena. ¡Empate!

LARA: —¡Ja, ja, ja! Esa es mi rubia, siempre a tope. Oye otra cosa que me preocupa es lo que va a hacer Elsa de comer. Ya sabes los platos venenosos que ella prepara. Estoy intrigada y acojonada a partes iguales.

MARTA: —¡Ostra es verdad! ¿Te acuerdas de aquella noche que nos invitó a su casa a cenar y estaba todo quemado? ¡Ja, ja, ja! Que risa pasamos las tres, borrachas como cubas y comiendo patatas fritas, lo único que tenía en casa comestible. Menudo pelotazo nos dio el vino sin comer nada sólido.

LARA: — Si, me acuerdo de ese día. Pues teniendo en cuenta que hay pocas cosas en la nevera ya veremos con que nos sorprende. Estos días habrá que perdonarle todo.

MARTA: — Pues sí, estos días y siempre. Crucemos los dedos para que tengamos alguna bolsa de patatas fritas y vino en la nevera. ¡Ja, ja, ja!

Y así nos quedamos las dos, muertas de risa recordando los desastres de Elsa y pensando en un pasado que deberíamos olvidar.

Mirando a Leo veo que es tan bonito, tan frágil y feliz que me da miedo que algún día se olvide de su padre, pero sé que es inevitable y pasará porque es muy pequeño para poder recordarlo.

Raúl siempre quiso mostrar que era un tío duro, aunque en el fondo era tan sensible y frágil como su pequeño.

Ojalá pudiese hacer lo que dice Marta y olvidar por unos días todo lo que ha pasado.

Acabo de hablar con Ismael por teléfono hace un rato y lo he notado más triste de lo normal. No solo porque echa de menos a su amigo, es que además nosotros tampoco estamos allí para que los pensamientos y recuerdos no le atormenten.

Me arrepiento un poquito por haber venido aquí con las chicas justo ahora. Ha pasado poco tiempo y aunque se lo calle todo, sé que Ismael está muy tocado desde la muerte de Raúl. Algunas noches se queda despierto hasta tarde y los recuerdos junto con la pena le atormentan. Él no lo sabe, pero le he visto y oído llorar muchos días, escondida detrás de la puerta. Es horrible verle así y no poder hacer absolutamente nada. Odio sentirme tan impotente con dos personas que son tan importantes para mí. Elsa e Ismael están pasando el peor duelo de su vida y Marta y yo no podemos tener pena porque tenemos que animarlos. Eso también es doloroso, hacer como que estamos contentas para que ellos estén más animados. Marta me ha dicho que Carlos iba a pasarse por mi casa, pero a Ismael no se le veía muy animado por su visita.

Quiere a Carlos y le está ayudando, ambos lo hacen, pero Raúl era su amigo del alma, su hermano y ya no está. Nada ni nadie podrá reemplazarlo nunca. Carlos solo intenta compartir su dolor con Ismael, aunque a veces estar juntos sea aún peor que estar solos.

Unos meses después de tener a Leo, Raúl y Elsa organizaron una cena en su casa. A todos nos extrañó mucho que no fuésemos al bar de la playa como siempre, pero nadie dijo nada, simplemente disfrutamos de estar todos juntos. Encargaron unas pizzas y unas ensaladas porque Elsa no quería cocinar y nosotros se lo agradecimos muchísimo.

Hablamos por nuestro grupo de wasap para saber el motivo de la cena porque estábamos todas muy intrigadas.

1GUAPA 1LOCA 1RESPONSABLE

MARTA

¡Hola, chicas! Esta noche nos vemos ¿No?

ELSA

Si, ya está todo organizado. Raúl me ha dicho que vamos a cenar en la terraza que hace mucho tiempo que no la utilizamos. Esta ahí limpiando las mesas y las sillas mientras yo le doy el biberón al niño.

LARA

¿Vais a comunicarnos alguna noticia nueva? Me parece raro que Raúl quiera que nos juntemos en tu casa porque le encanta ir al bar de la playa. ¿Verdad?

MARTA

A mí también me ha parecido raro. ¿No estarás otra vez embarazada no flaca?

ELSA

No, no estoy embarazada. Con lo caro que fue todo no creo que podamos repetir. Yo también le pregunté a Raúl y me dijo que le apetecía juntarnos a todos en casa sin más. La verdad es que parecía muy sincero. ¿Creéis que me dará una sorpresa? Miedo me da ¡Ja, ja, ja!

LARA

Conociendo a Raúl seguro que algo se trae entre manos. Me espero todo de él. Nada malo, por supuesto.

MARTA

Démosle un voto de confianza. Hace muchos días que no nos vemos y tendrá ganas de quedar. A mí me ha encantado la idea de veros.

ELSA

Qué raro me parece que tú precisamente le defiendas, rubia. Siempre estáis con vuestros piques. Tú sabes algo y no nos lo quieres decir bruja. Esto huele a caca.

MARTA

No seas tonta Elsa. Hace tiempo que ya no nos peleamos y en el fondo nos queremos. Si te ha preparado algo, yo no tengo ni idea.

¿Sino por qué estaría preguntándote por aquí? No tiene ningún sentido.

ELSA

Vale, vale. Me has convencido, como siempre. Pues nos vemos más tarde. ¿Quién trae el postre?

LARA

Lo llevamos nosotros. He comprado una tarta helada de las que te gustan a ti. Después nos vemos que voy a preparar al terremoto. Quita todos los objetos valiosos de su vista que está en plan destroyer. Ya ha roto dos jarrones en casa de sus abuelos. Está probando con el futbol y spoiler, se le da de pena chicas. Es mi hijo y le quiero pero no será futbolista profesional.¡Ja , ja , ja!

ELSA

Que rompa lo que quiera que para eso somos sus padrinos. Ya mismo esta Leo igual que Adrián. Nos vemos en un rato chicas. El futbol es un rollo, morena, mejor que elija otro deporte. Deja que experimente un poco y elija lo que más le gusta.

MARTA

Yo pienso lo mismo Lara. Deja que pruebe muchos deportes y al final encontrará lo que le apasione. Bueno amores voy a terminar de peinarme que sino no llego y me echáis la bronca. Hasta dentro de un rato chicas. Nosotros llevamos vino.

LARA

Claro que voy a dejar que elija lo que quiera pero que practique fuera de casa. Como le dé por el baloncesto me destrozará todo. ¡Ja, ja, ja!

ELSA

Pues a comprar una casa con terraza como yo nena y arreglado el problema.

LARA

Si, para comprar más casas estamos. Bueno amor ahora nos vemos en un ratito y seguimos la charla que mis chicos me reclaman para buscar algo, seguro.

ELSA

Vale chicas ahora nos vemos todas.

Al terminar de hablar con las chicas me he quedado con un mal sabor de boca. Tengo un mal presentimiento y ojalá me equivoque de lleno.

Estoy vistiéndome cuando noto su mano en mi cintura y su boca roza mi cuello. Recuerdos explotan como cuando nos conocimos. No es que ya no sienta esas cosas, pero desde que nació Adrián hemos perdido un poco de intimidad. Soy una de esas madres pesadas y sin darme cuenta a veces miro a Ismael y me sonríe desde la distancia como el que recuerda días mejores. Le quiero, le adoro y sigue siendo tan cariñoso como siempre, pero comprende que mi niño ahora es mi universo que compartimos los dos.

Me doy la vuelta para poder abrazarle. Me acerco y le beso suavemente, como saboreando. Nos miramos y es como si acabáramos de encontrarnos. Me encanta como huele a perfume, huele a él, a paz, a casa. Un simple abrazo y un beso y todo cambia.

Oigo sus pasos desde el pasillo, no tardará más de dos segundos en aparecer y nosotros ya nos estamos riendo.

ISMAEL:— Se acabó la mami para mí. Viene el ladrón de besos y abrazos. Es muy egoísta este pequeñajo.

Adrián aparece corriendo, con esa cara de travieso que me recuerda a fotos mías de cuando era niña. Se acerca a mí separándome de su padre, pero mirándolo desafiante y dice:

—¡Papiiii, no! ¡Es mía!

Bueno eso entendemos nosotros que somos sus padres, aunque está uniendo las letras y parece que habla indio.

Ismael lo coge en brazos y le da un beso a pesar de que mi niño arruga la nariz haciéndose el enfadado, los dos sabemos que es un buen actor y no lo está.

ISMAEL: — Adrián podemos compartir a la mami para los dos. ¿Vale?

Él niega con la cabeza, se ríe y se abraza a su padre.

Esa imagen es preciosa desde donde estoy mirando. Así que me uno a su abrazo y les beso a los dos.

Nos acabamos de vestir y salimos de casa cargados como si nos mudásemos. Si tienes un niño, sabrás a lo que me refiero. Llevas de todo y siempre falta algo con ellos.

Mientras que vamos en el coche Ismael me dice:

ISMAEL: — ¿No te parece raro que Raúl haga una cena tan pronto en casa?

LARA: — Eso nos ha parecido a las chicas y a mí, pero lo mismo está un poco agobiado con el tema paternidad y necesita estar con sus amigos para desconectar.

ISMAEL: — Bueno eso también lo he pensado. Acuérdate de nosotros los primeros meses como estábamos, agobiados y sin dormir. La verdad es que el primer año es el peor sin duda. ¿No crees?

LARA: — Si, es verdad, fue horrible y precioso a la misma vez. Te desesperas tanto que no lo disfrutas lo suficiente.

ISMAEL: — Estamos llegando. Baja tu con el niño y voy yo a aparcar si quieres, que ya sabes cómo se pone en el coche si damos muchas vueltas.

LARA: — Vale, te veo arriba. Suerte y tócate los hombros que trae buena suerte para encontrar aparcamiento rápido.

ISMAEL: — Siempre me dices lo de los hombros y es que funciona. ¡Es rarísimo!

LARA: — No lo pienses, tan solo hazlo. Que si no llegarás cuando estemos todos borrachos. ¡Ja, ja, ja!

ISMAEL: —¡A sus órdenes sargento!

Me bajo del coche con mi niño y le miro sonriendo. Cada día me pregunto cómo pude tener tanta suerte al encontrarlo y que él quisiese quedarse a mi lado.

No tengo ni idea si estaremos mucho tiempo juntos o la vida nos va a separar, pero sigo enamorada de él como el primer día. Cuando aparece me sigue dando ese latigazo en el pecho y aun me pone la piel de gallina con sus besos.

Dicen que el amor solo duras tres años y yo creo que el amor si se cuida es para siempre. Hay que regarlo, hablarle, mimarlo, pasar momentos con él y solo así dura para siempre.

Cuando llegamos a la puerta, nos abre Elsa con Leo en brazos. Me parece tan pequeño, tan blanquito, tan bonito. Se me había olvidado lo pequeños que son al nacer y me llena de ternura verlo.

Adrián sale corriendo al ver a Raúl, tiene devoción por él. Lo consiente demasiado y le hace pedorretas en la barriga. Elsa me mira con esas grandes ojeras y una sonrisa preciosa como ella.

LARA: —¿Cansada cariño?

ELSA: — Si un poco, pero Raúl está peor ¡Ja, ja, ja!

LARA: — Dame a esta preciosidad que hace muchos días que no lo veo. ¡Hola precioso!

ELSA: —¿Seguro? A ver si Adri se pone celoso.

LARA: — Estando Raúl ya nadie existe, lo sabes. Cuando Leo crezca y lo tengan que compartir vendrán las peleas.

ELSA: — Está bien. Aprovecho y te traigo algo de beber y nos sentamos en la terraza.

Entramos y desde lejos veo a Raúl lanzando a Adrián por los aires y a él riendo a carcajadas pidiendo más. Raúl ha adelgazado bastante, igual que Elsa. Espero que Leo empiece a dormir bien porque se les ve fatal a los dos.

Me acerco y le doy dos besos. Él me coge y me abraza muy fuerte. Como alguien que te quiere mucho y no te ve desde hace años. No me hace sentir incomoda, pero si noto algo diferente que no sé cómo explicar. Le señalo a su hijo y levanta las manos pidiendo perdón.

Aparece Ismael por detrás y hace lo mismo exactamente con él. Me da un vuelco el corazón y no sé por qué.

Elsa ha dejado la puerta abierta porque quiere relajarse. Viene, coge a su hijo en brazos, me da un tinto de verano y una cerveza para Ismael.

Ismael se separa de Raúl y le dice.

ISMAEL: —¡Qué pasa tío! ¿Tienes falta de cariño o qué? Elsa, dale un poco de amor a tu marido que se está rozando mucho conmigo.

ELSA: — Si es que Leo nos tiene cansadísimos. Ni amor ni nada. Unos besitos rápidos y ya está. No tenemos fuerzas para más. ¡Ja, ja, ja!

RAÚL: — No puede uno echar de menos a sus amigos que enseguida dicen que se está rozando. ¡Serás creído!

Todos nos reímos y brindamos por Leo y sus ganas de no dormir por las noches. En ese momento aparecen Carlos y mi rubia preferida. Marta está preciosa con su vestido de gasa blanco y el pelo suelto, parece que vuela en vez de andar. Ella entera es elegancia. Noto como Elsa la mira como yo. Está preciosa.

ELSA: — Rubia estás preciosa. Se nota que duermes muy bien. ¡Ja, ja, ja!

MARTA: — Hola cariño, vaya carita de cansada que tienes. Ven aquí que coja a este pequeñajo y que te dé un abrazo grande con muchos besos.

LARA: —¿Y para mí no hay nada?

MARTA: — Ven aquí tú también envidiosa.

Nos abrazamos las tres y otra vez la vida cobra mucho más sentido. Los chicos sonríen y hablan susurrando algo que no podemos escuchar, pero seguro que es una crítica por lo peliculeras que somos siempre que nos vemos.

Nos sentamos en la terraza. Marta no ha dejado a nadie coger a Leo y no deja de besuquearlo. Adrián está corriendo de un lado a otro diciendo a su tío Raúl lo rápido que corre.

ADRIAÁN:— ¡Mira tío, mira!

Le dice sin parar cada vez que hace algo diferente. Luego va a ver a Carlos, le ha traído un avión de juguete y están bastante distraídos poniendo las pilas. No creo que ese avión llegue vivo a casa, la verdad. Carlos siempre le regala aviones y mi hijo los rompe muy rápido porque es muy bruto. Desde mi sitio y con la mano de Ismael rozando mi codo en la mesa, puedo sentir que esta es mi familia perfecta. También veo como Raúl nos mira, a Elsa que empieza a llorar diciendo que no nos preocupemos por ella que es de alegría.

Somos felices a pesar de las cosas que nos van pasando y que nos pasarán. No sé porque se ha organizado esta cena o si habrá sorpresa al final de la noche, pero me está gustando mucho volver a estar juntos y oír nuestro ruido de fondo.

RAÚL

Aquí estamos todos juntos y riéndonos de tonterías.

Si tuviese que definir la felicidad para mí, seria este momento con ellos.

Quería que ellos tuviesen este recuerdo porque pronto no quedaran momentos para compartir.

Hoy yo iba a ser lo bastante fuerte para decírselo a todos y ahora no puedo. Tampoco quiero, no es justo que sufran por algo que no tiene solución.

Ha vuelto. El cáncer ha vuelto y ya no se quiere ir. La primera vez estaba aterrado, pero ahora ya estoy tranquilo.

Elsa tendrá a Leo para que la levante y podrá superarlo, aunque sea duro, lo hará por él. Siento tanto no poder ser su padre más tiempo que me mata la rabia por dentro.

Hace unos días noté lo mismo que aquella vez que mi vida se paró de golpe y fui a mi médico. Por supuesto no se lo dije a Elsa porque no quería preocuparla por nada. Las pruebas me preocuparon a mí y no pensaba compartirlo. El medico me lo ha explicado con bastantes detalles. Dos meses como máximo me quedan y no voy a pasarlos en un hospital. Voy a disfrutar de ellos y cuando me vaya será en mi casa.

Estarás diciendo que soy un egoísta por no hablar con ellos. Lo sé, lo soy. Un injusto egoísta que no quiero que me protejan cada segundo, no quiero verlos llorar, no quiero ver como se apagan por mi culpa. Prefiero apagarme yo sin que ellos mueran conmigo.

Estoy cansado, me duele el cuerpo y las pastillas ya no me hacen nada, pero estos momentos son únicos y verdaderos.

Es de noche y es hora de irse, aunque me quedaría con ellos aquí para siempre. Marta y yo tenemos un secreto para darnos un respiro a Elsa y a mí. Me mira y le digo que si con la cabeza sonriendo. Soy consciente de que Lara se huele algo por que nos mira con cara de sospecha. Es muy graciosa cuando arruga la nariz y achina los ojos. Marta se pone en pie y dice:

MARTA: — Elsa vamos a hacer una mini maleta con un pijama y algunas cosillas.

Todos miramos a Elsa que tiene cara de querer que nos vayamos todos y acostarse a dormir, aunque sea una hora.

ELSA: —¿De qué hablas? Una bolsa ¿Para qué?

MARTA: — Te vas a pasar la noche con tu marido a un hotel con spa y Carlos y yo nos quedamos esta noche con Leo. Mañana no trabajamos ninguno de los dos y así vosotros os podréis relajar, dormir y hacer lo que os dé la real gana.

ELSA: —¿Es una broma? Leo es muy pequeño y no parará de llorar. Nunca nos hemos separado.

MARTA: — No he bebido alcohol y Carlos tampoco. Esta noche estamos de niñeros con mucho gusto. Un par de cafés y arreglado. Sus tíos cuidarán de él y si llora pues que llore. Le cantaremos, bailaremos y haremos lo que haga falta para que esté bien. Es un bebé que solo toma biberón, hace caca y pis y duerme. Nos las arreglaremos bien cariño.

ELSA: —¿Raúl? Lo has planeado tú. ¿No? Por eso hemos montado lo de la cena. ¿Verdad?

RAÚL: —Vamos cariño. Necesitamos una noche de descanso. Mañana nos darán un masaje y a la hora de comer si quieres estamos aquí. Leo estará bien con ellos y nosotros necesitamos dormir una noche.

LARA: — Elsa estás muy cansada y Raúl también tiene muy mala cara. Marta estará con el niño y si tiene cualquier duda yo vendré también. Te sentará bien cariño descansar y despejarte.

ELSA: — Nunca me he separado de él. Me da miedo.

LARA: — Te entiendo porque a mí me pasó lo mismo la primera vez que yo dejé a mi hijo con alguien para salir a cenar con Ismael. Pero fue perfecto y me ayudó a no volverme loca.

RAÚL: —¿Quieres que te ayude a preparar las cosas? No me mires así. Ven, dame un beso.

Nos besamos y nos abrazamos. Yo ya sabía que me había perdonado mi pequeña trampa para separarse un poco de Leo.

Ella no lo podía entender en ese momento, pero tenía la necesidad de olerla, abrazarla, disfrutar de momentos juntos. Estar una noche solos los dos, aunque fuese tan solo durmiendo abrazados. Quería que ella tuviese esos recuerdos para refugiarse en el futuro. Recuerdos bonitos para momentos duros.

Y nos fuimos, claro que nos fuimos. Al llegar al hotel hicimos el amor sin fuerzas, pero tan bonito que tenía ganas de llorar. No entendía porque la vida, el destino, el universo, lo que fuese, era tan hijo de puta de quitarme de la vida de ellos sin pestañear. Esos eran los ratitos de rabia y amargura. Luego me refugiaba en los meses que había tenido con ella, con mis amigos, con Leo. Mi niño milagro, como lo llamaba yo.

Esa noche fue mágica, aunque nos quedamos dormidos muy pronto. Demasiadas noches sin dormir nos habían pasado factura.

Por la mañana no podía dejar de mirarla mientras dormía. No quería despertarla. Me hubiese quedado ahí para siempre.

Llamaron a la puerta y fui a recoger el desayuno.

Lo tenía todo planeado. Íbamos a desayunar en la terraza con vistas al mar.

La desperté con un beso y me miró sin saber muy bien donde estaba.

ELSA: —¿Y Leo?

RAÚL: — Tranquila cariño. Está bien. He hablado con Marta por wasap y justo ahora se acaba de dormir. Como siempre hace, cuando sale el sol se duerme. ¡Ja, ja, ja! Ha salido cabroncete como el padre, lo siento.

ELSA: — Es que sabia yo que tus genes lo iban a joder todo. ¿Huele a café con tostadas?

RAÚL: — Si señorita. Vamos a la terraza a desayunar. Veras que vistas más chulas.

ELSA: — Me siento importante por un día. Gracias por esto cariño. Te quiero mucho. ¿Lo sabes verdad? Aunque esté más pendiente del niño no me he olvidado de ti.

RAÚL: — Lo sé, morena. Por eso te he traído aquí para que me hagas un poquito de caso y podamos dormir. Yo también te quiero para siempre.

Nos enredamos en un beso que nos costó mucha fuerza de voluntad parar para no liarnos entre las sábanas otra vez porque el desayuno estaba en la mesa.

No hablamos, solo nos mirábamos sonriendo con ese mar de fondo y la certeza de que nos íbamos a querer para siempre.

Mi para siempre era más corto, pero sería eterno. Aun no podía creer que un día ya no estaría ahí con ella. Que no estaría para nadie.

Elsa estaba preciosa con su albornoz, su cara de dormida, sus pelos de loca y sonriendo sin parar. Había sido una buena idea ir a ese hotel tan solo por verla así, radiante y perfecta.

Dejó de comer y se sentó en mis piernas mirándome con cara de pícara. Me besó muy despacio y me susurró al oído un “GRACIAS” que me hizo caer una lagrima sin darme cuenta.

Me miró y dijo:

ELSA: — Cariño, ¿estás bien? Nunca te había visto emocionado. ¿No te estarás enamorando? ¿No? ¡Ja, ja, ja!

RAÚL: — Es que llevamos un mes sin tener un ratito para nosotros y verte tan feliz me ha emocionado para bien. No te burles que eres muy bruja morena.

ELSA: — No me burlo, solo le quito un poco de drama al asunto. ¿De verdad estás bien? No pasa nada ¿Verdad Raúl?

RAÚL: —¡Que va a pasar morena! Somos felices con nuestro pequeño monstruito, nos queremos, nuestros amigos son más familia que amigos y estamos vivos. ¿Qué más podemos pedir?

ELSA: — Vale. Solo quiero que sepas que puedes hablar conmigo de lo que sea y que te quiero infinito.

RAÚL: — Lo sé morena. Yo también te quiero a ti y quiero que estos recuerdos nos ayuden en los momentos malos. Eres la persona más importante de mi vida. Llegaste para atropellarme. Me cambiaste por dentro y me hiciste sentir de verdad. Nunca lo olvides. Tú y yo juntos para siempre.

ELSA: — Deja de decir esas cosas que ahora estoy llorando yo y no me quiero poner triste.

Me abrazó, me besó y contuve la respiración para poder sentirla siempre conmigo sin condenarla a morir a ella también. La cogí en brazos y nos volvimos enredar en besos salados con sabor a una esperanza que yo ya no tenía y que ella desconocía. Nos fundimos como nunca habíamos hecho. Fue tierno y suave. Saboreando una despedida que no sabía cuánto tiempo podría alargar pero que ahora poco importaba.

Elsa siempre fue perfecta para mí, aunque tardase en darme cuenta porque vivía con el miedo a enamorarme, estando enamorado desde el primer día que la vi.

Elsa era ese tren en el que si te subes ya nunca más podrás bajarte. Me enseñó a vivir a tope en mis últimos momentos y ella ni se daba cuenta de que escribíamos un montón de despedidas juntos cada día.

Solo me quedaba la esperanza de que volviera a vivir sin mí. Que volviese a enamorarse. Que no se quedase en el dolor. Ojalá y ella pueda encontrar el modo de poder vivir cuando yo ya no esté.

Ojalá no se quede congelada en un pasado que le dolió y pueda continuar y entender que no podía decirle nada de lo que estaba pasando porque si lo hacía me obligaría a morir en un hospital y mucho más rápido.

Ojalá y sepa ver que tan solo quería saborearla un poco más. Poder besar a mi hijo cada día a pesar de estar muerto de dolor y de pena por dentro.

Siempre he escuchado que había otra vida después de la muerte. Pues si es verdad, desde donde esté, le daré señales para que siga adelante. Para que vuelva a darle una oportunidad al amor. Ella más que nadie se merece ser feliz.

Mi hijo merece estar rodeado de sonrisas y gente que le quiera. Por eso siempre voy a ser su luz en la oscuridad y la cuidaré con todo el amor que ella siempre me dio a mí.

ELSA

Me acabo de despertar de un sueño horrible donde Leo se ahogaba. He cogido el teléfono para llamar a las chicas porque parecía tan real que pensaba que no lo había soñado. Por supuesto me han dicho que está dormido en su hamaca y que se ha portado muy bien.

Es lo que tiene el mar que todo lo calma. Te cansa sin darte cuenta y te olvidas del tiempo tan solo mirando el movimiento de sus olas.

Últimamente Leo ya duerme mejor y ahora soy yo la que no consigue dormir más de una hora de noche.

El recuerdo de Raúl tirado en el suelo me perseguirá siempre.

A veces intento no odiarle por no contarme que estaba enfermo otra vez. Odio no haber sido mi mejor versión para él antes de que se fuese. Haberme olvidado de besos, abrazos, palabras y miles de cosas que ahora ya no puedo hacer.

Entiendo sus motivos, pero me tortura la idea de que a lo mejor con algún tratamiento hubiese mejorado. Y es por eso por lo que nunca dijo nada. Sabía que si lo decía le íbamos a obligar a luchar hasta el fin. No se sentía con fuerzas para sufrir lo mismo otra vez.

No puedo dejar de llorar, de sentir rabia, de odiar todo mi alrededor. Quiero romper cosas y descargar este odio que me está matando.

Siempre supe que con Raúl nunca sería fácil. Éramos almas gemelas luchando a contracorriente. Y ahora, ya no está. Ahora estoy completamente sola, con los recuerdos que me dejó en esos meses que yo no sabía que se moría.

Me acuerdo de una frase que me dijo un día que me encontraba un poco cansada y no me apetecía hacer nada.

“Cariño el día que tu mundo no tenga sentido y sientas que todo está roto, mira a Leo y piensa que él te necesita”

Si Raúl, si, mi mundo esta reventado en mil pedazos, pero mi niño me necesita y me voy a reconstruir. Pero dame tiempo para dejarte ir, aun no puedo.

Estoy llorando tanto que hasta se me caen los mocos. Me miro en el espejo del baño, doy pena y asco a partes iguales. Me lavo la cara y me voy a la cocina. Le he prometido a las chicas que haré la comida y voy a hacerlo, aunque lo único que me apetezca sea acostarme y no levantarme más.

Sé que ellas están preocupadas por mí. Marta se pasa el tiempo cuidando a Leo porque tiene miedo de que me lo deje olvidado en algún sitio. Sin querer, ese pensamiento me hace sonreír. Marta es una madre desde siempre. Pensará que no podré cuidarlo al estar tan jodida y realmente él es el único motivo de que yo esté en pie y alerta.

Lara solo me abraza y me mira con cautela porque sabe que voy a estallar en cualquier momento. Ella siempre dice que las emociones que no se sacan te matan por dentro o se convierten en una enfermedad. Quiere ayudarme, pero no sabe cómo, realmente creo que nadie puede hacerlo, excepto yo.

Estoy haciendo una ensalada y unos filetes de pollo a la plancha que era lo que había en la nevera. He pelado unas patatas para Adrián que le encantan las patatas fritas, aunque Lara no sea muy partidaria de hacerlas a menudo porque tienen mucha grasa.

Desde donde estoy en la cocina, que es americana, los veo venir por la cristalera que da a la terraza.

Me hace mucha gracia cuando estoy en el sofá y Adrián viene, se sienta, me da un beso y me dice:

ADRIÁN: — Tía Elsa no estés triste que eres muy guapa y yo siempre te voy a querer porque me haces patatas fritas y me cuidas mucho.

ELSA: — No estoy triste cariño, ya no, porque tú me has curado con tu beso mágico. ¿Solo me quieres por eso? Serás granuja.

Y le cambia la cara. Me abraza y yo también sonrío y empiezo a tener esperanzas de que podré pasar por este duelo. Por ellos, con ellos. No es justo que tengan una imagen de mi triste y siempre cansada.

La comida ya está lista y solo queda llevar las cosas a la mesa mientras las chicas se dan una ducha. Leo está en su trona después de que Marta le ha traído recién lavado y huele genial. ¿Qué haría yo sin ella?

Puedo oir a Lara desde la cocina hablando con su hijo que no le hace ni caso. Le está diciendo que no coma muchas patatas fritas o le sentarán mal.

Cuando ya casi estoy terminando de poner la mesa entra el torbellino de felicidad, que es Adrián, con Lara detrás. Ve las patatas fritas y arruga la nariz mirando a su madre. Me mira, sonríe y me choca los cinco. Me da la risa tonta y a mi chica le brillan los ojos al mirarme reír con Adrián.

Este niño siempre sabe cómo sacarme la sonrisa y me encanta.

Leo me ve y sonríe también. Me siento la peor madre del mundo al mirarle. Le cojo y le abrazo mientras me lo como a besos.

Marta aparece con el pelo mojado y dice:

MARTA: — Te ha sentado muy bien el descanso y encima has podido hacer la comida sin que sea venenosa. Estoy sorprendida.

ELSA: — Para que luego te quejes, criticona. Gracias por esto a las dos. Voy a salir de esta y sé que sin vosotras sería imposible. Leo merece tener una madre presente y feliz.

LARA: — Date tiempo cariño. Lo que has vivido es duro, pero tienes razón, Leo te necesita. Ahora es pequeño y no se da cuenta de muchas cosas, sin embargo, en un año las cosas serán distintas y querrá verte feliz.

ELSA: — Todos necesitamos tiempo. Vosotras os hacéis las fuertes para ayudarme y también habéis sufrido mucho. Me he comportado como una egoísta y voy a intentar ser mejor persona, por Leo y por Raúl. Él no estaría muy orgulloso con mi actitud, aunque la entendería, claro.

MARTA: — A veces es necesario ser un poco egoísta cuando te rompes en pedazos para pegar los trocitos y ponerte de nuevo en pie. Nadie merece eso más que tú cariño. Sabes que estaremos aquí para todo, lo bueno y sobre todo en lo malo.

LARA: — Venid aquí las dos. Necesito un abrazo. Marta siempre me hace llorar, jolín.

Y nos fundimos en ese abrazo que Lara tanto necesita y que a nosotras nos cura por dentro. Intento imaginar mi vida sin estas dos brujas y no sé cómo podría siquiera respirar.

La vida te pone pruebas difíciles, pero también busca a las personas adecuadas para ayudarte a lidiar con ello. Yo tengo la suerte de tenerlas a ellas y ahora también a mi niño.

Saldremos de esta y Raúl me guiará allá donde esté.

Ahora me siento un poco perdida pero cuando vuelva a la rutina, con el trabajo, el niño y la casa, todo será más fácil. Al menos eso quiero pensar yo.

Mi madre murió cuando mi hermana y yo éramos pequeñas y no me acuerdo mucho de ella. Mi padre siempre nos hablaba de ella y nos enseñaba fotos.  Siento tanto que Leo tenga que pasar por lo mismo, me mata por dentro. Yo también le voy a hablar siempre de su padre y de cuanto le quería, incluso antes de haber nacido. Nunca dejaré que se olvide de Raúl.

MARTA

Al llegar a casa de la playa he podido ver que Elsa ha cumplido con su promesa de descansar y hacer la comida.

Lara y yo hemos bañado a los niños y ella ha preparado la mesa para dejarlo todo listo para comer tranquilas. Al mirarla a los ojos, esos tan tristes que tiene, puedo notar la pena que tiene por dentro y me da un escalofrió que recorre todo mi cuerpo.

No quiero ni imaginar cómo se siente. Recuerdo cuando Carlos y yo nos peleamos y mi vida se fue a la mierda. Pensar que nunca más volvería a verlo me destrozaba, pero sabía que estaba vivo. Para ella pensar que está muerto y nunca más lo verá debe ser horrible.

¿Cómo animar a alguien que está pasando un duelo? Nadie nos enseña a eso y reconozco que es muy duro. Solo podemos estar, sin juzgar, sin presionar, solo estar sin más.

También sé que tiene rabia y que estallará en cualquier momento. Elsa no sabe guardar las cosas, simplemente explota y en parte me gustaría que lo hiciera para sacar el dolor fuera de una vez.

No tiene a nadie a quien culpar y tampoco puede esconder su dolor. Tengo miedo de no poder ayudarla y que nunca deje de estar triste. Me ha sorprendido su discurso mientras comíamos y hasta me lo he creído. Ojalá tenga las fuerzas necesarias para cumplir con ello. Parecía más relajada y hasta ha sonreído un par de veces con Adrián.

Lara es la primera en romper el hielo y hablar.

LARA: —¿Te encuentras mejor verdad Elsa?

ELSA: — Si, estoy mejor. He llorado mucho al recordar cosas que no debería, pero me he dado cuenta de que estaba haciendo lo contrario de lo que Raúl pretendía.

MARTA: —¿A qué te refieres?

ELSA: — Los últimos meses me dio recuerdos para superar lo que pasaría, no para hundirme en la rabia y la tristeza. Hoy mientras recordaba alguno de esos momentos, lo he entendido. Ha sido como una revelación. Como un despertar, de esos de los que siempre hablas tú, Lara.

LARA: — Me estás asustando hasta a mí que soy la más espiritual de las tres. Siempre hay un antes y un después para todo.

ELSA: — Es difícil de explicar, pero lo he sentido así. Tengo que levantarme y empezar a recuperar mi vida. Por Raúl, por nosotras, por los niños y sobre todo por mí.

MARTA: — ¿Y cuál es el plan?

ELSA: — Lo primero que quiero hacer es irme mañana a la playa con vosotras y los niños. Que la brisa me dé en la cara, bañarme con mi niño mientras que le digo cuanto le quería su padre. Después ya veremos. Creo que debería fluir porque es algo que antes hacia y ya no hago.

LARA: — Ese plan es perfecto y me encanta. Y esta noche podíamos ir al pueblo a dar un paseo y comernos un helado. ¿Os apetece?

MARTA: — Me encantan ambos planes. Elsa si no te apetece ir a pasear no pasa nada, pero nos ira bien a todos y Adrián está levantando la mano. ¿Qué pasa Adri?

ADRIÁN: — Yo quiero ir al pueblo a comer helado tía Elsa. Seguro que estarás menos triste porque el helado está muy rico y te pone contenta.

ELSA: — Bueno cariño creo que tienes mucha razón, pero para poder ir a comer helado hay que dormir siesta o estarás tan cansado que nos enfadaremos con tus rabietas. ¿Trato hecho?

Adrián asintió con la cabeza, miró a su madre y le preguntó si podía quedarse en el sofá.

Ella nos miró y no pudo dejar de sonreír. Adrián tenía mucho miedo a dormir solo y además le encantaba cotillear cuando nos juntábamos las tres.

Se tumbó en el sofá después de darnos besos a todos, incluido Leo. Era igualito a Lara, cariñoso y con un corazón enorme.Tenía el poder de abrazarte y cambiarte el día.

Personas medicina dicen o vitamina, no sé, pero ellos sin saberlo te curan.

Elsa se acurrucó en el otro sofá con Leo y el niño no tardó mucho en quedarse dormido mientras ella le cantaba bajito.

Lara me miró y en ese momento nos invadió un rayito de esperanza. Las cosas empezaban a mejorar, aunque todavía quedaba un duro camino que sin duda recorreríamos juntas.

ELSA

Hace meses que no me arreglo para salir. Me he dado cuente que me estaba escondiendo en el dolor para huir de todo y de todos.

Me miro en el espejo con mi vestido largo de flores y me veo guapa. Raúl diría que estoy preciosa. Lo diría con esa mirada lobuna, con ese labio de lado entre sonriendo y descarado. Ese recuerdo me saca una sonrisa y también noto como me cae una lagrima, pero no estoy triste. De verdad que no lo estoy, tan solo le echo de menos porque a su lado era la Elsa fuerte que podía con todo. Ahora soy una versión más triste, más débil y mucho más vacía.

Leo está muy guapo con su polo gris y sus ojos caramelo. Es igualito a su padre, pero tan blanquito como yo. Me vuelve loca la sonrisa de este pequeño y tan solo su olor me hace ser mejor, sentirme viva.

Oigo gritar a Lara diciendo a Adrián que no nos moleste y en segundos ya ha llegado.

ADRIAN: — Tía Elsa estas muy guapa. ¿Nos vamos ya a comer helado?

Leo le lanza grititos al verlo siempre que aparece se vuelve loco. Adrián le toca la manita y le sonríe. Es gracioso repetir siempre la misma escena cuando se ven. Será muy bonito verlos crecer juntos. Van a ser grandes amigos o eso espero. Me conformo con que se quieran tanto como las chicas y yo nos queremos. 

ELSA: — Claro cariño ya estamos preparados. Voy a coger la bolsita de Leo y salimos.

Recuerdo que Adrián empezó a hablar muy pronto. Aunque a veces parece un indio y otras su madre tiene que traducir lo que dice porque no se le entiende nada. Tanto Marta como yo ya nos conocemos su lengua y nos encanta. Habla muy rápido y da la sensación de que su celebro va a doscientos por hora. Es un niño muy maduro para su edad y a veces nos sorprende con sus cosas.

Lara siempre le ha leído muchos cuentos desde que era un bebé y creo que eso ha sido fundamental para que el niño sea un loro. A veces nos miramos las tres cuando suelta alguna frase de las suyas y nos morimos de risa. Es como un viejecito en el cuerpo de un niño. Ismael dice que somos muy mala influencia para el niño. En el fondo le encanta porque cuando vuelve a casa después de estar con nosotras le cuenta todo a su padre. Ahora nos estamos empezando a morder la lengua porque “todo” incluía palabrotas y cosas que no debería saber un niño.

Ismael también ha sufrido y me consta que sigue sufriendo porque ha perdido a su mejor amigo que era un hermano para él. Sé que Lara no me cuenta nada para no hacerme sufrir, pero Ismael esta tan destrozado como yo.

Salgo de la habitación y ahí están, mi rubia y mi morena con sus sonrisas y tan guapas como siempre.

Me miran con cautela. Últimamente van con cuidado conmigo y lo entiendo, aunque está empezando a molestarme y no sé por qué.

ELSA: — Nos vamos a comer helado y comprar pulseras. ¿Quién se apunta?

Se escucha un grito unánime de “Yo”. El más fuerte es de Adrián que levanta hasta la mano y da saltitos.

Me invaden unas enormes ganas de llorar, pero me aguanto, sonrió y comienzo a salir de casa detrás de ellos.

Y es que me siento culpable de poder vivir cosas bonitas y que Raúl ya no pueda. Cada día me muero por volver a casa y contarle todas las cosas que nos han pasado. No puedo hacerlo, ya no.

“Yo puedo, yo puedo” me recuerdo cada vez que las ganas de llorar vuelven mientras vamos en el coche y miro por la ventana el maravilloso paisaje, que sé, que a Raúl le encantaría.

Cuando conseguimos aparcar vamos directas al puesto de los helados. La chica nos pregunta que si vamos a la feria y las tres nos miramos porque Adrián dice que si y nos reímos sin querer evitarlo. No sabíamos que había feria y ahora es obligatorio ir.

Pues sí, ha sido el día de suerte de este pequeño y de Leo que está embobado mirando todas las luces de los cacharritos.

Aunque me duela admitirlo me estoy divirtiendo mucho. Necesitaba volver a reír un poco y hasta me he subido a la noria con las chicas.

Sin duda este viaje ha sido una buena decisión y es que Marta nunca se suele equivocar.

La miro, le sonrió y levanta las manos como si le apuntara con una pistola.

MARTA: —¿Qué pasa? Me miras muy raro y me estás asustando.

ELSA: —¡Nada! Solo quiero darte las gracias por empujarme a hacer este viaje que tan mala idea me parecía al principio. Me está gustando mucho y también me está ayudando. Lo necesitaba, gracias.

Marta empieza a llorar y a reír a la misma vez. Se que no puede hablar y tan solo me abraza muy fuerte sin dejar de llorar. Lara aparece con Adrián que estaban subidos a los cochecitos y abre muchos los ojos al vernos.

LARA: —¿Qué pasa? ¿Estáis bien?

ELSA: — No te preocupes, solo le he dado las gracias por este viaje y se ha puesto en plan dramática, ya sabes cómo es la rubia.

Lara se acerca y nos abraza sonriendo. Susurra algo bajito para que no nos escuche el niño.

LARA: —¡Podéis parar de llorar por favor! Si me pongo yo también a llorar sabéis quién se lo contará a su padre. Ninguna queremos que Ismael venga a pasar los días que quedan con nosotras porque no paramos de llorar ¿Verdad?

Todas nos reímos a la vez y Marta se limpia las lágrimas mientras que Adrián pregunta:

ADRIÁN: — Mami ¿Qué le has dicho a las tías que no lo he oído?

LARA: — Les he dicho que vamos a comprar una cosita para papá, pero no te lo podemos decir porque si no, no será una sorpresa.

ADRIÁN:— ¿Podemos comprarle una pulsera de trenzas mami y yo me la pongo mientras?

Todas nos reímos porque, aunque es pequeño se las sabe todas.

Compramos pulseras para todos, si, también compro una para Raúl, es de locos, pero no creo que nunca haya estado muy cuerda y ahora no es el momento de cambiar nada.

Esta será la pulsera del reencuentro con la nueva Elsa que Raúl quiso que fuese. El recuerdo de estos momentos de verano juntas. Esta pulsera será el símbolo de mi amor por él y así cuando la mire siempre volverán a mi cabeza los momentos vividos.

Nos ponemos las pulseras y las comparamos. Ahora si somos el equipo perfecto para esta vida loca que se empeña en hacernos fuertes con sufrimiento. Las miro y con una sonrisa de esperanza les digo:

ELSA: — Hagamos este viaje todos los veranos con los niños y las parejas. Da igual que yo esté sola un tiempo o toda la vida porque siempre estará Leo.

MARTA: —¿Estás segura? ¿No te hará sentir triste?

ELSA: — Estoy muy segura. A Raúl le habría encantado vernos en la terraza de esa casa. Todos riendo con los niños y el mar de fondo.

LARA: — Es una idea preciosa, me encanta. No hace falta decidir nada ahora. Cuando terminen estas vacaciones lo hablamos y decidimos.

ELSA: — No hay nada que decidir, lo he sentido ahora mismo. Raúl está con nosotras y quiere que seamos felices. Lo he sentido. Marta no estoy loca, simplemente lo sé.

MARTA: — No pienso que estés loca, solo me has asustado. Ese tipo de cosas ya sabes que me dan miedo y respeto.

LARA: — Si has tenido ese palpito, lo haremos. Hablaremos con el dueño y lo reservaremos cada verano. Yo creo mucho en los impulsos y esto ha pasado para algo.

ELSA: — No me miréis así. Lloro de alegría. Sé que serán muchos los veranos que viviremos aventuras aquí, ya veréis.

LARA: — Yo también lloro de alegría y al igual que tú estoy convencida de que este lugar nos está cambiando la vida.

MARTA: — ¿Porqué siempre estamos llorando como tontas? ¡Ya está bien! Vamos a comprar algo de cena y nos vamos a casa. Acostamos a los niños y nos sentamos en la terraza a mirar el mar con una copa de vino. ¿Quién se apunta?

Se oye un “Yo” generalizado, incluido Adrián. Todas nos reímos muy fuerte, le miramos y dice:

ADRÁN: —¡Yo tengo hambre!

Volvemos estallar en carcajadas aun con lágrimas en los ojos y tapándonos la boca con la mano para no hacer más escándalo.

La gente nos mira, pero no con mala cara. Es verdad que la risa se contagia. Sin darnos cuenta a nuestro alrededor aparecen muchas sonrisas tan solo mirándonos.

El poder del amor es infinito, o eso dicen. El de una sonrisa también. Todo se contagia por eso hemos decidido intentar no estar tristes todo el tiempo que podamos.

No sé si lo voy a lograr todos los días, pero lo quiero intentar, se lo debo. Nunca diría esto en voz alta por si me toman por loca. Siento que Raúl está cerca, que me cuida y no quiere verme mal.

No será fácil recuperar una vida rota, aunque reconozco que me encantan las cosas complicadas. Raúl nunca fue fácil, pero fue perfecto para mí.

“Dame fuerzas cariño, donde quiera que estés ayúdame a seguir sin ti porque no soy tan fuerte como yo pensaba” Miro a mis chicas y sé que todo va a estar bien.

LARA

Hemos llegado a casa con la cena preparada en bolsas. Comida chatarra, por supuesto. ¿Qué serian unas vacaciones sin comer mal? Cuando volvamos a casa me va a costar mucho que mi hijo vuelva a comer verduras y cosas sanas. Las guerras estarán aseguradas y con el padre también, todo por ser una madre tan consentidora. Ya pensaré en eso cuando volvamos, ahora estamos aquí las tres en nuestras tumbonas con una copa de vino mirando el mar en la oscuridad. Mas bien escuchando el mar porque está tan oscuro que no se ve nada. Podría venir alguien andando por la arena hacia nosotros y no lo veríamos hasta tenerlo casi encima. Esa imagen me hace estremecer un poquito. No entiendo porque me da por pensar esas cosas estando las tres solas aquí, en esta casa tan grande y tan lejos de cualquier vecino. Intento no pensar más cosas porque realmente se está muy a gusto aquí como para atraer pensamientos negativos.

Estamos todas sin hablar. Tan solo nos hacemos compañía. Qué importante es poder estar con alguien en silencio sin ser incomodo y con ellas es muy fácil todo.

Elsa parece relajada y con mejor humor. Aunque se crea que puede, a mí no me engaña. Sé que aún está destrozada, asustada y muy rota por el dolor.

Lo está intentado y eso ya es un gran paso. Me estaba matando verla tan mal. Elsa de todas, siempre ha sido la loca, la impulsiva, la que nos obligaba a salir de nuestra zona de confort. Verla tirada en una cama llorando sin parar me hacía sentir que moría poco a poco mi Elsa,  mi hermana, mi loca.

Ahora empiezo a creer que saldremos de esta broma amarga del universo.

He hablado con Ismael y aunque disimula muy bien, sé que lo está pasando fatal sin nosotros y sin Raúl. Yo también quiero verlo, le echo de menos y me muero por un beso de esos que me curan todo.

Solo nos quedan dos días para volver a casa, solo dos días y podré abrazarlo fuerte y hacerle sentir que no está solo, que yo siempre estaré apoyándolo. Me animo mentalmente sin éxito alguno.

Miro a Elsa con cara de “Tengo que pedirte un favor”

ELSA: —¿Qué quieres?

LARA: — Jolín, aún no he abierto la boca. ¿Por qué crees que quiero pedirte algo?

ELSA: — Porque tienes esa mirada lastimera que ya me conozco. Lara, son muchos años.

MARTA: — Es verdad tía, esa cara es de quiero algo o tengo problemas y necesito tu ayuda. Ves esa cara y te saltan todas las alarmas nena.

LARA: — Increíble. Alucino con vosotras dos.

ELSA: — La respuesta es vale, puedes decirle a Ismael que venga.

LARA: —¿Como has sabido lo que te iba a preguntar eso? ¡Lo flipo! Das mucho miedo tía.

MARTA: — Eso digo yo. ¿Ahora eres adivina?

ELSA: — No soy adivina, pero conozco a los tortolitos y no pueden estar separados muchos días. Además, te he oído hablar con él por teléfono y doy por hecho que Ismael también lo está pasando muy mal. Estar solo no creo que le vaya muy bien ahora mismo.

LARA: — Lo noto muy triste y estoy preocupada. También me muero de ganas de verlo, pero me siento culpable por si tú te sientes mal o algo. Creo que necesita estar con nosotros, solo eso.

MARTA: — Es normal que os eche de menos y que esté un poco triste. Carlos también está muy raro y cuando hablamos del tema se cierra en banda. Cambia de tema o le entran unas ganas terribles de darse una ducha. No me gusta esta situación y que no hable de sus sentimientos conmigo, pero sé que en algún momento será lo suficientemente fuerte para poder hablar sin que duela tanto.

LARA: — Se me había ocurrido que viniese el finde que no trabaja, pero me sabia mal romper nuestro momento juntas. Este viaje está siendo una pasada para las tres, aunque lo mismo con él mejora. Vale, soy una pesada enamorada, ya paro.

ELSA: — Ismael nunca rompe nuestro momento juntas. Es la persona más buena que he conocido. Por mí no te preocupes que me encantaría verlo si quiere venir. Adrián se volverá loco al verlo y esta casa es muy grande para tres personas.

LARA: —¿Estás segura? ¿Se lo digo ahora?

ELSA: — Es muy tarde para escribirle. Espera a mañana por la mañana temprano así a la hora de comer ya estará aquí con nosotras. No queremos que se asuste ¿Verdad?

MARTA: — Chicas,  me encanta esta casa. Las vistas, la paz y estar con vosotras. Gracias por dejaros convencer para venir. Sin duda, este será un verano para recordar. Elsa tiene razón es muy tarde y estamos un poco borrachas para llamar a tu chico.

ELSA: — Brindemos por muchos veranos juntas en el mar y rodeadas de amor. Ya se me está subiendo el vino chicas. ¡Ja, ja, ja!

LARA: — Brindemos por nosotras y por Marta. Gracias a ti por traernos de los pelos hasta este lugar especial. ¡Ja, ja, ja! Mañana hablaré con mi morenazo y seré aún más feliz, chicas.

MARTA: — De los pelos no, pero si a la fuerza. ¡Por nosotras! Mañana por fin tendremos niñero y tomaremos el sol tranquilas. Qué mala soy, debe ser el vino que me vuelve diabólica. ¡Ja, ja, ja!

LARA: — Rubia tu siempre eres diabólica no es por el vino.

ELSA: — Es verdad, de las tres, eres la más mala.¡Ja, ja, ja!

MARTA: —¡Brujas!

Y así terminó la noche y por supuesto la botella de vino. La tres estábamos con esa sonrisilla que te da el vino y muy relajadas. Yo feliz porque al día siguiente podría estar con Ismael. Marta porque su plan había salido bien y Elsa porque por fin volvía a tener esperanzas.

ELSA

Anoche fue una mezcla de mil sentimientos a la misma vez. Mientras miraba el infinito me sentía bien y muy triste. Tenía la sensación errónea de estar olvidando la pena y con ello a Raúl. Me sentía culpable por ello y a la vez tranquila porque donde estuviese Raúl sabía que estaba contento viéndome superarlo poco a poco.

Cuando volvimos a casa cenamos con los niños y después, mientras les acostábamos escuché a Lara y Adrián dando las buenas noches a Ismael.

Se me partió el alma como el niño le decía que lo echaba de menos y que cuando se iban a ver. Lara también le echa de menos. La noto vacía, le falta esa chispa que le da Ismael tan solo con su presencia.

Planeamos este viaje para nosotras tres, para olvidar, pasar página y superar el dolor de la perdida.

He pensado mucho en ello y he sido un poco egoísta. En mi defensa diré que no me enteraba de nada. Tenía una venda en los ojos a causa de mi dolor y no pude ver que ellas necesitan a sus personas favoritas a su lado.

Así que decidí ser la amiga que siempre he sido y cambiar las cosas que no tienen sentido. Al final, son mi familia y sin ellos estaría totalmente perdida.

Mientras Lara hablaba con Ismael yo le enviaba un mensaje por wasap que leería nada más colgar.

ELSA

¡Hola Ismael Soy Elsa! Espero que estés mejor dentro de lo que cabe. Había pensado darles una sorpresa a las chicas y necesito tu ayuda, como siempre. Ahora mismo estás hablando con Lara por teléfono porque desde mi habitación puedo oírla decirte cuanto te echa de menos y me rompe el corazón. Me gustaría que vinieses a pasar los dos días que nos quedan aquí y si no te importa avisa también a Carlos que no tengo idea si está libre o trabaja. Sé que a Raúl le hubiese encantado vernos a todos en esta casa, Juntos y sonriendo. Corriendo por la playa con los niños. Siendo la familia que siempre hemos sido. Estaría genial que estuvieseis aquí para la hora del desayuno. Ya puedo imaginar las caras de mis chicas y los niños. Necesitamos felicidad Ismael, tú también estás echo una mierda, aunque te hagas el fuerte. Hagamos feliz a Raúl donde quiera que esté. Un beso.

Después de mandar el mensaje me he quitado un peso de encima. Tenía una presión en el pecho que no podía aguantar más sin llorar. Esto es muy duro, pero estoy haciendo lo correcto.

Marta está todo el rato mandando mensajes por el móvil a Carlos y poniendo esas caras que a Lara y a mi nos hace sonreír y vomitar a partes iguales. Ella también necesita estar con su rubito. Carlos se ha refugiado en el trabajo para olvidar, pero también nos necesita. Desde que murió Raúl casi no ha venido por casa ni me ha llamado. No estoy enfadada porque no es capaz de hablarme sin llorar y no quiere ponerme triste. Cada persona lleva el duelo de una manera distinta y él se está evadiendo porque aún no lo ha aceptado, como yo. La diferencia es que yo muestro el dolor y Carlos se esconde para sentirlo a solas. Le irá genial estar aquí con nosotros.

No tengo ni la menor idea de cómo me voy a sentir mañana al verlos juntos como parejas felices y yo sola con mi niño. Aun así, sé que les necesito para poder seguir.

Necesito que volvamos a quedar todos de vez en cuando sin que eso sea raro o doloroso porque no podría soportar perderlos a ellos también.

Mientras estamos aquí las tres en las tumbonas me sale esa sonrisilla traviesa de,

“Mañana verás que cara se les va a quedar a estas dos”

Brindamos por nosotras y por el futuro. No mucho más tarde me voy a dormir. El vino se me ha subido a la cabeza y mi pequeño demonio se despierta muy temprano.  Esperemos que no tenga mucha resaca para recibir a mis invitados sorpresa.

Recibo un mensaje de Ismael dándome las gracias por invitarlo. También me dice que se ha dado cuenta que estando solo todo duele un poco más y que le hará bien venir aquí para estar con nosotras. Sin querer me sale esa sonrisa de paz que Ismael me da solo con escribirme por wasap. Me ha asegurado que saldrán muy temprano porque Carlos ha ido a su casa y se apunta sin pensarlo porque también lleva muy mal estar solo con sus pensamientos. Casi me dan ganas de chillar y saltar en la cama de alegría. Me contengo por Leo que está dormido y porque las chicas creerían que estoy más loca que antes. Mis planes van viento en popa a toda vela. Diez puntos para Elsa, pena cero.

Me he despertado a las siete de la mañana porque mi querido hijo ya quería su biberón y la verdad es que bastante me ha dejado descansar para ser él. Me duele la cabeza y tengo un regusto amargo en la boca. Perfecto, empezamos el día con llantos y prisas, además de una horrible resaca, por supuesto. ¡Maldito vino!

Cuando voy con Leo en brazos a la cocina me encuentro con Adrián en el sofá viendo dibujos. Lara está en el otro medio dormida con peor cara que yo. ¡Estamos mayores!

Abre un ojo al verme y pone esa sonrisa de amargura. A mí me sale una carcajada y Leo se asusta. Vaya panorama tenemos hoy.

LARA: — ¡Buenos días! ¡Me va a explotar la cabeza! ¿Cuánto vino nos bebimos ayer?

ELSA: —¡Buenos días! Pues una botella entre tres, pero estamos en baja forma. Hay que volver a la vida de borrachas así no nos dará resaca tan pronto. Tomate un paracetamol y desayunamos algo. Voy a hacer el biberón a Leo y después café.

LARA: — Dame a Leo mientras le preparas el biberón. El café ya lo he preparado yo mientras le hacia el vaso de leche con cereales a Adrián. También me he tomado una pastilla, pero aún no me ha hecho efecto.

ELSA: — Vale, toma cógelo. ¿Y este niño tan bueno como ha dormido? Digo mirando a Adrián.

ADRIÁN: — He dormido bien, pero he soñado con papá y estoy un poco triste. ¿Tía hoy vamos a la playa?

ELSA: — No te pongas triste que ya mismo estarás con él. Por supuesto que nos vamos a la playa. Tenemos que esperar a la tía Marta que es muy dormilona. Después preparamos todo y a bañarnos.

ADRIAN: — Vale, cuando queráis yo voy a despertarla que conmigo no se enfada nunca.

LARA: — Cariño es muy temprano, dejaremos que duerma un poquito y mientras tú puedes ver los dibujos un ratito más.

ELSA: — En unas horas vamos todos a despertarla y nos tiramos encima de su cama. Ya verás que contenta se pone con la resaca. ¡Ja, ja, ja!

LARA: — Conmigo no cuentes para ese plan, aun valoro mi vida. Toma a tu hijo que tiene mucha hambre.

Mi niño está mirándome mientras toma su biberón y yo me derrito porque cada vez se parece más a su padre.

Marta aparece con pelos de loca y Adrián se queda un poco desilusionado por no poder despertarla como habíamos planeado.

En ese instante suena el timbre de la puerta, Lara me mira con cara de sorpresa, aunque yo ya sé quién llama, intento hacerme la sorprendida también. Marta que solo lleva puesto una camiseta larga pone cara de horror, pero se queda inmóvil. Me dan ganas de reírme a carcajadas, pero me aguanto. Están las dos muy calladas para, que quien quiera que este llamando se vaya y no nos escuche.

ELSA: — ¿Alguna de las dos irá a ver quién llama? Tengo al niño en brazos, así que ir a ver qué pasa. Será algún vecino para preguntar algo o lo mismo tiene algún problema.

¿Qué os pasa chicas?

En ese momento Marta sale corriendo en dirección a su habitación, supongo que para ponerse un pantalón y peinarse. Conociéndola no creo que pueda abrir la puerta sin estar medio decente. Lara pone los ojos en blanco y se levanta del sofá justo cuando vuelve Marta ya vestida. Las dos se miran y de verdad que si lo cuentas nadie se lo cree. Están asustadas y no tengo la menor idea de porqué, aunque debo reconocer que me estoy divirtiendo.

LARA: — Marta vamos juntas por si es un ladrón o algo.

MARTA: —¿Un ladrón a estas horas? Sera un vecino aburrido para quejarse de algo, aunque no sé de qué.

LARA: —¡Vamos dame la mano!

Las dos se cogen de la mano y yo miro a Adrián que se ha sentado a mi lado agarrándome muy fuerte. Pobre niño, le ha tocado vivir con locas.

Marta y Lara se acercan a la puerta y preguntan quién es. Nadie contesta y se miran para ver quién abrirá la puerta de las dos. Adrián me está apretando tanto la mano que hasta yo estoy asustada y sé perfectamente quien está detrás de esa puerta.

Marta abre la puerta y al ver quien es empieza a gritar como una loca. Lara hace lo mismo y también salta como una loca. En ese momento aparecen Ismael y Carlos con sus mujeres colgadas como monitos. Miro a Adrián que casi estaba llorando de miedo y se le ilumina la cara.

ADRIAN: —¡Tía no es un ladrón es papá y el tío Carlos!

ELSA: — Corre a darles un abrazo y muchos besos cariño.

Sin darme cuenta he empezado a llorar y no es pena, tan solo soy muy feliz de verlos a todos aquí conmigo. Me he levantado y Leo le tira los brazos a Carlos que se ha acercado a saludarme. Le doy al niño y le abrazo.

CARLOS: —¡Hola flaca! Gracias por invitarnos a pasar estos días con vosotras. No llores ¿Vale? Ven aquí y dame un beso.

Lloro aún más y a la misma vez me rio sin parar porque soy muy feliz al verlo. Carlos llora y es raro verlo tan vulnerable. Ismael se acerca también. Coge a Leo en brazos y lo lanza hacia arriba. Leo se ríe como un loco. Adrián pide que también lo lance a él. Lara lo coge en brazos y le pide que espere un poquito. Ismael se abraza a mí y me dice muy bajito:

ISMAEL: — Estamos aquí morena, para siempre, cuando tú nos necesites. Te queremos y a este pequeñajo más todavía. Gracias por dejarnos formar parte de lo que tenéis las tres.

No puedo hablar, no me salen las palabras. No quiero que piensen que estoy triste pero no puedo parar de llorar. Los dos estamos llorando sin querer y para evitar más dramas, Carlos levanta unas bolsas que habían dejado en el suelo y dice:

CARLOS:—¿Quién quiere churros con chocolate?

Se oye un “Yo” general y todos estallamos en risas. Es increíble como el amor y la paciencia ha podido llevarme al momento en el que me encuentro ahora.

Estamos todos en la terraza comiendo churros con chocolate con el mar de fondo y muchas bocas manchadas. Nos miramos con esperanza y aparecen risas por los comentarios de Adrián. Este niño es perfecto para mis oídos.

Los miro a todos, se quieren con sus virtudes y defectos. Me acuerdo de Raúl, claro que lo hago, pero sé que nos está viendo y sonríe. Estando con ellos todo es más fácil.

Hoy será un gran día de playa en familia. Qué suerte tengo de tenerlos.

LARA

Acabamos de sentarnos en la misma toalla las tres juntas. Somos como lapas unas con otras, por eso compramos esta toalla gigante en un mercado cerca de aquí. Es muy bonita, con un girasol gigante que siempre nos hace sonreír. Elsa se enamoró de ella nada más verla, dice que le recuerda a mí. Puede ser porque me encantan los girasoles desde que era una niña y ellas lo saben. Realmente creo que ellas saben más cosas de mí que algunos miembros de mi familia.

Ismael está haciendo un castillo de arena con Adrián. No puedo dejar de mirarlo y sentir mariposas cuando me mira desde allí. Unos días separados y me han parecido meses. Cuando Marta ha abierto la puerta y lo he visto no podía parar de besarlo y abrazarlo. Marta estaba como yo, menudas locas. Ahora me siento un poco mal por Elsa, pero no he podido controlar mi alegría. Ella ha llorado mucho al vernos a todos juntos sin Raúl, no me puedo ni imaginar cuanto estará sufriendo.

Nunca hubiese imaginado que ella planearía algo así. Marta y yo nos hemos sorprendido, no nos lo esperábamos y ha sido muy bonito.

Cuando nos hemos calmado un poco y ellos la han saludado. Marta y yo hemos ido a abrazarla y darle todos los besos que merece y más. No parábamos de decir "Gracias” sin parar y las tres hemos llorado de alegría. Luego hemos comido churros con chocolate en la terraza todos juntos y realmente ha sido increíble.

Ahora estamos aquí en la playa las tres mirando a Carlos con Leo y a Adrián con Ismael.

MARTA: — Se sincera Elsa. Tú lo que querías es tener canguro para poder tomar el sol con nosotras y estar tranquila.

ELSA: — Me has pillado rubia. Esto no está pagado. Aunque aún tengo resaca. He de recordarme que no vuelva a beber vino con vosotras ni con nadie en mi vida.

LARA: — Madre mía como nos has engañado, no me lo esperaba para nada. Adrián está muy feliz y nosotras también. Gracias otra vez. Yo también tengo resaca y mal cuerpo, pero ahora se me ha pasado un poco con la pastilla y el baño que me he pegado. El poder del mar chicas, me encanta.

ELSA: — Parad ya de darme las gracias. Esto no es solo por vosotras. Yo también necesitaba estar así. Recordarme a mí misma que podemos estar todos juntos sin que me destroce por dentro. No soportaría perder lo que tenemos también.

MARTA: — Pero sabemos que duele, por eso agradecemos que lo hagas. No todos somos tan valientes como tú. Esto es algo muy bonito Elsa.

ELSA: — Desde luego, estabais cagadas antes de abrir la puerta. Casi me meo de la risa. He aguantado por poco. Hasta habéis asustado al pobre niño que me iba a sacar la piel de la mano de tanto apretar.

LARA: —¡Ja, ja, ja! Es que estamos aquí en medio de la nada y me he asustado por si nos hacían algo. Pobrecito mi niño, menudo susto se ha llevado, esta noche verás lo que nos costará dormirlo.

MARTA: — Yo lo reconozco, casi me meo encima. Estaba imaginando de todo. Ya sabéis que tengo mucha imaginación. Ahora me da risa y vergüenza a partes iguales. No te preocupes Lara que con las carreras que se está pegando aquí en la playa caerá rendido.

ELSA: — Estáis muy locas para ser vosotras. ¡Ja, ja, ja!

LARA: —¡Vamos al agua chicas! Que se nos pase la resaca y las malas energías.

MARTA: — Aquí solo existe el buen rollo, nada de malas energía. ¡Al agua pato!

Salimos las tres corriendo porque la arena quema un montón a pesar de ser las doce de la mañana. Adrián nos ve correr y sale detrás de nosotras. Carlos coge a Leo y se une. Desde la orilla Ismael nos mira sonriendo y puedo ver que está llorando. No se puede olvidar tan fácil y tampoco deber ser normal hacerlo. Sé que está recordando a Raúl, todos lo hacemos. Cada día me cuesta más hacerme a la idea de que ya nunca volveré a escuchar sus bromas y su tonito chulesco. Nadie podrá olvidar lo que hemos vivido con él, pero sobre todo Ismael siente haber perdido a su mejor amigo que era como su hermano. Me pongo en su lugar y si algo le pasará a alguna de mis chicas no creo que pudiese superarlo nunca. Lo miro sonriendo para darle ánimo. No sé qué más se puede hacer cuando alguien sufre tanto. Yo solo le hago saber que estoy aquí, que no está solo. Le hago saber que puede contar conmigo, aunque aún no lo ha hecho, algún día podrá abrirse a mí. Al final se anima a meterse con nosotros, se acerca, me mira, me besa y mi mundo vuelve a tener sentido.

MARTA

Aún me cuesta creer que estemos aquí todos juntos gracias a Elsa. No es porque piense que ella no es buena ni nada, tan solo pensaba que esto le dolería demasiado. Es muy reciente todo y es normal que vernos juntos le traiga malos recuerdos.

Se hace la fuerte, pero está muy mal. Se aguanta las ganas de llorar, aunque a veces no puede y realmente no creo que sea bueno contener el dolor. Llorar te libera un poco del dolor, al menos durante un instante porque no creo que nunca deje de doler.

Ayer la llamaron los padres de Raúl para preguntar cómo estaba ella y saber de Leo. Nos contó que iban a ir a visitarla cuando volviéramos de la playa. No me parecía muy buena idea cuando me lo dijo por el tema de los recuerdos. Ahora pienso que será bueno para ella y el niño. Me ha sorprendido mucho. Es más valiente de lo que yo pensaba. Empiezo a notar pequeñas cosas que me hacen pensar que está un poquito mejor que antes.

Mientras nos bañamos la miro, me mira y no puedo evitar que me caigan las lágrimas. Me acerco a ella que me mira sin saber qué pasa. Le abrazo y le digo lo orgullosa que estoy de ella. Ella se ríe de forma nerviosa y ahora las dos estamos llorando. Este viaje está liberando muchas emociones internas que ni yo sabía que tenía. Lara se une al club de las lloronas y nos dice:

LARA: — La hora llorona se terminó esta mañana. Vamos chicas que tenemos a mi pobre hijo acojonado. Está muy acostumbrado a vernos hacer las locas y reírnos. Ahora solo nos ve llorar.

MARTA: — Lo siento, esta vez he sido yo. Ya paramos. Tienes razón, pobre mi niño.

Miro al niño que pone cara triste y me rompe el alma. Últimamente no estamos en nuestro mejor momento.

Cuando me ve que le sonrió, hace lo mismo y le cambia la cara. Viene corriendo y nos empieza a echar agua.

Carlos que ha dejado a Leo con Ismael, corre a por Adrián con voz de monstruo horrible. Adrián corre, pero se cae, está realmente asustado y todos nos morimos de risa. Elsa lo coge en brazos justo cuando Carlos lo va a coger y corren chillando como locos hasta la orilla.

ELSA: — ¡Tu tía wonder woman te salvará del monstruo asqueroso! ¡Ja, ja, ja!¡¡Quita bicho o te daremos un sopapo!

ADRIÁN: —¡Corre tía que nos pilla!¡Está muy cerca, corre!

Carlos para de correr en dirección a ellos que ya han salido del agua y eso es “casa” en este juego de locos y viene a por mí con la misma voz. Yo también corro como una histérica sin parar de reírme porque hace voces muy graciosas y me encanta verlo tan relajado. Me atrapa justo cuando casi he llegado a la orilla donde me esperan Elsa y Adrián. Intento soltarme, pero he perdido. Me doy la vuelta para verlo y entonces entiendo que la vida son momentos, instante y recuerdos de amor. Me acerco y le doy un beso suave y un abrazo de los que curan el alma cuando está rota. Entonces se oye una queja.

ADRIÁN: —¡Que asco tía Marta! ¡Le has dado un beso al monstruo asqueroso!

Mira a Elsa, se ríen y chocan los cinco poniendo cara de asco.

Nos reímos, nos caemos, corremos y los niños se lo pasan bomba, nosotros también, para que os voy a engañar. Hasta que estamos agotados de tanto juego y vamos saliendo del agua porque se nos han arrugado hasta los dedos.

Ismael está secando a su hijo que no deja de quejarse de que es mayor y se puede secar solo. Elsa seca también a Leo, le quita el pañal de agua para ponerle uno normal y le pone una camiseta azul que le resalta esos ojos color caramelo tan bonitos que tiene.

Decidimos secarnos lo mejor posible para ir a comer al chiringuito. Me encanta el verano, la playa, los niños, mi familia, pero la arena me tiene aburrida. Siempre me dicen que soy muy pija porque me molesta la arena. ¿A quién le gusta llevarse a casa media playa en el pelo y en la toalla? A mí no, por supuesto. Pues mis amigas dicen que soy muy exagerada y pija. Me encantan las playas con duchas y no las que solo te puedes limpiar los pies. Es que es horrible ir pegajosa y con arena.

Menos mal que esta playa tiene un chiringuito en condiciones porque me muero por un tinto de verano y unas patatas fritas. Me gusta ir a la playa, pero me da un hambre increíble. Ahora mismo me comería cualquier cosa porque me duele hasta la barriga. Pensando un poco recuerdo que casi no he comido churros ni chocolate porque tenía mucha resaca. Ya decía yo que tenía hambre canina.

LARA

Estamos a cien metros de casa, pero Carlos ha reservado para comer en el chiringuito. Al principio me ha parecido una tontería, pero después de estar tanto rato en la playa, lo hemos agradecido todos porque iba a ser una locura preparar la comida con tanta hambre. Él se ha acercado y le ha dicho a Elsa algo.

CARLOS: — Morena, déjame que os invite por favor. Estamos de vacaciones, solo hemos venidos dos días, no nos vamos a poner a cocinar. Déjate mimar un poquito, anda.

ELSA: — Está bien. Ya sabes que no me gusta que gastes dinero. Siempre estás invitando y no es justo. Pagamos a medias. ¿Vale?

CARLOS: — A la comida invito yo que he sido el que se ha empeñado en comer fuera. Si quieres después vosotros invitáis a los helados.

ELSA: — Siempre igual contigo. No tengo ganas de discutir, aunque ya sabes que no me gusta esto de que siempre pagues tú.

MARTA: —¿Qué os pasa? ¿Estáis peleando antes de empezar a comer? Yo me muero de hambre.

CARLOS: — No discutimos cariño, solo hablamos. Quiero invitaros a la comida y a Elsa le parece mal.

MARTA: —¡Ah! ¡Eso! Pero si la cena de la feria la pagó ella ayer. Venga Elsa hoy nos toca a nosotros. No empieces a no dejarte querer por favor. Esa etapa ya ha pasado nena. Te pagamos lo que nos dé la gana y a Leo también y te aguantas. Todos necesitamos que nos cuiden.

ELSA: — Está bien rubia, vamos a sentarnos. Tienes razón, debo dejarme ayudar un poco. Ya sabes que me cuesta recibir, pero estoy aprendiendo.

LARA: —¿Qué pasa? Tenéis caras raras.

CARLOS: — No pasa nada. Vamos a sentarnos y mirar la carta para pedir la comida, me muero de hambre.

LARA: —¿Por qué siempre me guardáis secretitos, brujas?

MARTA: — No son secretos, son tonterías de Elsa, ya sabes cómo es. No le gusta dejarse ayudar y menos que un hombre le pague nada, aunque ese hombre sea el marido de su mejor amiga.

ELSA: — No es eso y lo sabes rubia. Estoy acostumbrada a cuidar de mí misma desde muy pequeña. No me gusta que me inviten a todo, me hace sentir incomoda. Lo siento.

MARTA: — Ya lo se flaca. Hoy es un día especial y Carlos está encantado de gastar su dinero con nosotras. No seas orgullosa anda. No es nada personal contigo, ya sabes cómo es con todo el mundo.

LARA: — Yo pienso como tu Elsa, pero Marta tiene razón. Él puede permitírselo y hoy es un día muy especial. Además, tu invitaste ayer a la cena. A Ismael y a mi nos toca pagar la cena hoy. Así todos contribuimos y no hay enfados.

ELSA: — Está bien. Dejemos el tema que los chicos nos miran con cara de querer matarnos. La playa da mucha hambre.

CARLOS: — Me muero de hambre. ¿Tú no peque?

ADRIAN: —Si, yo me muero de hambre. ¿Papi puedo comer pan con alioli?

ISMAEL: — Si, pero solo unos trozos que sino no comerás nada y nos enfadaremos.

LARA: —¡Que rico! Pan con alioli. Adiós dieta, hola verano. De aquí nos vamos con dos kilos más, socorro.

MARTA: — Lo dicho. Un día es un día. Además, estás estupenda morena. Tampoco hemos comido tanto estos días y no hemos parado de andar y hacer cosas.

ELSA: — Ya me gustaría a mi engordar unos kilos. Toda la ropa me ha quedado inmensa y me he quedado sin tetas. Siempre he sido flaca pero ahora estoy transparente.

ISMAEL: — ¡Pues come que tus amigas acaban con todo y no te enteras de nada flaca! Ya irás recuperando el peso poco a poco, pero tienes que comer más. Yo también he perdido peso, pero tu amiga me obliga a no dejar nada en el plato, menos mal.

ELSA: —¡Ya veo! ¡Ja, ja, ja! Aunque siempre podemos pedir más que si no habrá guerras. Mira tu hijo la cara de enfado que tiene porque solo ha podido coger una rebanada. Pobre mi niño.

LARA: — Deja, que no coma mucho pan que luego se llena y no come paella. Encima se ha pedido un refresco que le llena la tripa y le quita el hambre. Ya veremos que come.

MARTA: — No seas tan pesada tía que estamos de vacaciones. Adrián. ¿Quieres más pan con alioli?

ADRIÁN: — Si tía que está muy rico. Prometo comer arroz también porque tengo mucha hambre. La playa cansa y da hambre ¿Verdad tío Carlos?

CARLOS: — Si peque yo también como mucho después de ir a la playa. Hoy vamos a comer lo que queramos, así que pide lo que tú quieras.

ADRIÁN: —¿Lo que yo quiera? ¿Puedo pedir una hamburguesa con patatas y no comer arroz?

Carlos me mira a mí y a Ismael porque sabe que ha metido la pata sin querer o queriendo, claro, es lo que tiene ser el tío guay. Luego mira a Marta como pidiendo ayuda y ella tan natural como siempre hace lo que le da la gana lo que me hace sonreír y tener miedo porque mi hijo siempre se aprovecha cuando está con ellos para salirse con la suya.

MARTA: —¡Pues otra ronda de pan con alioli para todos y una hamburguesa con patatas para el príncipe, no se hable más!

LARA: — Me encanta cuando todos me hacéis caso y me quitáis la autoridad delante de mi hijo. ¡Ja, ja, ja! Qué ganas tengo de hacerlo con tus hijos rubia.

ISMAEL: — Morena, estamos de vacaciones. Relájate y disfruta. Cuando volvamos todo se pondrá en orden. Se lo está pasando pipa. Recuerdos bonitos, como tú siempre dices.

LARA: — Vale, me relajo guapito. Ya nos vengaremos de ellos en unos años.

ELSA

Hemos llegado al chiringuito y Carlos ya ha empezado a decir que él invitaba. A veces me pone de los nervios que siempre quiera pagarlo todo. Parece que quiere demostrar que está por encima de nosotros con su dinero.

Raúl y yo lo hablábamos a veces y él siempre le defendía. Decía que era un buen tío y que no lo hacía con maldad. Raúl siempre contaba que Carlos lo pasó muy mal para poder llegar a ser piloto porque era algo muy caro para su familia.

Puede ser verdad todo eso de que tenía dos trabajos mientras estudiaba y que nadie le ha regalado nada. No sé porque me molesta tanto porque le miro a la cara y sé que tan solo quiere ayudar. Será que estoy muy sensible y no me gusta dar pena. Marta tiene razón en decir que no me dejo ayudar, aunque ella y Lara son peores que yo con ese tema.

Cuando empecé a salir con Raúl siempre quería pagarlo todo y yo me cabreaba un montón. Al final llegamos a un acuerdo de pagar todo a medias. No es que no me guste que me inviten o tengan detalles conmigo, es más, me encantaban esas tonterías. Tan solo no me gusta acostumbrarme a que otros hagan todo por mí y luego me sienta indefensa estando sola.

Mi padre desde muy pequeñas nos enseñó a mi hermana y a mí a no depender de ningún hombre.  Me obligó a estudiar para ser una mujer independiente y se lo agradezco mucho porque gracias a él soy la mujer fuerte en la que me he convertido.

Estudié administrativo y desde que terminé de estudiar no he parado de trabajar. Siempre siendo responsable en mi trabajo

y una loca en la calle. Al final la vida va de eso, de saber disfrutar tu tiempo como te dé la real gana.

Los fines de semana me iba con las chicas y salía esa loca que muchas llevamos dentro y que se reprime entre semana. El domingo estaba destrozada y el lunes volvía a estar fresca como una rosa para empezar otra nueva semana. Mi padre siempre decía eso de "Gallo de noche, gallo de día”

Madre mía donde estará esa Elsa loca que yo fui y que se fue calmando poco a poco al conocer a Raúl. Donde estará esa chica que quería comerse el mundo, viajar, conocer otras culturas, disfrutar de todo sin límite.

Ahora que tengo a Leo tan solo quiero disfrutarlo, poder llevar una vida cómoda y relajada. Criarlo sola será duro, pero me siento preparada para hacerlo y además tengo a mis chicas, a los padres de Raúl, a mi padre, a mi hermana y a los chicos.

Desde que Raúl no está me he dado cuenta de lo corta que es la vida. Hoy estás y mañana ya no. Tan solo vivo el día a día y mañana será bonito.

Desde donde estoy sentada los miro a todos y simplemente sonrío. Que suerte tengo de que ellos sean mi familia. Tengo el presentimiento de que a partir de ahora los veranos estarán llenos de muchos momentos bonitos para recordar.

Sinceramente nunca quise hacer este viaje y ahora no quiero volver a casa para que la realidad me golpee la cara. Raúl se ha ido y ya no volverá. Estoy sola con Leo y debo volver a seguir con mi vida, aunque para ello deba olvidar este dolor que me está matando.

Aún nos queda un día para reír, bailar,  saltar, bañarnos en la playa y disfrutar de este sueño en el que se ha convertido este viaje. Nadie puede decirme que será fácil, pero lo voy a conseguir. Tan solo me conformo en recordarle sin ponerme a llorar. Dejemos que el tiempo pase y veremos lo que pasa.

Me he quedado mirando al infinito y mi rubia está mirándome, me ha hablado y no he escuchado nada de lo que ha dicho.

ELSA: —¿Qué? Perdona me había ido muy lejos de aquí.

MARTA: —Te decía que debes comer ahora que Carlos está con Leo. Después le dará sueño y solo querrá contigo. Ya sabes lo pesado que se pone cuando quiere dormir.

ELSA: —Si, ya como, solo estaba distraída. Además, está muy rica la paella.

LARA: —¿Seguro que estás bien?

ELSA: —Estoy bien, de verdad. Solo estaba pensando que no quería venir aquí y ahora no quiero irme.

Se oyó un “Ni yo” a muchas voces y todos estallamos en carcajadas.

Así recordaré siempre ese día, junto a ellos y riendo sin parar. Un verano para recordar, sin lugar a duda.

Se acabaron las vacaciones, las conversaciones interesantes, las risas a medianoche en la terraza y la ayuda infinita para cuidar a Leo mientras me doy una ducha o quiero desconectar.

Ya estoy en casa con mi niño sentado en su trona mordisqueando una pera mientras yo le miro y solo veo amor.

Mi casa ya no es lo mismo sin Raúl, pero en su testamento dejó muy claro que su casa ahora era mía y de Leo. Duele vivir aquí y a la misma vez creo que me hace superarlo mucho mejor, aunque a veces sigo esperando verlo entrar y que todo sea un sueño.

Estoy preparando las cosas del niño para mañana llevarlo a la guardería. Adrián también estaba en la misma pero ya empieza su nuevo cole de niños mayores. Me da pena no ver a mi morena o a Ismael por las mañanas, pero ellos crecen y nosotros nos hacemos viejos.

Esta tarde Leo ha empezado a sentarse y querer levantarse. Le cuesta mucho andar porque se cayó dos veces y ahora tiene miedo. Ha sido increíble verlo de pie y otra vez he imaginado que podía llamar a Raúl para contárselo.

Estaba como loca aplaudiendo y por supuesto lo he grabado y se lo he mandado a las chicas a nuestro grupo de wasap para que puedan ver como crece mi príncipe.

1GUAPA 1LOCA 1RESPONSABLE

ELSA

¡Chicas mi niño se ha puesto de pie! Os he mandado el video. ¿Lo habéis visto?

MARTA

¡Si! Está creciendo muy rápido, parece mentira que hace poco era un bebé. Ahora debes tener cuidado que ya mismo está corriendo por todos lados.

LARA

¡Está precioso nena! Ya mismo empieza la fiesta. Ahora te toca guardar objetos peligrosos. Aunque tengas cuidado no sé cómo lo hacen, pero siempre te la lían, lo digo por experiencia ¡Animo! ¡Ja, ja, ja!

ELSA

Estoy emocionada y asustada a partes iguales chicas. Como sea igual que Adrián me destrozará todo. Si ahora estoy flaca me voy a quedar transparente si me hace correr mucho tras él. ¡Ja, ja, ja!

MARTA

Me da que Leo será un poco más calmado que Adrián, pero nunca se sabe y toda precaución es poca. Ahora hay que tener mil ojos. Los niños siempre serán niños y tienen que experimentar. Ahora toca tener paciencia nena y prestarle más atención.

LARA

Si, Leo no es tan torbellino, aunque Marta tiene razón, con ellos hay que estar siempre alerta porque te despistas y te la lían. También te digo que es una de las etapas más bonitas de ser madre. Empiezan a caminar, hablar, a entender las cosas y debes disfrutar porque se pasa muy rápido nena.

ELSA

No sé qué voy a hacer para no volverme loca cuando empiece a correr por casa y romper cosas. Tenéis que venir a casa antes de que vengan los padres de Raúl y ayudarme a quitar lo más peligroso. No quiero que piensen que no puedo cuidar del niño.

MARTA

Te ayudaremos encantada, aunque no debes pensar que tus suegros van a decirte nada de como cuidas a Leo, ellos son muy comprensivos. Justo han venido en el momento perfecto para ayudarte con el niño, así no te agobiarás tanto por si lo estás haciendo mal.

LARA

Yo pienso como Marta, ellos no te van a decir nada. A demás vienen a veros y pasar tiempo con vosotros no ha buscar problemas. Son un encanto de personas y quieren a ese niño con auténtica locura. Cuantas más manos, mejor. ¡Ja, ja, ja!

ELSA

Tenéis razón, es solo que estoy muy nerviosa. No sé cómo me voy a sentir con ellos aquí en casa. Tendré mucha ayuda, eso sí.

MARTA

Estarás trabajando y no tendrás mucho tiempo para problemas domésticos. El fin de semana estaréis más tiempo juntos para poder salir a pasear o comer fuera. Te vendrá bien desconectar un poco.

LARA

Sobre todo, Elsa debes dejarte ayudar. Vienen para que estés mejor no a buscar historias raras. Ya verás que estaréis genial.

ELSA

Lo sé, si ellos son un encanto y nunca ha habido problemas entre nosotros, pero me siento tan rara. Además, mi hermana también está muy pesada porque hace semanas que quiere ver a Leo. Así que el finde nos juntaremos para comer todos juntos incluido mi padre.

MARTA

Eso es una noticia estupenda. Te sentará genial estar con ellos, ya verás. ¿Cuándo llegan tus suegros?

ELSA

Mañana sobre la hora de comer. Hemos quedado en la puerta de la guardería para recoger a Leo y vamos a comer en el restaurante de al lado. Ya sabéis mi lucha con la cocina.

LARA

Bueno ahora que tienes a tu suegra aprovecha que cocine ella y así comerás sano.

MARTA

Pues entonces no podremos ir a tu casa para decirte los peligros para Leo. ¿Cuánto tiempo se quedan?

ELSA

Podéis venir siempre que queráis, aunque ellos estén en casa, no pasa nada. Se van a quedar una semana o dos según como se encuentren. Ya sabéis que están mayores y esta humedad no les sienta muy bien.

LARA

El día que quieras pasamos a saludar y te decimos las cosas con las que debes tener más cuidado. Ya te digo que lo vas a aprender a las malas, tu solita.

ELSA

Es imposible proteger a un niño de todo y está claro que le van a pasar cosas, pero prefiero estar un poco preparada.

MARTA

¿Cómo te sientes al volver mañana al trabajo y dejar a Leo en la guardería?

ELSA

Pues la verdad es que tengo ganas de volver a trabajar y empezar con mi rutina. Luego en una semana estaré estresada y muy harta de todo, pero de momento me apetece volver. Leo también necesita estar con niños, aprender cosas y separarse un poco de mí.

LARA

Yo también tengo ganas de volver a la rutina. Adrián ya empieza el cole nuevo y llegan nuevas aventuras. Reuniones, extraescolares, etc...

MARTA

¡Qué divertido! ¿Al final lo has apuntado a algún deporte?

LARA

No quiere hacer futbol ni baloncesto, prefiere ir a clases de natación y también hará un día de inglés. Ya veremos cómo nos apañamos con los horarios. No me gusta cargarlos de cosas todo el día. Dos días de deporte a la semana para que esté en forma y los demás a jugar al parque.

ELSA

Al final ellos eligen las cosas que les gustan. Pienso igual que tú, no es bueno que estén todos los días ocupados. Necesitan ir a jugar al parque y ser niños.

MARTA

No solo se estresan los niños, también los padres.

LARA

Iremos viendo cómo va el niño y como vamos nosotros de agobiados.

ELSA

Bueno chicas os iré contando cositas. El día de la comida familiar si queréis os podéis venir también. Avisarme para reservar.

MARTA

A mí me encantaría, pero pienso que es una comida importante para ti. Deberías estar con ellos y sin nosotras. Ya sabes cómo se pone tu hermana Clara con nuestra presencia.

LARA

Es verdad Elsa Clara está un poco celosa de nosotras. También necesita que estés con ella y le dediques tu tiempo sin nosotras.

ELSA

Ella es así con todo. No es nada personal con vosotras. Le gusta llamar la atención, nada más. Igualmente, tenéis razón, le voy a dedicar más tiempo. Siempre dice que os quiero más a vosotras que a ella, pero no es real. La quiero muchísimo. Solo hemos llevado caminos diferentes y ella es mucho mayor que yo. Siempre se ha comportado más como una madre.

LARA

Lo sabemos flaca. Ella quiere apoyarte ahora que estás mal y debes dejarte ayudar. Es muy bonito lo que tenéis. A mí me hubiese encantado tener una hermana como ella. Como solo he tenido hermanos me conformo con quereros a vosotras como hermanas.

MARTA

Pues mírame a mí, que soy hija única y super protegida. También me he refugiado en vosotras para no sentirme tan sola. Elsa disfruta de tu familia estos días que a nosotras nos tendrás siempre, aunque pasemos meses sin vernos.

ELSA

Vale chicas, gracias por entender mi loca vida. Tengo ganas de estar con ellos y sentir que Raúl me ve y sonríe.

LARA

Sin duda lo hará. Siempre estará cuidando de nosotras.

MARTA

Disfruta mucho morena y cuando te vuelvas a quedar sola nos avisas y hacemos quedada de chicas para ponernos al día.

ELSA

¡Vale chicas! Os iré contando, muchos besitos. Hablamos por aquí. Os super quiero.

LARA

Te queremos preciosa, cualquier cosa escribe o llama.

LARA

Después de unos días de playa increíbles toca volver a la realidad. En esa realidad hay que incluir estrés, trabajo, carreras, ropa, colegio y también momentos con mis chicos.

Al volver a casa siempre entra un poco de morriña y al mismo tiempo unas ganas locas de estar en tu burbuja preferida, tu cama, tu sofá, tu ducha y tu zona de confort.

Los primeros días es un no parar de poner lavadoras y preparar cosas para empezar la semana. Esa primera noche recuerdo que cuando Adrián se quedó dormido solo tenía ganas de quedarme a vivir en los brazos de Ismael mientras me abrazaba en el sofá. Podía sentir su tristeza sin mirarlo, sin hablar. Estaba destrozado y no hablaba conmigo del tema para que no supiese lo mucho que sufría por la muerte de Raúl. Necesitaba saber que le pasaba por la mente y al mismo tiempo quería dejarlo en paz con su pena sin agobiarlo. Quería esperar a que fuese él mismo quien se refugiase en mi para calmar su dolor. Ese momento aún no llegaba y me estaba empezando a preocupar lo apagado que estaba mi chico de ojos verdes.

LARA: — Cariño, sabes que estoy aquí. Puedes hablar conmigo cuando lo necesites.

ISMAEL: — Lo sé cariño, estoy bien de verdad no te preocupes tanto. Solo estoy bastante cansado del viaje y demasiadas emociones vividas en este fin de semana.

LARA: — Te veo muy apagado y tengo miedo de que por tragarte las cosas te pongas peor. Ya sabes lo que pienso de las emociones y las enfermedades. Necesito que estés bien, por favor.

ISMAEL: — De verdad que estoy bien. Volveremos a la rutina y tendré menos tiempo para pensar. Ven aquí y dame un achuchón de esos que me gustan a mi tanto, morena.

LARA: —Prométeme que, si no puedes con ello, buscaremos ayuda profesional. Te quiero y necesito que estemos juntos en lo bueno y en lo malo. Yo te abrazo todas las veces que quieras, pero no para cambiar de tema. Lo hago porque me encanta y me ayuda más a mí que a ti ahora mismo que siento tanta impotencia por no poder ayudarte.

ISMAEL: —Te lo prometo. Lo intentaré y si no buscaré ayuda. Te quiero pesada.

LARA: —Yo te quiero más pinocho. Lo tengo grabado en la mente y no dejaré de recordártelo. ¿Lo sabes verdad?

ISMAEL: —Lo sé, siempre has sido de almacenar datos en tu mente y acordarte cuando menos me conviene. Por eso te lo he dicho, porque haré lo posible para estar bien.

LARA: —Vale, no te volveré a decir nada o al menos lo voy a intentar.

Nos abrazamos fuerte, él con esa sonrisa triste que decía más cosas de las que callaba y yo con la esperanza de que al fin iba a pedir ayuda o eso decía para calmarme. Me fundí con él y sentí que no iba a poder ayudarlo, aunque me doliese muchísimo. Intenté no darle vueltas a algo que no podía controlar y que solo el tiempo podía hacer que doliese menos, porque doler, estaba claro, que iba a doler para siempre.

A veces el dolor tan solo hay que sentirlo, llorarlo, que duela tanto que te cueste respirar. Si sale todo, si lo sufres, al final, con el tiempo, iras superando la rabia, la impotencia y las ganas de volver atrás para cambiarlo todo. Tenía un poco de esperanza, Ismael me lo había prometido, iba a buscar ayuda, esa que yo no podía darle y que me moría de ganas al mismo tiempo.

Siempre fui la chica que te escucha e intenta buscar un poco de consuelo para todos. Por eso me sentía tan mal ahora que no podía ayudar a la persona que más quería del mundo además de a mi niño.

Se me hacia un nudo en el estómago cada vez que salía el tema de Raúl porque aún no me había permitido sufrir por ello. Si, yo también le quería, aun lo hago, pero no me es posible llorar ni mostrar la pena delante de Elsa e Ismael porque ellos siempre fueron más importantes en su vida.

¿Acaso yo no puedo sentirme mal y estar como una mierda? Joder también me duele que Raúl no esté y nadie me ha preguntado como estoy o si necesito hablar de ello. Estoy enfadada por no saber anteponer mis sentimientos a los de los demás. Estoy enfadada por tener que sonreír siempre cuando hay días que no me levantaría de la cama. A veces las personas fuertes también necesitamos que nos pregunten si estamos bien. Necesitamos que nos cuiden y que nos mimen.

Justo cuando esa rabia me viene a la cabeza oigo un susurro. Esta justo a mi lado, pero como estaba con la cabeza en otra parte lo he escuchado como si estuviese muy lejos de mí.

ISMAEL: — Cariño ¿Tú cómo estás? Siempre cuidas de todos y es imposible saber que sientes en cada momento. A mí no me engañas porque, aunque estés sonriendo noto lo triste y cansada que estás.

Siempre le he dicho a las chicas que Ismael y yo teníamos una conexión fuera de lo normal. Es increíble como puede leerme en cada momento o saber cómo me siento.

Estoy de espaldas a él y sus palabras han roto una barrera que ni yo sabía que tenía con el tema del duelo. Raúl se ha ido y nunca más volveremos a oír sus bromas, sus sonrisas, sus chulerías cuando se enfadaba y sus abrazos tan sinceros que te hacían respirar profundo.

No he podido contestarle porque casi sin darme cuenta las lágrimas han caído sin parar por mi cara. Me gira un poco y al verme entiende que me he estado conteniendo durante muchos meses pero que realmente estoy destrozada también.

Nos abrazamos y sin hablar nada lloramos hasta que intento calmarme un poco. Me levanto a coger pañuelos y le paso uno a él. Me siento a su lado para poder ver su fragilidad y no sentirme tan mal por mostrarme frente a él de esta manera.

LARA: — Lo siento, no quería que esto pasase.

ISMAEL: — Cariño, tienes derecho a llorar y sufrir como todos. Nunca más vuelvas a hacerte la fuerte ni por mí ni por nadie. Somos un equipo y debemos ayudarnos mutuamente. Perdón por no poder abrirme contigo, solo intento protegerte.

LARA: —Yo hago justamente lo mismo contigo. Somos muy malos en esto de ser frágiles. Tendremos que trabajarlo más. ¿No crees?

ISMAEL: — Si, cada uno lo hacemos para ayudar al otro y al final estamos los dos muy perdidos.

LARA: — Sé que para ti esto es muy duro por eso creo que deberías buscar ayuda. Yo no puedo hacerlo porque también sufro.

ISMAEL: — Te prometo que lo haré, pero dame tiempo. Necesito encontrar el valor para poder hablar de ello sin romperme en pedazos.

LARA: — Vale cariño. Cuando te ayuden podremos ayudarnos también mutuamente. Odio sentirme tan lejos de ti cuando siempre hemos estado tan cerca.

ISMAEL: — Yo también odio estar así. Lo vamos a superar. Ve aquí y dame un beso de esos que curan.

Le beso con esperanza de que podamos seguir con nuestra vida sin que nada cambie. Siento mucha menos presión en el pecho y más aliviada por todo lo que he llorado.

Tenía tanta pena dentro que no me había dado cuenta del daño que me estaba haciendo hasta hoy. Por fin vuelvo a sentir que vamos a salir de esto, aunque aún falte mucho tiempo hasta que deje de doler. Lo vamos a lograr con paciencia y todo ese amor que nos tenemos.

MARTA

Después de una ducha de una hora, bueno un baño de espuma porque hemos llenado la bañera y no hemos salido hasta que ya hacía mucho frio y nuestros dedos estaban arrugados.

Carlos está más callado de lo normal y también algo triste. No me he atrevido a preguntar nada porque este fin de semana ha estado lleno de miles de sensaciones. Momentos de felicidad y también momentos muy tristes. Estaba tan a gusto tumbada bocarriba encima de él que simplemente me he dejado llevar por la relajación y ambos nos hemos quedado en silencio. Notaba como me acariciaba lento, como pensando y ya no he aguantado ni un segundo más sin preguntar.

MARTA: —¿Estás bien cariño? Desde que hemos vuelto pareces pensativo y triste. Me estoy preocupando. No sé muy bien cómo ayudarte.

CARLOS: — Estoy dándole vueltas a mil cosas. ¿Sabes? Ha sido muy raro estar todos allí sin Raúl. Sin sus bromas, sin sus abrazos. Aún no puedo creer que ya no vaya a volver. A veces creo que todo es una pesadilla, que me voy a despertar y aparecerá para decirme lo cansino que soy. Es como si pudiese ver esa imagen en mi cabeza.

MARTA: — Si, tienes razón, ha sido raro y muy triste, pero hay que seguir avanzando porque es justo lo que él querría que hiciéramos. Lo siento mucho cariño, debe ser horrible ver esas cosas en tu cabeza y volver a la realidad una y otra vez.

CARLOS: — Supongo que mientras estábamos en la playa él nos veía y era feliz, por lo menos eso me repito en mi cabeza para no hundirme y volverme loco. La realidad últimamente es un poco mierda rubia. Si no te tuviese a mi lado creo que ya me habría vuelto loco.

Mientras está hablando ha empezado a llorar, al principio solo le caían unas lágrimas, pero poco a poco el sufrimiento ha sido peor y ya estaba llorando como un niño. Su pecho se movía muy rápido y yo solo podía abrazarlo y llorar con él. Este duelo va a ser muy duro para todos, más de lo que yo había imaginado.

A veces no se ni qué decir cuando alguien sufre frente a mí. Se me hace un nudo y no sé cómo reaccionar. Le beso la frente, la boca y vuelvo a abrazarme a él. Estamos desnudos, pero qué importa, solo nos tenemos a nosotros mismos para consolarnos. No recuerdo el tiempo que estamos así, pero Carlos deja de abrazarme, me mira y dice:

CARLOS: — Quiero hacer algo. Necesito hacerlo, pero sé que Elsa se va a cabrear conmigo. Tienes que ayudarme para que no se lo tome mal porque llevo dándole vueltas desde ayer y hasta que no lo haga no voy a poder estar en paz.

MARTA: — Cariño cuenta conmigo para lo que quieras. Elsa es muy orgullosa, pero sabe que todo lo que hagamos, lo haremos para su felicidad y la nuestra. ¿Qué tienes en mente?

CARLOS: — Quiero comprar la casa de la playa donde hemos estado todo este fin de semana. Desde que la vi, supe que tenía que hacerlo. Debemos tener una excusa para pasar los veranos con los niños allí. Raúl será feliz y nosotros también. ¿Crees que se va a enfadar mucho? Te juro que es algo que tengo que hacer y sino no podré estar tranquilo.

MARTA: — Ya sabes que Elsa piensa que te gusta marcar terreno y demostrar que tú puedes pagar casi cualquier cosa. No es nada personal contigo, solo se siente insegura y no le gusta depender de nadie. Lo sé porque tanto Lara como yo somos iguales. Mujeres independientes que podemos vivir solas sin problema, pero decidimos compartir la vida con alguien más. Si, creo que no le sentará nada bien que compres la casa.

CARLOS: — ¿Y qué hacemos? Porque tengo claro que la compraré. Hasta me gustaría hacerlo ya y que pasásemos allí las navidades. Son como cosas que me vienen a la cabeza y ya sabes que no suelo pensar en esas cosas. Creo que es Raúl mandándome señales desde donde quiera que esté. Es de locos, lo sé, pero lo siento así rubia. El muy cabrón está metido en mi cabeza, lo noto y es tan raro todo que me da hasta miedo.

MARTA: — Si tu corazón te dice que debes hacerlo, hazlo. Le diremos a las chicas que la hemos comprado juntos, para los dos. Igualmente sabrán que no es real, pero no protestarán tanto. El caso es que lo vamos a hacer cariño.

CARLOS: — No quiero malos rollos ni nada. Solo quiero que nos juntemos y volvamos a sonreír un poco más, como antes. La casa será tuya y mía, de eso no tengas dudas. Somos una familia cariño, lo tuyo es mío y lo mío es tuyo, así funciona ahora las cosas entre nosotros.

MARTA: — Lo haremos cariño, es cuestión de tiempo y mucha paciencia. Será genial para los niños pasar los veranos juntos. Vamos a secarnos que tengo las manos arrugadas y el agua ya está fría.

CARLOS: — Lo que si te pido es que tú les des la noticia a las chicas cuando la compremos. Porque aún no se si está en venta o no. Vamos fuera rubia que no quiero que te resfríes. Toma la toalla grande que es la que más te gusta malcriada.

MARTA: — Tranquilo yo me encargo de decirlo cuando llegue el momento, de eso no te tienes que preocupar. Preocúpate más de todos los días que vas a estar fuera sin verme. Malcriada dice, si te tengo super mimado.

CARLOS: — Solo son cuatro días y ya me estoy cabreando de pensar que no voy a poder besarte rubia. ¿Qué me has hecho bruja? Es verdad que tú también me cuidas muy bien. Ven aquí que necesito un besito.

MARTA: — Quererte como nunca nadie hizo rubito sin trampa ni cartón. Ven aquí que te disfrute un poco para poder aguantar estos días sin ti. Un beso no, muchos besos.

CARLOS: ¿Vas a abusar de mí, rubia?

MARTA: — No será abuso porque eres un facilón y te vas a dejar hacer de todo sin quejarte ni un poquito.

CARLOS:— Tienes razón, soy todo para ti, rubia.

Nos enredamos en besos suaves, apasionados. Con caricias lentas para disfrutar ese instante de lujuria que nos inundaba por dentro cada vez que nos tocábamos. Saboreamos cada parte de nuestro cuerpo disfrutando de nosotros sin pensar en nada.

Fue una noche larga, especial, dolorosa y placentera al mismo tiempo. Dolorosa porque estaríamos días sin vernos y era como una despedida. Placentera porque no recordaba un día sin volverme completamente loca con él, por él y estando los dos juntos. Al día siguiente el cogería un vuelo y yo empezaría a trabajar. Todo volvía a estar en su sitio, aunque siempre nos faltaría alguien. Me hubiese quedado a vivir en ese último fin de semana y sin embargo también dolía horrores. La rutina duele, pero más duele no tenerla.

ELSA

Siempre me ha gustado levantarme antes y tomarme un café tranquilamente mirando a la nada. Hoy esa nada era la foto que tengo en la barra de la cocina. Estamos Raúl y yo con Leo en brazos y nos reímos a carcajadas.

Es una foto horrible y nada artística. Para mí es perfecta porque me recuerda ese momento juntos. Nos reíamos a carcajadas porque Raúl me había chupado toda la cara como un perro para hacer la gracia con Leo. Mientras lo hacía, yo le daba con la mano para que parará y él no dejaba de decirle al niño:

RAÚL:— Mira Leo papá es un perrito y le chupa la cara a mamá que está muy rica.

Leo le imitaba y se reía sin parar. A mí me daba asco y me hacía gracia a partes iguales. Intentaba apartarme y me agarraba para que no me fuera. Aun puedo sentir su saliva por mi cara y oír las carcajadas de los tres.

Sin duda esta foto siempre va a ser mi favorita, aunque salgamos fatal. Quise hacerla para demostrar que había pasado y buscar venganza. Está un poco borrosa y movida, pero es increíble lo que me hace sentir solo con verla. Los recuerdos, es lo que aún me queda y a lo que me aferro con uñas y dientes para volver a sonreír porque se lo debo.

Hoy empieza la rutina. Volver a trabajar, llevar al niño a la guardería y además vienen los padres de Raúl a pasar unos días con nosotros. Ellos siempre han sido geniales conmigo y no creo que tengamos ningún problema. Lo único que me asusta es que nos hundamos más aun en la pena recordando a Raúl a cada instante.

Cuando dejo a Leo en la guardería me invade un miedo terrible. No pensaba que pasaría, pero está pasando. Todo el verano sin separarnos ha pasado factura. Leo ha entrado llorando y yo me voy con los mocos colgando. Espero que el día en el trabajo me ayude a pasar las horas sin pensar demasiado en mi pequeño. No quiero ser una madre sobreprotectora ni pesada. Prefiero que sea un niño sociable y que aprenda a relacionarse con niños sin que yo esté presente.

Sin darme cuenta las horas en el trabajo pasan volando y gracias a todas las cosas que había pendientes no he tenido tiempo ni para levantar la cabeza. La hora de la comida ha sido una ensalada preparada mientras veía fotos de Leo y se me saltaban las lágrimas. No puedo ser ese tipo de madre, me niego. Cuando salgo de la oficina me obligo mentalmente a no ser una dramática y mostrarme alegre para que mi hijo no sienta que le abandono cada día. Debe tomárselo como algo divertido.

Estoy llegando a la guardería para recoger al niño y desde lejos veo a los padres de Raúl esperando en la puerta. Siento que mi corazón se contrae un poco al verlos. Esto va a ser duro para mí. Estar con ellos y el recuerdo del dolor presente nos hará sentir raros.

Carmen me ve llegar y sonríe con sinceridad, algo que me llena de amor. Me abraza muy fuerte y casi noto que no estoy respirando. Ella siempre ha sido muy buena conmigo. Deja de abrazarme y me mira muy seria diciendo:

CARMEN: — Elsa has adelgazado mucho y eso es porque no estás comiendo bien. No te preocupes cariño que te voy a cocinar tus platos favoritos para que recuperes ese cuerpo tan bonito que siempre has tenido.

Lo dice con ese cariño que tiene una madre hacia una hija y sin darme cuenta me caen las lágrimas. No es pena, es puro agradecimiento. Son recuerdos que vuelven a mi cabeza cuando ellos venían y Raúl no dejaba de decir lo bien que cocinaba su madre. Es cierto cariño, tu madre es un ángel y ha venido a cuidarme ahora que ya no estás.

Cristóbal es más tímido y muy sensible. Me mira con los ojos vidriosos y se acerca con cautela. Me da dos besos y un abrazo tierno, de esos que te encanta dar pero que te cuestan un gran esfuerzo hacer. Me dice un “Hola, cariño” casi sin voz y casi le agradezco que no diga nada más porque debemos recoger a Leo y no quiero que me vea triste.

Mi niño se vuelve loco al vernos. Siempre ha tenido pasión por estos dos viejecitos que lo miman y quieren con locura. Al verme también sonríe y mi día empieza a mejorar ahora que este bichejo está conmigo.

Durante la comida hablamos de cosas sin sentido, con sentido, del verano, de todo y de nada. Nos reímos mucho cuando el niño hace gestos raros y habla en su idioma.

Llegamos a casa y se rompe la burbuja del miedo. Recuerdos, fotos, momentos y miradas de no saber qué decir.

Dormimos a Leo y Carmen hace café con unas riquísimas magdalenas. Es increíble lo que esta mujer sabe hacer para que te sientas mejor. Y además lo hace todo tan fácil que te sientes muy inútil. La cocina nunca ha sido lo mío, lo reconozco. No me gusta y tampoco me esfuerzo demasiado.

Nos sentamos juntas en el sofá, Cristóbal se ha quedado dormido en el sillón orejero preferido de Raúl. Parece que lo estoy viendo a través de su padre, descansando y diciéndome que vaya con él que me hace un hueco a su lado.

Carmen me mira como si pudiese adivinar en lo que estoy pensando y me dice:

CARMEN: — Elsa ¿Cómo lo llevas?

ELSA: — Mal Carmen, muy mal. No levanto cabeza y esta casa me trae tantos buenos recuerdos con él. Vaya donde vaya está conmigo y me duele, me duele tanto que a veces siento que no voy a poder seguir en pie.

CARMEN: — Es muy normal cariño. Es algo muy doloroso y ninguno nos lo esperábamos. Tienes que ser fuerte por Leo y porque mi hijo querría verte feliz. Te quería mucho Elsa. Tanto que no dijo nada de que volvía a estar enfermo para protegerte a ti y a todos.

ELSA: — Estoy muy enfadada con él por ocultármelo. No tenía derecho. Se dejó morir sin luchar y ahora me ha dejado sola. Le quería tanto que no volveré a querer así nunca más. Me siento tan sola que duele.

CARMEN: — Yo también estaba enfadada, pero he podido perdonarlo. Cristóbal y yo hemos estado haciendo terapia de duelo y estamos un poco mejor. Nunca voy a superar lo que ha pasado, aunque ahora entiendo que Raúl solo quería morir en paz y no hacernos sufrir más tiempo. No creo que mi marido y yo podamos superar la muerte de nuestro único hijo, pero si hemos aprendido a llevar la cosa para poder disfrutar de Leo y de ti los años que nos queden.

ELSA: — Mientras estaba en la playa con las chicas tuve un antes y un después. ¿Sabes? Creo que tienes razón al decir que Raúl nos evitó sufrimiento. Los últimos meses con él fueron los mejores de nuestra relación y ahora ya sé porque todo era tan bueno y bonito. Me estaba dando momentos únicos para recordarlo cuando ya no estuviera.  No puedo ni imaginar por lo que estáis pasando de verdad, si algo le pasase a Leo no podría seguir respirando.

CARMEN: — Claro que si Elsa. Raúl te amaba y Leo era su niño milagro como lo fue él para nosotros. Desde donde esté, estará feliz de vernos juntos. Eres muy joven y mereces ser feliz. Volver a enamorarte como una loca. Ser esa chica que eras antes cariño. Date tiempo y deja de culparte por algo que no es tuyo. Los padres nunca dejamos de sufrir por nuestros hijos, eso es ley de vida Elsa.

ELSA: — Me alegro mucho de que estéis aquí conmigo y me ayudéis con el niño. Esta es vuestra casa y podéis estar todo el tiempo que queráis, así yo aprovecharé para despegar un poco a Leo de mí y que no seamos tan dependientes el uno del otro. Quiero que pueda estar con su familia sin montar escandalo ni llorar siempre por ello.

CARMEN: — Gracias preciosa. Quería comentarte algo ya que ha salido el tema. Me gustaría tener tu opinión.

ELSA: — Claro, lo que necesites. Dime.

CARMEN: — Es que después de lo que ha pasado y teniendo en cuenta que ya solo nos quedas tú y Leo. Cristóbal y yo hemos pensado en comprarnos un piso pequeño por aquí para estar más cerca. Ya estamos mayores y queremos disfrutar de vosotros. Los viajes cada día nos cuestan más y ya sabes que lo de conducir acabó hace años. ¿Qué piensas?

ELSA: — ¡Carmen! Es una idea estupenda. A mí me encantaría que estuvieseis más cerca y Leo pueda disfrutar de vosotros. Me encanta, de verdad. Ya sabes que os quiero mucho. Lo único que me preocupa es que decías que este clima húmedo no os sentaba muy bien ¿No?

CARMEN: — Gracias Elsa, no sabía si te ibas a sentir obligada a aguantarnos. Yo te tengo un cariño especial y lo sabes. Para mi eres como esa hija que no tuve y solo tengo recuerdos bonitos contigo. El clima es lo de menos y hemos pensado en apuntarnos a hacer actividades y a hacer deporte para mayores, así nos distraemos y nos ponemos en forma.

Nos dimos un abrazo con lágrimas incluidas, porque ese era el plan últimamente, llorar por todo.  Se oyó una tos y las dos nos volvimos a mirar a Cristóbal que sonreía desde la distancia.

CRISTOBAL: —¿Entonces nos mudamos chicas?

Las dos soltamos una enorme carcajada y fuimos a abrazar a ese viejecito tan dulce que sonreía desde el sillón.

Las cosas iban a cambiar por aquí en muy poco tiempo y dejaría de sentirme tan sola como antes. Ellos iban a ayudarme a superar lo que creía que no haría nunca. Al final el tiempo todo lo cura y te hace ser más fuerte o eso dicen en algunos poemas que he leído por ahí.

Mi padre siempre me decía que todo lo que no te destruye, te fortalece y ahora me llama todos los días para saber cómo estoy. Él y mi hermana Clara son mi familia, mi refugio y mi hogar. A pesar de ello, a veces siento que no puedo hablar con ellos porque sufren demasiado por mi culpa. Mi hermana tiene razón cuando dice que tengo más confianza con las chicas que con ella y es que puede ser verdad. La quiero mucho pero siempre ha sido la “madre” no la hermana. Me mandaba, me castigaba y era la chica del orden en casa mientras mi padre trabajaba.

Me da una pena horrible que se pasara toda su infancia cuidando de mi sin poder elegir. La muerte de mi madre no le dejó más opción que cuidar de mí y hacerme una mujer independiente y fuerte.

Clara es alta, morena, guapa y con el cuerpo típico de una mujer que hace deporte desde los cinco años. Yo siempre fui la flaca, más bajita y un poco loca a cara de los demás. Siempre me sentí poca cosa a su lado, pero sus abrazos me curaban y sus besos me hacían la niña más feliz del mundo.

Estoy tumbada en la cama y no dejo de pensar en que la vida de repente te quita lo que quieres y luego sientes que no lo habías disfrutado lo suficiente. Cojo mi móvil y le escribo porque sé que ella también me está echando de menos, casi tanto como yo.

ELSA: — Hola Clara, ya han llegado mis suegros. Me he sentido bien y bastante tranquila. ¿Cómo estás?

CLARA: — ¡Hola desaparecida! Me alegro mucho de que me escribas porque mañana no tengo clase y quería ir a veros un ratito si os va bien.

Si, Clara es profesora de ballet profesional en una gran escuela y sin duda es una de las mejores enseñando, que no es porque lo diga yo que soy su hermana, es que es así. Ha trabajado para gente importante y suele viajar mucho. Ahora lleva unos meses sin salir de España y sé que es por mí. Necesita asegurarse de que estoy mejor o al menos no tan hundida como hace unos meses.

ELSA: — Yo trabajo por la mañana, pero podemos quedar para comer juntas y que mis suegros lleven a Leo a casa. Después vamos a casa y ya pasas la tarde con el pequeño demonio que ya empieza a correr y a caerse.

CLARA: —¡No me digas! Llevo casi un mes sin verlo y estará enorme. Eres una mala hermana que me has separado de mi niño. Vale preciosa mañana te recojo del trabajo y comemos juntas que me tienes abandonada. Supongo que tendrás muchas cosas que contarme de tu viaje.

ELSA: — No seas exagerada, solo has dejado de verlo diez días y porque hemos estado fuera. Lo hemos pasado mejor de lo que yo pensaba.

CLARA: — Si, ya lo sé, con tus amigas del alma. Y mientras su tía de verdad no podía verlo. Muy mal hermanita, muy mal.

ELSA: — No seas coñazo anda que siempre estás con la misma tontería. Sabes lo que son para mí las chicas, pero tú eres muy importante también. No tengo fuerza para luchar contra esos celos tontos que tienes. Solo me gustaría estar bien y poder vernos, reírnos y que me abraces como siempre lo has hecho desde que tengo recuerdos. ¿Es tan difícil?

CLARA: — Vale cariño, prometo no ser una pesada. Mañana te daré todos los abrazos que quieras y un millón de besos también. Para reírte te puedo contar un chiste que me contaron ayer que te vas a partir de risa.

ELSA: — Tampoco te pases con los besos, oso amoroso. Los justos y necesarios. Con respecto a ti y los chistes, olvídalo, no sabes contarlos tía, no me va a hacer ni pizca de gracia.

CLARA: — No seas injusta, sí que soy graciosa. Eres tú que no te hacen gracia los chistes nunca.

ELSA: — Vale Clara, lo que tu digas. Te veo mañana que estoy cansada y me voy a dormir ya. Un beso

CLARA: — ¡Vale, corta rollos! Te veo mañana, un beso. Descansa. Buenas noches.

ELSA:— Buenas noches.

Dejé el teléfono cargando y me acurruqué en la cama con esa sonrisa que se me queda siempre al hablar con ella. Clara no tiene ninguna gracia para contar los chistes, pero como se ríe tanto después de contarlos, te acaba contagiando la risa. De ahí que piense que es muy graciosa, aunque no lo es para nada.

Esta noche sería una de esas, que por fin podría dormir sin que las pesadillas de aquel día volvieran una y otra vez. Me dormí sin mucho esfuerzo, estaba agotada.

Al día siguiente fui a comer con mi hermana y no hubo ningún drama, reproche y tampoco chistes. Comimos hamburguesas con patatas fritas y luego me llevó a ese puesto de helados que desde pequeña me ha encantado.

ELSA: — Creo que este lugar es sin duda uno de mis preferidos desde niña. Cuando me traías aquí los viernes después de hacer los deberes, era mi momento feliz del día, del mes y de la vida.

CLARA: — ¿Nunca te has preguntado porque veníamos aquí? Siempre comprábamos helado y nos sentábamos en este banco mirando como la gente compartía su tiempo en familia. Ahora cuando lo pienso me parece un poco cruel.

ELSA: — Pues si lo pienso, sí me lo parece. En aquel momento yo solo veía felicidad. Compartía un helado con mi hermana en silencio. Para mí eso era paz.

CLARA: — Me alegro de que para ti sean buenos recuerdos porque justo yo venía porque estar aquí me recordaba a mamá. Es más, es el único recuerdo que tengo de ella, los demás se han ido borrando poco a poco.

ELSA: — Me da envidia que puedas recordarla, yo no tengo nada, solo vacío. Me quedan sus fotos, pero no es lo mismo y ahora mi hijo tendrá que pasar por eso también.

CLARA: — Eres joven Elsa, te puedes volver a enamorar y esa persona criará a Leo contigo. Raúl siempre será su padre, aunque no quiere decir que el niño no pueda querer a alguien más. Es muy pequeño y necesita un perfil de hombre para crecer.

ELSA: — Deja de decir chorradas. Soy suficiente para criar a mi hijo. Os tengo a ti, papá, las chicas, los padres de Raúl, Carlos e Ismael. No hace falta nadie más. No creo que vuelva a sentir nada por nadie.

CLARA: — Pues serías muy tonta si dejaras escapar la oportunidad de volver a enamorarte. No te digo que lo busques, solo que si llega no lo evites. Mira lo que me ha pasado a mí, ya no podré ser madre, se me ha pasado el arroz por dedicar toda mi vida al baile. Además de no tener ninguna relación seria porque me paso la vida viajando. La vida pasa y ahora me siento sola y soy la tía coñazo con su sobrino. También la hermana pesada contigo.

ELSA: — Anda tonta, dame un abrazo que no eres tan coñazo como te digo. Solo un poco envidiosilla, ¡ja, ja, ja!

Nos abrazamos mirando a la gente montando en bicicleta, corriendo y paseando con sus perros. Estaba tan fija mirando la nada que no me di cuenta de la persona que estaba frente a mí y me tapaba la luz del sol. Me puse la mano en la frente a modo de visera para poder ver quien era y saber qué hacía tapando mi visión.

Cuando miré quien era pensé que estaba imaginando cosas o me había desmayado o algo. No me podía creer que él estuviese aquí, justo delante de mí después de tanto tiempo.

ELSA: —¿MICHAEL? ¿Eres tú?

MICHAEL: —¡Elsa! ¡No podía creer que fueras tú! ¿Qué haces aquí? Llevo muchos días pensando en escribirte. No quería molestarte y también me daba un poco de vergüenza después de tanto tiempo sin vernos ni hablar.

ELSA: — Vivo aquí y ¿Tú que haces aquí? ¿Y desde cuando hablas tan bien el español?

MICHAEL: — No tenía ni idea de que vivías aquí, cuando hablamos hace casi un año me dijiste que vivías en un pueblo de mar, pero no comentaste en que ciudad estaba. Llevo casi un año aquí aprendiendo el idioma y me he enamorado de este lugar tan bonito. Qué alegría verte. Casualidades del destino. ¿Cómo te va? Tenemos que tomarnos un café y ponernos al día.

ELSA: — Me alegro mucho de que te vaya tan bien porque hablas perfecto el español. Pues ahora estoy con mi hermana, pero claro otro día tomamos ese café y nos ponemos al día.

MICHAEL: — Estupendo, no te molesto más. ¿Tienes el mismo número de teléfono? Para mandarte un mensaje y ver cuando te va bien quedar.

ELSA:— Si, tengo el mismo número. Genial pues ya vamos hablando. Adiós.

Se le borró la sonrisa de golpe cuando le dije ese adiós tan tajante. Se toqueteó la cabeza un par de veces con nerviosismo y se despidió con la cara más rara que he visto en mi vida. Mi hermana no me quitaba ojo de encima, con un poco de malestar y yo estaba muy pero que muy cabreada sin saber exactamente por qué.

CLARA: — ¿Quién es ese chico y de qué le conoces? Por cierto, gracias por no presentármelo, un detalle por tu parte hermanita. Está muy bueno, ya si eso te lo quedas para ti, egoísta.

ELSA: — Es un chico que conocimos en California, cuando fui con las chicas. Nos ayudó a encontrar sitios buenos para comer y pasamos tiempo con él. De vez en cuando me escribía por wasap, pero nunca le hice mucho caso. Perdona me he puesto nerviosa y no te lo he presentado, pero puedes quedar tú con él porque yo no lo voy a hacer.

CLARA: — Claro como querrá quedar conmigo. ¿Has visto cómo te miraba? ¿Porqué estás tan enfadada?

ELSA: — No estoy preparada para esto Clara, aun no puedo. Solo de pensarlo me dan ganas de vomitar. Estoy enfadada conmigo misma porque al verlo me he alegrado, joder.

CLARA: — No es nada malo sentir y nadie te está obligando a nada. Ese chico solo te ha dicho de tomar un café, no te montes películas. Puedes tener amigos sin sentirte mal Elsa. Tú estás viva. ¿Me escuchas?

ELSA: — Es horrible Clara. Sentirme feliz sabiendo que lo normal es estar triste. Pobre Michele he sido una imbécil de manual con él. Ahora me siento fatal.

CLARA: — No pasa nada, le escribes y quedas con él. Tienes que explicarle lo que ha pasado y como te sientes en este momento. La gente no es adivina tía.

ELSA: — Si, tengo que escribirle y disculparme. Vamos a casa que tendrás ganas de ver al monstruito y mis suegros estarán agotados de estar tanto rato cuidándolo.

CLARA: — Vamos a ver a mi bichito. Que sepas que pronto traeré a Leo aquí antes de que me quites mi lugar preferido para estar con él.

ELSA: — Mala hermana, robándome lugares preferidos para ser la tía preferida. ¡Ja. ja. ja!

Nos fuimos a casa, yo con un regusto amargo en la garganta y sintiéndome muy culpable. Clara sonriendo de oreja a oreja porque iba a pasar la tarde con Leo.

Pasamos toda la tarde tiradas en la alfombra con un montón de muñecos y haciendo miles de voces para luchar con monstruos. Leo se partía de risa con mi hermana y yo era inmensamente feliz allí mirándolos jugar.

Mi cabeza no dejaba de darle vueltas al encuentro con Michael. Yo no era tan antipática, ni con él ni con nadie. Me sentía fatal y a la vez me daba miedo quedar con él para explicarle por todo lo que estoy pasando en este momento.

Necesitaba un respiro, un rato conmigo a solas. Dejé a Clara con Leo y me fui a darme una ducha para relajarme un rato. El agua caliente me sentará muy bien.

Los padres de Raúl habían salido a pasear un rato para no estar todo el día en casa. Al principio no querían, pero les convenció Clara diciendo que a su edad es importante tomar el sol y todo ese rollo de la vitamina "d" para los huesos. Mi hermana y sus rollos para quedarse sola con su sobrino. Ellos convencidos decidieron ir a dar un paseo para tomar el sol y distraerse.

Al salir de la ducha pienso en las chicas. Solo hace unos días que no nos vemos ni hablamos y ya me parece mucho. Al final decido escribir en el grupo.
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ELSA

Chicas ¿Cómo estáis? Me acabo de dar una ducha mientras Clara cuida del niño y me apetecía hablaros un rato. Parece que hace años que no se nada de vosotras. Os echo de menos.

LARA

¡Hola preciosa! Pues yo no tengo mucho que contar. Rutina de trabajo, niño y poco más. Adrián ha decidido hacer natación al final dos días a la semana. Al menos en esa hora yo me relaciono con otras madres y no estoy tan sola. No es lo mismo que con vosotras, pero son majas.

MARTA

¡Chicas! ¿Cómo estáis? Yo llevo unos días muy aburrida. Carlos tiene semana de vuelo fuera y lo llevo un poco mal. ¿Podemos quedar un día para vernos? Me estoy volviendo loca y no paro de comer. A este paso cuando vuelva Carlos seré una bola.

ELSA

Me alegro mucho Lara, es importante tener amigas en el entorno del peque y si son majas, mejor.

Marta no sabía que estabas solita sino te hubiese dicho que pasases por casa o hubiésemos quedado. Es que no me decís nunca nada. Mañana si queréis podemos ir a tomar café al bar de la playa. Dejo a Leo con mis suegros o me lo llevo.  Así nos vemos un rato.

LARA

Mañana Adrián tiene natación si queréis quedamos mientras que está allí y así no nos da guerra. En el pabellón hay una cafetería bastante grande donde suelen quedarse los padres mientras sus hijos hacen deporte.

MARTA

Por mi estupendo, necesito un abrazo, mil besos y un montón de risas. Llevo unos días muy depresiva y no dejo de dormir y comer. Me apunto a ese café mañana por la tarde. Suena divertido Lara.

ELSA

¿Quedamos en el bar de la playa o donde hace natación Adrián? A mí me da igual, lo que te venga mejor a ti, Lara. Vale, perdona, no había leído tu mensaje, últimamente estoy muy empanada.

LARA

Mejor en la cafetería del pabellón, por si hay algún problema con el niño o algo, estar más cerca. ¡Ja, ja, ja! ¡Vale Elsa me he dado cuenta de ello un poco tarde! No eres la única despistada, vamos todas a tope nena.

MARTA

Vale, por mi estupendo, donde queráis, me adapto. ¿A qué hora empieza Adrián la natación Lara?

LARA

A las cinco, pero quedamos a las cinco y cuarto que si os ve ya no querrá irse. Ya sabéis lo que le gustan nuestras reuniones, ¡ja, ja, ja!

MARTA

Es verdad, es un cotilla. Pues allí nos vemos mañana. Chicas tengo muchas ganas de veros y que me contéis cositas porque mi vida es un pelín aburrida.

ELSA

Allí nos vemos, qué ganas de veros. Nuestra vida tampoco es muy divertida rubia. La rutina ha vuelto para quedarse. besitos chicas.

LARA

Vaya, todo el día como pollo sin cabeza con la rutina. Tengo ganas ya de vacaciones y acabamos de volver. Hasta mañana guapas, besitos.

Me quedo mirando los mensajes pensando lo cobarde que he sido por no decirles nada de Michael. Me pregunto si mañana seré capaz de contarles lo que me ha pasado, lo que he sentido al verlo y lo que me odio en este momento a mí misma por ser como soy.

Las chicas siguen con su vida y yo debo hacer lo mismo. Lo estoy haciendo, me repito continuamente, aunque me falta volver a reír a carcajadas y abrazar sin miedo como antes. Me falta emborracharme y bailar sin que me importe una mierda que todos me estén mirando. Gritar “Si” muy fuerte mientras salto por una calle. En definitiva, volver a ser la loca que un día fui y no sé si volveré a reconocer al mirarme en el espejo.

Me estoy secando el pelo con la cabeza hacia abajo y al levantarla mi mirada se encuentra con la foto de Raúl mirándome, sonriéndome. Y me pregunto si él me habrá mandado a Michael. Siempre que Michael me escribía estando cerca Raúl, me decía que era buen chico y que yo le gustaba. Yo le quitaba importancia y le decía que él era el único para mí. Me miraba de esa manera tan suya y me respondía que lo sabía y que yo también era su mundo pero que eso no quitaba que otros se enamorasen de lo maravillosa que era.

Nunca estuvo celoso de Michael y no le molestaba que a veces me escribiese para preguntar cómo me iba la vida. Raúl estaba tan seguro de mi amor por él que no pensaba en que yo pudiese engañarle nunca. Sinceramente nunca miré a otro estando con Raúl porque me hacía tan feliz con solo estar cerca que no se me pasaba por la cabeza fijarme en nadie más.

Ahora creo que Raúl desde donde esté, está haciendo de las suyas y eso me hace sonreír al mismo tiempo que me pone muy triste. Intento quitar ese pensamiento de mi cabeza y me voy a la sala a ver cómo van mi hermana y Leo. La imagen que tengo al llegar es de amor absoluto. Se han quedado dormidos en el sofá orejero abrazados.

No tengo ni idea qué será lo que me deparará el futuro, lo que si tengo claro es que mi hijo me levantará cuando esté completamente hundida.

Los arropo con una manta intentando no despertarlos y me siento en el sofá de al lado. Sin darme cuenta estoy tan relajada que también me quedo dormida. No me vendrá nada mal un descanso porque mañana seguro será un día lleno de muchas emociones. Unas que no quiero contar, otras que ni siquiera me imagino. Algunas que nunca me hubiese gustado descubrir. Pero eso, pasará mañana, mientras, voy a desconectar la mente y a soñar que mi vida no se ha roto en mil pedazos.
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LARA

Chicas ya estoy llegando a la cafetería.

¿Ya habéis llegado?

ELSA

Estoy aparcando, no tardo nada.

MARTA

Yo estoy ya aquí, como siempre esperando.

LARA

¡Ya te veo Marta!

MARTA

Y yo a ti morena. ¡ ja, ja, ja!

ELSA

Llegando, no empecéis sin mí que os conozco.

LARA

¡Qué no pesada!  Vamos pidiendo mientras.

ELSA

¡Os veo!

LARA

Desde lejos veo a mi rubia sentada con la espalda muy recta y mirando a un grupo de madres que están en la mesa de al lado. Mirando desde lejos tiene pinta de ser una pija estirada, eso para alguien que no la conozca porque yo veo a la persona más buena del mundo.

Al acercarme se levanta y me sonríe mientras nos abrazamos muy fuerte. Tiene mala cara y por sus ojeras parece que no está durmiendo nada bien. Se retira un poco para señalarme detrás de mí, me giro y veo a Elsa corriendo hacia nosotras. Está guapa, más delgada, sí, pero mucho mejor que antes. Nos fundimos en otro abrazo y noto como las otras madres nos miran y cuchichean con caras de hienas malignas. Elsa me mira y sé que se va a liar parda como no dejen de hacer caritas mientras nos miran. Creo que quedar aquí no ha sido muy buena idea. Intentaré calmar las aguas.

ELSA: —¿Qué coño les pasa a las chichinabo esas?

LARA: — Ni caso nena, ya sabes que donde hay grupitos siempre se sienten intimidadas por los nuevos.

MARTA:— Yo desde que he llegado me he dado cuenta de que no dejan de mirarme también, pero ya sabes como son las personas inseguras Elsa, ni caso. No vayamos a montar un escándalo aquí que Lara tiene que venir más días con Adrián.

ELSA: — Es que me da rabia la gente tan descarada. Me voy a callar por ti Lara, sino iba y le decía cuatro cosas.

LARA: — Si no le hacemos caso se calmarán y pasarán a otra cosa. Bueno contarme cosas, ¿Como lleváis la vuelta al trabajo y la rutina?

ELSA: — Pues yo sin parar, con los padres de Raúl, mi hermana, Leo y el trabajo no he tenido mucho tiempo para darle vueltas al coco, así que, mejor para mí y para el resto del mundo. ¿Como está Ismael?

LARA: — Tienes que buscar tiempo para ti, es importante Elsa. Ismael está muy deprimido y callado. Estoy preocupada por él, no consigo que se abra a mí y no quiere buscar ayuda. Me siento tan impotente.

MARTA: — Es normal Lara, no es fácil contarte a ti lo mal que está para que te preocupes por él. Debes obligarle a ir a terapia antes de que esto sea peor.

ELSA: — Los padres de Raúl me han dicho que han ido a terapia de duelo y les está ayudando mucho. Hasta yo estoy planteándome ir. A veces creo que subo un poco la montaña y de repente me falta el aire y no puedo respirar. No sé cómo gestionar este dolor y la culpa no me deja sonreír.

MARTA: — Mi consejo es que vayas y si no te sientes bien, no vuelvas, pero a lo mejor te sorprendes y te ayuda. Por intentarlo no pierdes nada y lo mismo ganas mucho.

LARA: — Hablar con otras personas que están pasando por lo mismo que tú te hace sentir menos solo y mucho más comprendido. Entiendo que Ismael no quiere preocuparme, aunque su silencio me duele más. Odio que el dolor no separe de este modo.

ELSA: — Hablaré con él, Lara. Si se apunta conmigo, iremos juntos un día a la semana. Me gustaría superar esto con él. Raúl no querría que le dejase solo.

Ahí está, mi amiga Elsa, la que nunca me deja sola, la que se sacrifica por los demás a pesar de estar muerta de miedo. Esto que me acaba de decir me ha tocado el corazón y me he quedado sin palabras, tan solo puedo mirarla mientras me caen las lágrimas por la cara y yo intento quitarlas rápido para que nadie me vea llorar. Marta me mira y también comienza a llorar y en segundos ya estamos las tres como chochonas lloronas. Del llanto pasamos a la risa sin darnos cuenta y es que estamos todas como una cabra.

MARTA: — Menudo espectáculo les estamos regalando a las mamis esas. ¡ja, ja, ja!

ELSA: — ¡Que les peten! Chicas no más lagrimas que estoy ya cansada de tener ojeras y ser una chica dramas.

LARA: — Lo siento, es mi culpa. Me he emocionado, pero estoy bien. Últimamente cada vez que nos juntamos lloramos. Ya va tocando reírse un poco.

MARTA: — Yo os quería contar una cosa aprovechando que hemos quedado.

ELSA: —¿Estás embarazada?

MARTA: —¿Qué? No. No estoy embarazada, estás muy loca.

LARA: — No me parece ninguna locura. Ya has disfrutado bastante de tu rubito y además te aburres mucho y comes. Eso puede hacer pensar que estás embarazada rubia.

MARTA: — Espera, un momento, ¿Qué día es hoy?

LARA: —Dia 8, miércoles. ¿Por qué?

ELSA: — ¡Marta! ¿Qué te pasa? ¡Estás muy pálida de repente!

MARTA: — ¡Ostras, ostras, ostras! No lo había pensado. Desde antes de irnos a la playa no he tenido la regla. Sinceramente no me acuerdo de cuando fue la última. Ya sabéis que soy muy irregular. ¡Dios mío! ¿Y si estoy embarazada y no lo sé? Tengo que ir a la farmacia a comprar una prueba inmediatamente. Me va a dar algo.

LARA: — Voy a pagar y vamos a comprarlo que en la esquina hay una farmacia. Volvemos, vas al baño, haces pis y vemos qué sale.

ELSA: — Pero tengo entendido que es mejor hacérselo con el primer pis del día ¿No?

MARTA: — No creo que pueda esperar hasta mañana. Me dará un infarto mientras duermo.

LARA: — No seas dramática Marta. Siempre es mejor hacerla por la mañana, sí, pero hazte una ahora y otra mañana. Si hoy sale positivo, es positivo. Si hoy da negativo, mañana te la haces recién levantada para asegurarte.

ELSA: — Madre mía, otro niño milagro. Marta ¿Qué nos iba a contar antes?

MARTA: — Vamos a la farmacia, una cosa detrás de otra. Ahora mismo no puedo lidiar con dos cosas a la misma vez, tía.

LARA: — Vamos, ya he pagado.

ELSA: — Gracias, a la próxima te invitamos nosotras

MARTA: — No sé si puedo andar chicas, estoy aterrada.

LARA: —¡Ja, ja, ja! Esto será divertido.

UN RATO DESPUES DE HACER LA PRUEBA DE EMBARAZO

MARTA

Estamos las tres sentadas otra vez en la dichosa cafetería. He hecho pis en esta cosa y ahora estamos las tres mirando si salen dos rayas o se queda en blanco.

Las chicas sonríen, pero yo no sé si estoy preparada para esto. No sé si quiero ser madre o si puedo. Casi no puedo cuidar de mí misma, ¿cómo cojones voy a cuidar de un ser pequeñito?

Estoy muy asustada y quiero que esto pase ya para asumirlo. Como decía mi madre, a los problemas, soluciones. Menudo marrón que tengo y Carlos está fuera. No se lo pienso decir por teléfono y encima se van a enterar antes las chicas que él, siendo el padre. Ahora soy yo la que la está cagando como Lara hizo en su momento. Me explotará la cabeza.

ELSA: — Marta deja de taparlo y vamos a ver que ha salido. Venga tía no seas pesada. Queremos ser tías y vengarnos. ¡Ja, ja, ja!

LARA: —¡MARTA! ¿Qué pasa? Salga lo que salga nosotras te ayudaremos. No puedes ocultarlo para siempre. ¡Quita!

No me doy cuenta de que me lo ha quitado de las manos hasta que no empiezan a reírse y mirarme como si fuese un bicho raro. Lara lo tiene tapado y aún no sabemos el resultado. Mi comportamiento deja mucho que desear, pero no puedo controlar este miedo tan grande que tengo.

Lara me mira, luego a Elsa y pregunta:

LARA: —¿Preparadas?

Todas tenemos los ojos muy abiertos y asentimos con la cabeza en señal de aprobación para que Lara descubra la mano y podamos ver el resultado.

Lo enseña, primero a Elsa que pone una cara rara, después gira el aparatito hacia mí y veo dos rallas. Antes lo habíamos hablado, dos rallas positivo, ninguna ralla resultado negativo.

¿Y ahora qué hago? ¿Estoy feliz o triste? No me lo esperaba para nada y ahora no sé cómo tengo que estar.

Carlos y yo vamos a ser padres y no se lo puedo decir por teléfono, es muy raro. Tendré que hablar con él como si nada y guardarme esta bomba. No voy a poder, no voy a poder. Mientras pienso mil cosas sin parar las chicas se han levantado y están a mi lado saltando como locas. Chillan y me abrazan y a mí me da la risa. No tengo ni la menor idea de qué voy a hacer con esto.  Nos calmamos y volvemos a sentarnos. Me miran muy serias y a mí se me hace un nudo en el estómago.

LARA: —Alguien se enterará el último de que será padre. La historia se repite.

MARTA: — Carlos no vuelve hasta dentro de tres días. ¿Le oculto esto hasta que vuelva o se lo digo por teléfono? Las dos opciones me parecen horrorosas chicas. Estoy en un lio. Yo no venía a esto hoy, joder.

ELSA: — Nena cuéntaselo por teléfono, no pasa nada. Es mucho mejor que esperar a que vuelva. Conociéndote vas a estar fatal hasta que se lo digas. No sabes guardar secretos Marta. ¿Y qué era lo que nos querías contar antes? Ahora ya quiero saberlo tía.

MARTA: — Carlos y yo hemos comprado la casa de la playa donde hemos pasado las vacaciones. Estaba tan emocionada por contároslo y él también que ahora me parece una tontería. Le dije que os lo diría hoy y esta noche me va a llamar para saber vuestra reacción.

LARA: —¡Que pasada, me encanta, esa casa es una pasada nena! Así ya podemos juntarnos cada verano con los niños. ¿Verdad Elsa?

ELSA: — Si, es una noticia increíble. Lo hemos pasado muy bien allí y será genial estar todos juntos cada verano.

MARTA: — ¿De verdad? Carlos tenía miedo de que te enfadaras con nosotros.

ELSA: —¿Porque me iba a enfadar?

LARA: — Pues seguro que es porque siempre le dices cosas por el dinero. Es normal que te tenga miedo nena.

MARTA: — Si, es un poco por eso. Igualmente, yo quería esa casa, él la puede comprar y así tenemos una excusa para escaparnos cada poco con ellos o sin ellos.

ELSA: — Siento que piense así de mí, no quería parecer una imbécil. La idea de que esa casa sea vuestra me encanta y no tengo nada que reprochar a Carlos, siempre se ha portado genial con nosotros.

LARA: — Carlos es una persona muy generosa, así que no te tomes nunca a mal que intente ayudar como buenamente pueda.

MARTA: — Chicas se lo voy a decir esta noche por teléfono, no puedo esperar más.

ELSA: — Claro que sí, esa es mi rubia. No quiero quitarte protagonismo, pero os quería contar algo que me ha pasado y no sé si es bueno o malo.

LARA: — Menuda tarde de sorpresitas. Cuenta que me queda nada para ir a por el niño y luego cuando venga ya sabéis que lo cuenta todo.

ELSA: — Es que estaba con Clara en nuestro banco comiendo un helado y apareció Michael.

MARTA: —¿Michael? ¿El de California? ¿Qué hace aquí?

LARA: — ¿Qué dices tía? ¿Pero tenéis contacto todavía? No tenía ni idea.

ELSA: — A ver os cuento un poco. Sabéis que él me dio su número, como amigos y de vez en cuando me escribía para preguntar por mi vida. Ahora llevábamos un año que no nos escribíamos y al verlo ahí delante me he puesto a la defensiva y le he tratado fatal.

MARTA: —¿Por qué? Siempre ha sido buen chico y sabía que estabas casada. Nunca se ha pasado de la raya ni nada, no entiendo tu cabreo con él.

ELSA: — Pues eso es, que yo tampoco lo sé. Que sentía que estaba traicionando a Raúl. Al verlo ahí, tan guapo, mirándome de esa manera. Sentí algo chicas y me parecía que era horrible sentirlo. Michael siempre me hacía la broma de que si yo no fuese una mujer casada lo mismo él tendría alguna posibilidad conmigo. No sé cómo manejar esto.

LARA: — Elsa no es nada malo volver a sentir, pero no estás preparada. Tienes que hablar con él y explicarle cuál es tu situación ahora. Si le interesas, esperará a que estés lista y sino pues adiós muy buenas.

MARTA: —Michael sabe lo de Raúl y qué Leo existe?

ELSA: — Lo de Raúl no lo sabe. Que fui madre si se enteró y me felicitó y todo. Chicas me siento muy mal. Hasta Clara me dijo que debía hablar con él en persona.

LARA: — Pues da el paso y hazlo. Queda con él y cuéntale lo que ha pasado. Te vendrá muy bien tenerlo en tu vida. Cuantos más amigos mejor.

MARTA: — Yo también pienso que debes verlo y hablar.

LARA: — Chicas tengo que ir a por el niño y bañarlo. ¿Me vais a esperar o tenéis cosas que hacer?

ELSA: — Yo me voy a ir que mis suegros están con Leo y tengo ganas de estar con él y bañarlo también. Os hablo si quedo con Michael y os cuento.

MARTA: — Yo también me voy, necesito llenar la bañera antes de hablar con Carlos. Estoy de los nervios.

LARA: — Vale chicas, ya me vais contando.

Lara se fue corriendo porque llegaba tarde y nosotras nos fuimos cada una a su coche. Un abrazo y un beso después estaba dirección a casa. Me merecía ese baño con el agua muy caliente para relajarme. Esta noche iba a estar llena de emociones. “Que la suerte me acompañe”

ELSA

Los padres de Raúl me han estado contando lo bien que se ha portado el niño. Me siento un poco mal por hacer que cuiden de Leo tanto tiempo. Son bastante mayores y se cansan mucho. Bueno este niño me cansa hasta a mí, a cualquiera en realidad. Carmen me ha acompañado mientras bañaba al peque. Estaba muy ilusionada porque han visto esta mañana un piso muy cerca de mi casa que les ha gustado bastante. Me encanta ver cómo le brillan los ojos mientras imagina como será la habitación de mi hijo y que está muy cerca del parque donde solemos ir con Leo. Es increíble que estén aquí y que no quieran volver a casa. Me ayudan un montón y además desde que llegaron no estoy tan triste.

Mientras preparaba la cena he hablado con mi padre por teléfono y ya tiene mil planes para hacer con los padres de Raúl para enseñarles este pueblecito y llevarlos a sitios bonitos para comer. En un momento me ha hablado distinto, como con más cautela.

PAPÁ: — ¿Cómo lo llevas cariño? ¿Puede ser que estés mejor o son cosas de este viejo?

Le he contestado sonriendo porque efectivamente, estoy mejor. Le dije que lloro menos y que Marta será mamá. Eso ultimo ha hecho que Carmen dé un salto del sofá y me mire con los ojos muy abiertos. Sin poder evitarlo he soltado una carcajada tan alto que hasta Leo se ha sorprendido de verme tan feliz.

ELSA:—Si, papá, estoy mucho mejor. Ya he empezado el camino para salir del túnel. Gracias a todos vosotros, claro.

Y sinceramente estoy feliz, no sé si habrá sido por estar con las chicas, por estar en compañía en casa, por mi hermana, mi padre o simplemente Raúl me está ayudando.

Cenamos charlando entre nosotros mientras Leo mete la mano en el plato de espaguetis y todos nos morimos de la risa. Lo sé, soy una pésima madre y esto me pasará factura cuando crezca, pero hoy no quiero ser la madre de las reglas ni el ogro malo. Hoy me apetece reír sin más. Menos mal que Cristóbal le dice que eso está muy mal porque su abuela y yo estamos muertas de la risa. El niño nos mira y arruga la nariz poniendo cara de pillo y no podemos parar.

Si alguien me hubiese dicho hace unos meses que hoy estaría llorando de la risa por esta tontería hubiese dicho que era imposible. Sin embargo, aquí estoy y me alegro mucho.

Estoy tumbada en la cama y no dejo de darle vueltas a lo que me ha pasado con Michael. Después de mucho tiempo me he puesto nerviosa y roja como un tomate también. Tengo que disculparme, aunque sea por wasap. Él no tiene la culpa de nada de lo que me ha pasado.

He escrito tres mensajes y los he vuelto a borrar. Me da vergüenza que piense que soy idiota. ¿Dónde se habrá escondido la Elsa loca que yo era? Al final escribo y lo mando antes de pensar demasiado.

ELSA

Hola Michael, soy Elsa. Solo quería disculparme contigo por lo borde que fui el otro día. Estoy pasando un momento complicado en mi vida y vivo enfadada con el mundo, pero no es nada personal contigo. Lo siento, mucho de verdad.

Me quedo mirando el teléfono como si fuese a explotar de un momento a otro y suspiro pensando que he dicho todo lo que pensaba. Decido poner la alarma para mañana y me olvido del tema. No quiero darle más vueltas, hoy no es el día. Reconozco el sonido de mensaje y me da un vuelco el corazón. ¿Qué cojones me pasa? Estoy fatal. Lo abro enseguida muerta de curiosidad.

MICHAEL

Hola Elsa, para nada fuiste borde. Quizás estabas un pelín rara y esquiva. ¡Bueno, qué cojones! ¡Fuiste una borde! ¡Ja, ja, ja!

ELSA

Gracias por tu sinceridad, ahora me siento aún peor. ¡Eres una persona horrible!

MICHAEL

No te preocupes, no me importa que seas así conmigo y si necesitas hablar, aquí tienes a un amigo. Además, tengo que practicar el español. Ahí lo dejo caer, sin presión ni nada.

ELSA

¡Ja, ja, ja! Menuda mierda de excusa para quedar conmigo. Hablas muy bien nuestro idioma, mejor que yo, seguro.

MICHAEL

Siempre buscaré alguna excusa para verte y hablar contigo. Como amigos, por supuesto. No quiero que te sientas incomoda.

ELSA

Pues cuando quieras tomamos un café y nos ponemos al día. Avísame para que no me pille de sorpresa.

MICHAEL

¿Mañana por la tarde a las cinco en el famoso bar de la playa te va bien?

ELSA

Jolín, que directo. No te gusta nada esperar ¿No? Vale, mañana nos vemos en el bar de la playa. ¿Has estado ya alguna vez?

MICHAEL

En cuanto pisé este pueblo estuve buscando ese bar. Me encantaban vuestras historias y tenía unas ganas locas de ir a conocerlo. Si, fui y es increíble. Suelo ir muy a menudo con mis compañeros de trabajo.

ELSA

Para nosotras ese bar es como el lugar de los buenos momentos y en este momento también malos para mí.

MICHAEL

¿Porqué tienes malos recuerdos allí?

ELSA

Todos son buenos, pero ahora duelen demasiado. Mañana prometo contarte todo, ahora tengo que ir a dormir. Buenas noches, qué descanses.

MICHAEL

Vale Elsa, no te preocupes. Si no me quieres contar nada, también estará bien. Con un café contigo y verte me conformo. Buenas noches para ti también.

Sin darme cuenta me han caído unas lágrimas y he mojado la pantalla del móvil. Hoy no quería ponerme triste pero aún no estoy lista, no lo estoy. Me lo repito como un mantra y sin embargo no puedo negar que Michael me remueve algo y me hace sonreír con sus tonterías. Respiro hondo dándome el valor suficiente para recordarme que yo estoy viva y necesito ser feliz.

Sé que mañana todos los fantasmas del pasado estarán en el bar de la playa para dolerme un poco más. Cada mirada, cada beso, cada abrazo, todo lo que he vivido allí con Raúl nunca podré borrarlo y duele tanto que asusta. Intento no pensar en nada y me viene a la cabeza el mensaje de Michael” Solo con verte y estar contigo me conformo” y me vale, con eso me vale. Con ese último pensamiento me duermo con una sonrisa.

MARTA

Acabo de salir de la bañera porque ya parecía un garbanzo en remojo. Me ha sentado muy bien estar tanto rato ahí dentro del agua tan relajada y tranquila.

Estoy haciéndome algo de cena y al oler el salmón me ha dado una arcada. Bienvenida primera etapa de embarazo. Ya empezamos a rechazar alimentos, genial.

Suena mi teléfono y me tiemblan las piernas. Es mi rubio preferido y no sé cómo le voy a soltar la bomba que tengo lista para explotar.

CARLOS

Hola rubia, ¿Como ha ido la conversación con las chicas? ¿Se lo han tomado bien?

MARTA

Hola, cariño, si gracias yo estoy muy bien, no te preocupes por mí. Yo también te estoy echando de menos cariño. Es ironía por si no lo pillas amor.

CARLOS

¿Estás sensible amor? ¿Me echas de menos mucha verdad? Pues yo también tengo muchas ganas de volver a casa y no echarte tanto de menos rubia.

MARTA

Claro que te echo mucho de menos, jolín. Vente ya para casa por favor, que estoy muy sola sin ti. Las chicas se han tomado la noticia muy bien. Hasta me he sorprendido y todo. Elsa estaba muy contenta por poder juntarnos allí todos los veranos a partir de ahora.

CARLOS

Dos días cariño y estaremos quince días juntos sin separarnos como siameses. ¡ja, ja, ja! Me alegro de que estén contentas con la casa de la playa, será genial estar allí todos juntos. Confieso que he estado un poco preocupado por si les parecía mal nuestra idea.

MARTA

¿Cariño si tuviese que contarte algo importante, preferirías que te lo dijese por teléfono o esperase a que estuvieses aquí?

CARLOS

¿Qué has hecho? ¿No habrás quemado nada no? ¿Has tenido un accidente? Madre mía, cuéntamelo que ya sabes que tengo mucha imaginación y me voy a volver loco.

MARTA

No me ha pasado nada, estoy bien tranquilo. Es solo que...

CARLOS

Marta me va a dar un infarto si no hablas de una vez, por favor.

MARTA

Estoy embarazada. Me ido a por una prueba a la farmacia y me la he hecho en los baños de la cafetería de un pabellón donde Adrián hace natación. Llevo un mes y poco que no me viene la regla, pero ya sabes que soy muy irregular. No le he dado importancia hasta que las chicas me han dicho que podría ser por mis ganas locas de comer y dormir a todas horas y me han saltado las alarmas de repente.

CARLOS

¿QUE? ¿COMO? Repítemelo otra vez porque creo que estoy en chok.

MARTA

¿Estás bien cariño? Ya sabes cómo pasan esas cosas. ¿No te alegras? No quería decírtelo así por teléfono, pero como estarás aún más días fuera no podía aguantarme las ganas de contártelo.

CARLOS

Claro que me alegro, es solo que no me lo esperaba, para nada. Voy a ser padre. Vamos a ser padres Marta. Dios mío esto es increíble. Siento no haber estado allí para abrazarte y besarte sin parar al recibir la noticia. Al menos me consuela que estabas con las chicas al enterarte. Te quiero rubia.

MARTA

Cuando vuelvas lo celebramos y podrás darme todos esos besos y abrazarme tan fuerte que se me quiten todos los miedos que de repente tengo.

CARLOS

Cariño eres la mejor y serás una madre estupenda. Los dos lo vamos a hacer muy bien, juntos somos invencibles rubia, no lo olvides nunca. Dios mío, aún no me lo creo. Vamos a tener un bebé.

MARTA

Ya lo sé, contigo todo es más fácil. Tengo ganas de que vuelvas ya. Tenemos que pedir cita con mi ginecóloga para que me mire y sepamos que hacer y si todo está bien.

CARLOS

Yo siempre tengo ganas de volver, pero ahora aún más cariño. Pide la cita ya que si tarda unos días yo ya estaré ahí.

MARTA

Pues verás cuando nazca y te tengas que ir tantos días, será un caos. Lo voy a llevar muy mal cariño.

CARLOS

Buscaremos la forma de poder hacer las cosas bien. Tendré que cambiar mis horarios. Ya lo iremos viendo cariño. No vas a estar sola, eso nunca.

MARTA

Vale, no me preocuparé por nada de momento. Tendremos que mirar muchas cosas ahora que soy un huevo kínder cariño.

CARLOS

Claro que, si cariño, todo va a estar genial. Intenta no pensar demasiado o te dará dolor de cabeza.

Estuvimos hablando más de una hora. Carlos estaba emocionado con mi embarazo y yo muerta de miedo. Habíamos decidido esperar para ser padres, pero desde hacía unos meses decidimos olvidarnos de poner medios y dejar que el destino nos sorprendiera. ¡Sorpresa! Embarazada. No me lo esperaba y estoy contenta, aunque muy insegura también. El trabajo de Carlos requiere estar fuera mucho tiempo y no tenerle me hacía sentir sola en casa, eso me daba más miedo si cabe. No quería dar vueltas a nada, pero era inevitable pensar esas cosas siendo la persona responsable y controladora que soy. Las chicas siempre me van a ayudar y no dudo de ello, pero tengo miedo y un millón de dudas también.

Mientras estoy comiéndome la ensalada miro el estado de Carlos y me da la risa. Ha puesto que estamos embarazados. Le caerán muchas llamadas y mensajes hoy. Por mi cabeza ha pasado la idea de que algo salga mal con el embarazo porque aún es pronto y me ha dado un vuelco el corazón. De esto va lo de ser madre, vivir con miedo siempre hasta que vuelve a casa, o se cae, o sufre, madre mía voy a ser una madre horrible y sobreprotectora. Siempre me quejaba de mi madre y ahora me voy a convertir en ella. Dicen que educamos como nos educan y sin duda sé que si me parezco un poquito a mi madre seré buena mamá para mi bebé. Siempre cuidó de mí de forma delicada y haciéndome fuerte al mismo tiempo. Ella me dio todo el amor que siempre he necesitado, ahora aun lo valoro más que antes.

Me miro al espejo antes de acostarme y me digo que todo saldrá bien. Vamos a estar bien. Me repito mentalmente para convencer a mi cerebro que se empeña en ver cosas que no existen. Me acurruco en el lado de Carlos y huele a él, a amor, a mi persona preferida. Me quedo durmiendo, pensando que en dos días estará aquí para abrazarme mientras duermo. Con ese pensamiento me quedo profundamente dormida.

ELSA

Acabo de dejar a Leo en casa de mi padre porque me he sentido casi obligada. Los padres de Raúl iban a quedar con la chica de la inmobiliaria para comprar el piso que tanto les había gustado y mi padre ha visto el cielo abierto para estar con el niño a solas sin ellos. Hemos hablado un rato y me ha preguntado mil veces que a donde iba que no podía llevar a mi hijo conmigo. Que él siempre había ido con nosotras a todos sitios y bla, bla, bla. Por supuesto no le he contado que había quedado con un chico, aunque no sea un chico en sí, bueno lo es, vale que me lio un poco. Esto no es una cita ni nada parecido, me digo mentalmente. Solo voy a disculparme y contarle a Michael que mi vida está en drama ahora. A mi padre le he dicho que iba a recoger un paquete y firmar unos documentos del trabajo. Me ha mirado muy serio y me ha dicho.

PAPÁ: — Elsa no sé si no recuerdas que yo soy tu padre y sé cuándo mientes.

No sé cómo explicar que mi padre es una mezcla de padre/madre en potencia. Es agradable y al mismo tiempo muy molesto. Suele leerme el pensamiento y saber cuándo miento o digo la verdad. No tengo ganas de dar explicaciones hasta que yo aclare un poco mi cabeza. Le he mirado con el ceño fruncido y le he contestado.

ELSA: —¡Papá por favor! Tengo que irme o llegaré tarde. Te aviso cuando termine de hacer mis cosas.

PAPÁ:— Está bien cariño, diviértete que este monstruito y yo vamos a hacer una guerra de playmobile.

Me despido del niño con un beso y de mi padre con un abrazo muy fuerte como diciendo “Gracias”. Salgo de su casa en dirección al bar de la playa y no puedo evitar sonreír al acordarme de las palabras de mi padre. Siempre ha pillado mis mentiras, siempre. Lo que no se imagina es que he quedado con el primer hombre después de Raúl que me remueve un poco las tripas.

Le mando un mensaje a Michael diciendo que voy de camino y me contesta que ya está dentro.

Estoy muy nerviosa, pero intento que no se note cuando entro en nuestro bar preferido y le veo sentado cerca de la barra. Me pongo aún más nerviosa y creo que tengo hasta un poco de frio, bueno realmente hace un poco de frio.

Al verme se pone en pie, se acerca y me da dos besos acompañados de un abrazo.

“Elsa respira y toda irá bien” me digo para mí porque tengo la sensación de haber dejado de respirar. Siento que me falta el aire y tengo un calor horrible. ¿No hacía frio hace un segundo? Intento no pensarlo o esto será un desastre.

Nos sentamos y llega la camarera. Pido una cerveza, la necesito para calmarme un poco y poder hablar con él sin liarla. Michael pide un refresco, muy sano, sí señor. Me gusta un poco más que antes. No tengo nada en contra de los que beben alcohol, pero los chicos sanos molan más, que para borracha ya estoy yo, aunque ahora ya no sea así.

Está callado, solo me observa y yo no sé dónde meter las manos. Le evito la mirada, por dios. ¿Qué tengo? ¿Diez años?

Como es de esperar habla primero porque tengo la boca tan seca que me he quedado muda. Esto es rarísimo, de verdad.

MICHAEL: —Bueno Elsa, ¿Como estás? Me alegra haber quedado para hablar un rato. Te veo un poco rara ¿No?

ELSA: — Bien, gracias, no que va no estoy rara, estoy bien. Yo también me alegro de verte.Tenía ganas de tomar algo contigo y ponernos un poco al día de nuestra vida.

Llega la camarera con nuestras bebidas y le doy un gran sorbo a la cerveza, estaba seca. No dice nada hasta que la chica deja las bebidas y se va. No me pasa desapercibida la mirada que ella le echa a Michael con esa sonrisa que ponemos las chicas cuando el tío está bueno. ¡Venga ya tía! ¿En serio? Me centro otra vez en él que ha dicho algo.

MICHAEL: — Vale, alguien tenía sed. Mira Elsa vayamos al grano. ¿Té parece? ¿De qué querías hablarme? Estamos los dos nerviosos y no vamos a disfrutar de una charla tranquila hasta que no sueltes lo que tienes que decir.

ELSA: — Si me parece genial. Me comporté como una idiota el otro día, pero es que estoy pasando por un duelo y vivo cabreada con el mundo. Necesitaba aclararlo contigo porque no mereces que yo te trate mal cuando siempre has sido un encanto conmigo y muy respetuoso.

MICHAEL: —¿Un duelo? ¿El niño está bien, verdad?

ELSA: — Si, Leo está bien, sano y creciendo cada día más. Raúl, mi marido ha muerto. Hace unos meses que mi mundo se rompió en pedazos y estoy intentado reconstruirlo poco a poco.

Pone mala cara, abre mucho los ojos y me agarra la mano con delicadeza. No puedo evitar mirar su mano junto a la mía y él, supongo que al ver que le miro se siente culpable, la quita muy rápido.

MICHAEL: — Lo siento Elsa, no sabía nada. Llevábamos mucho tiempo sin hablar, ya sabes que no me gusta ser pesado y siempre he respetado mucho que eras una mujer casada. Dios mío, no quiero ni imaginar como lo estás pasando y si necesitas algo por favor no dudes en decírmelo. Por lo del otro día ni te preocupes de verdad, es muy comprensible que te sientas así.

ELSA: — Te lo agradezco de corazón. Es muy duro conocer al amor de tu vida y que de repente la vida te lo quite. He pasado unos meses muy malos y sin ganas de vivir. Ahora al fin empiezo a levantar cabeza. Las chicas y mis suegros me han ayudado mucho, pero sin Leo no estaría en pie.

MICHAEL: — Sé lo enamorada que estabas de Raúl y debe ser horrible. Sabes que siempre he querido ser tu amigo. ¿Verdad? No quiero que te sientas incomoda conmigo ahora. Justo cuando necesitas despejarte y hablar mucho. No dudes en llamarme siempre que quieras o te dé un bajón.

ELSA: — No me siento incomoda. El otro día cuando nos vimos sentí que estaba traicionando a Raúl simplemente por hablar contigo. Para que veas a donde llega mi loca cabeza.

MICHAEL: — Elsa es normal sentirse así. Yo lo último que deseo es que te sientas mal por estar o quedar conmigo. Sabes que siempre me has gustado, pero nunca me he pasado de listo ni he intentado nada. Ahora tampoco lo voy a hacer. Te respeto y me encanta ser tu amigo. No voy a perderte por ser un idiota, créeme. Siempre estaré aquí para ayudarte en lo que necesites.

ELSA: — Gracias. No sé porque me comporté así contigo, me arrepentí en cuanto te fuiste. Siempre has sido un gran amigo para mí y mejor persona. Lo siento mucho, de verdad.

MICHAEL: — Deja ya de disculparte por el pasado, vivamos el presente y ya está. Si estás de acuerdo, podemos vernos cuando tú quieras y simplemente charlar como amigos. Puedo pasar por donde Leo juegue y simplemente estar juntos.

ELSA: — Claro, me encantaría seguir quedando y echarnos unas risas juntos. Siempre has tenido el poder de hacerme reír hasta llorar. Necesito llorar menos y pasarlo bien más.

MICHAEL: — Pues entonces dime, ¿dónde hay que firmar?

ELSA: — En esta servilleta de papel con fecha y todo. ¡Ja, ja, ja!

Aunque os parezca una tontería, firmamos en la servilleta con la fecha de ese día y Michael se la guardó en su cartera diciendo que tenía pruebas de todo. Me salió una carcajada sin querer y sus ojos se iluminaron. Pasamos esa tarde hablando de sus viajes, sus trabajos como escultor, sus presentaciones y exposiciones por todo el mundo. No tenía ni idea de un millón de cosas que giraban a su alrededor y sinceramente era un diamante en bruto para mí. Me parecía muy interesante todo lo que hacía. El brillo de emoción en sus ojos al contarlo transmitía una ilusión inmensa por sus obras. Estaba embobada mientras hablaba y no podía evitar sentirme muy atraída por él y por su vida.

Se me pasó la tarde volando y no me quería ir de allí, de su lado. Lo hice porque mi teléfono sonó y era un mensaje de mi padre.

PAPÁ

¿Nena le doy de cenar a Leo o vienes ya? Bueno le doy de cenar y así cuando vuelvas cenamos juntos tú y yo y me hablas un poco de esos papeles que tenías que firmar o lo que sea que estés haciendo. Ya me entiendes.

Noto como me suben los colores y me muero de vergüenza porque Michael se ha dado cuenta que ha sido al leer el mensaje.

MICHAEL: —¿Qué he dicho?

ELSA: — Nada, es mi padre que es un poco pitonisa, ja, ja, ja. Lo siento, tengo que irme ya.

MICHAEL: —¿Pitonisa por qué?

ELSA: — Le he dicho que iba a recoger un paquete y firmar unos papeles y no me ha creído.

MICHAEL: —¿Y porqué le mientes? Podías haberle dicho que quedabas con un amigo. ¿No?

ELSA: — Demasiadas preguntas, no estoy preparada para que crean que tengo una cita.

MICHAEL: — ¿Esto es una cita?

ELSA: — No, por supuesto que no, solo que, vale déjalo, tengo que irme.

Noto ese calor subir sin control por mi cara y no sé dónde cojones meterme. Quiero irme corriendo y desaparecer. Me agarra de la mano y me mira con cara de pillo. Puf, es muy pero que muy guapo joder.

MICHAEL: — Elsa, estoy bromeando, no tienes que sentirte incomoda, soy yo, Michael. Somos amigos, solo amigos. ¿Vale?

Asiento con la cabeza y en el fondo me enfada mucho que diga esas palabras. Sé que aún no estoy preparada para tener una cita ni quedar ni nada, pero me molesta su tono de somos "amigos”. De verdad que me cabrea muchísimo.

Pagamos, bueno me invita él. Vamos hacia la puerta y me pregunta como he venido y si quiero que me lleve a casa de mi padre.

La palabra "amigos” me retumba en la cabeza y mi cabreo es aún peor que antes. Le digo que no hace falta porque mi padre vive cerca y he ido caminando. Se ofrece a acompañarme. ¡Dios! ¡Que se vaya ya! Estoy furiosa y su amabilidad no ayuda a que me sienta mejor conmigo misma.

Creo que descifra mi cara y se despide con un abrazo cálido que huele a él y a lo fracasada que me siento en este momento. Quedamos en seguir en contacto como hemos prometido y me voy hecha una furia a casa de mi padre.

Intento comprenderme y no lo consigo. ¿Porque estoy tan cabreada?

No quiero nada con él, no es el momento. Sin embargo, me dice que podemos ser “amigos” y me enfado.

Dios mío, creo que me estoy volviendo loca. Y algo que también creo es que, me gusta, joder, me gusta este tío. Ha llegado ese momento que creía que no llegaría nunca. Me gusta alguien que no es Raúl y no me siento tan culpable como antes porque la rabia al rechazo no me deja pensar.

¿Será mi orgullo el que habla y realmente no me gusta? No, definitivamente Michael me gusta. Me he quedado embobada mientras hablaba, no podía dejar de mirarle los labios, joder quería besarle. Estoy en un lio tremendo, esto acabará fatal.

Llego a casa de mi padre y mi niño sonríe al verme. Mi salvavidas, mi persona preferida del mundo, mi príncipe. ¿Qué haría yo sin esta cosita bonita? Le abrazo con fuerza y me lo como a besos mientras él se ríe a carcajadas. Mi padre me observa desde la distancia y me pregunta:

PAPÁ: —¿Has podido arreglar todas tus cosas cariño?

ELSA: — Si papá, todo arreglado. ¿Ya has cenado?

PAPÁ: — No, te estaba esperando para sacar la pizza del horno. Leo ya se ha comido su pure de verduras. Te iba a preguntar si le preparaba un biberón o se lo dabas en casa.

ELSA: — Pues vamos a cenar, me muero de hambre. Antes de irme se lo preparo que si se duerme en el coche ya no se despertará hasta mañana.

PAPÁ: — No me puedo creer que mi hija tenga hambre, menudo milagro. Parecía que venias enfadadas cuando te he visto llegar. Ahora ya no creo que lo estés porque tienes hambre y tu enfadada nunca puedes comer.

ELSA: — Papá no seas pesado, estoy bien y vamos a cenar que es verdad que tengo hambre.

PAPÁ: — Está bien cariño, no seré un padre de esos que quieren saber cómo se encuentra su hija. Intentaré ser más moderno y dejarte en paz. Dejaré que todo fluya, como decid ahora la juventud.

ELSA: — Papá estás muy mal, deja de ir a hacer yoga que te están haciendo muy espiritual.

PAPÁ: — Cariño si eso nos lo dicen en pintura. Dejad que fluya todo y simplemente pintar lo que os salga del corazón. Pues contigo igual hija, dejaré que fluyas sin más.

Me mira sonriendo y muero de amor por este hombre que ha criado a dos mujeres fuertes y al mismo tiempo tan sensibles. No me dejará en paz porque está convencido de que cuando esté preparada voy a contarle lo que me está pasando. Desde niña he podido hablar con él de todo sin vergüenza. Con esa confianza con la que se habla a un amigo que siempre está para lo bueno y lo malo.

Mi padre ha sido padre, madre, amigo, compañero de piso y al mismo tiempo nos ha educado para ser independientes.

Todo lo que soy se lo debo a este hombre que tengo delante. Este hombre tan bueno que ha preparado mi pizza preferida de salmón cuando sé que no le gusta demasiado. Siempre haciendo sacrificios por nosotras y olvidándose de él.

Siempre he sentido pena de haber perdido a mi madre cuando era muy niña pero nunca me ha faltado nada. Mi padre y mi hermana me han cuidado como si fuese su mayor tesoro. Ahora que tengo a Leo empiezo a entender porque lo hacían. Cuando eres la persona responsable de un ser tan pequeño, tu vida cambia. para bien y para mal. Yo no cambiaría nada de lo que ha pasado si con ello debo renunciar a que mi niño esté aquí hoy.

Le miro sonriendo, estoy lista para contarle lo que me ha pasado esta noche y poder soltar esta angustia tan grande que siento.

Hablo tranquilamente con mi padre sin mirar el tiempo, desahogándome de este remolino interno que tengo. No me dice nada, no me interrumpe en ningún momento. Lo suelto todo y me quedo en silencio. Por fin lo he dicho en voz alta y parece que ahora estoy menos llena, menos vacía, menos rota.

Nos quedamos mirándonos, no dice nada y me estoy poniendo un poco nerviosa. No puedo estar ni un segundo más sin saber lo que piensa.

ELSA: —¿Qué piensas papá? ¿Crees que esto está mal?

PAPÁ: —¿Mal? No cariño. No es eso lo que creo y tú tampoco piensas eso. Solo te sientes culpable y un poco perdida.Yo no te puedo decir que hacer ni cómo comportarte, eso es algo que solo tú debes pensar. Sinceramente te diré que aún estás muy dolida para empezar algo con alguien sin hacerle daño sin querer.Aunque también creo que ese chico ha venido a removerte por dentro y a recordarte lo maravillosa que eres. Elsa tienes una vida entera por delante. Debes darte la oportunidad de vivir cosas y disfrutar. Volver a sonreír, enamorarte, viajar, bailar, cantar y todas las cosas que hacen las chicas de tu edad.

ELSA: — Lo sé y me encantaría volver a sonreír de verdad sin sentirme mala persona. Sin sentir que me olvido de Raúl porque eso para mí es imposible. Me siento muy perdida papá, pero siento algo por Michael y ahora no sé cómo gestionarlo.

PAPÁ: — Elsa, eres una chica lista y podrás con ello. Sobre todo, debes ser sincera con él y contigo misma, solo así podréis tener alguna oportunidad de ser felices y no estropear esto tan bonito que está sucediendo.

ELSA: — Estoy aterrada y quiero volver a ser feliz. No sé cómo hacerlo. Tenerlo frente a mí me hace ser más vulnerable y me enfado mucho. Estoy muy rota y no sé si podré arreglarme.

PAPÁ: — Elsa ha llegado el momento de ir a terapia de duelo. Ellos te van a ayudar a gestionar el dolor y la rabia. A los padres de Raúl le ha ayudado y tú debes probar. Necesitas estar bien para que mi nieto sea un niño sano y tú también.

ELSA: — Si, tienes razón. Además, había pensado hablar con Ismael para ir juntos. Lara me ha contado que lo ve muy mal y encerrado en sí mismo. Creo que está peor de lo que aparenta. Y yo necesito apoyarme en alguien para poder dar el paso. Creo que podemos ayudarnos juntos porque yo sola nunca voy a ser capaz de ir a ese sitio.

PAPÁ: — Pues ya tienes la excusa perfecta para dar este paso cariño. Sabes que puedes dejar conmigo a Leo, también están las chicas y tus suegros. Todos queremos que seas feliz. Prométeme que hablarás con Ismael cuanto antes para ir.

ELSA: — Lo prometo papá. Esta noche le mandaré un mensaje antes de dormir. Quiero hacer esto, quiero estar bien. Raúl quiso a Ismael como un hermano y no querría vernos a ninguno de los dos así de mal.

PAPÁ: — Venga preciosa vamos a preparar el biberón a Leo que no va a tardar en dormirse y te lo llevas a casa que es tarde y no quiero que estés de noche por ahí con el coche y este pequeñajo.

ELSA: — Vale, voy a prepararlo. ¿Papá?

PAPÁ: — Dime cariño.

ELSA: — Te quiero mucho. Gracias por todo. Nunca podría hacer nada sin ti. Gracias por ser tan bueno conmigo, por escucharme y por estar, te quiero tanto papá.

PAPÁ:— Gracia a ti cariño por ser tan buena con todo el mundo, responsable, trabajadora, buena hija y a veces esa loquita que tanto nos gusta y ahora echamos de menos. Siempre voy a estar aquí para ti, mi vida. Tú, tu hermana y mi niño sois mi vida entera.

Sin darme cuenta estoy llorando porque sé que es así, siempre será mi ancla en este mar tan bravo que es mi vida. Me abraza y me siento segura. Siento que mi mundo se vuelve menos gris y aparecen algunos colores.

Llevo muchos meses posponiendo asistir a esa terapia por cabezonería y pocas ganas de salir del bucle en el que se había convertido mi día a día. Necesitaba lamerme las heridas, llorar mi rabia, sentirme culpable, odiar a Raúl con todas mis fuerzas por haberse ido y dejarme rota. En definitiva, necesitaba sacar este dolor fuera y hacerlo mío, aunque me matase poco a poco.

Es hora de buscar ayuda y es justo lo que haré, ahora por fin es ese momento.

Llego casa y acuesto a Leo en su cama. Paso un tiempo charlando con los padres de Raúl y al poco rato nos vamos todos a dormir. Tengo la sensación de que han estado esperándome para irse a la cama. Me siento un poco culpable y al mismo tiempo muero de amor por ellos.

Será muy raro llegar a casa y que no estén aquí para recibirme cuando se muden a su casa nueva. Me da mucha penita, pero entiendo que cada persona necesita su espacio y un lugar donde escapar del mundo.

En una semana tendrán las llaves de su nuevo piso y han decidido vivir allí desde el primer día porque tienen todo lo necesario. Quieren que haga mi vida sola con Leo, con su ayuda, pero sola. Creen que es importante poder caminar sola y no depender tanto de estar con ellos, de sentirme arropada. Necesito volar sola y usar mis alas para volver a ser la Elsa loca que ellos conocieron. Yo no sé si es buena idea o no, tan solo lo respeto y lo voy a intentar con todas mis fuerzas.

Será duro volver a estar sola en esta casa, escucharme, llorar, reír, dormir toda la noche sin que la cara de Raúl vuelva a mi para torturándome.

Estoy aquí acostada con los auriculares rojos que me regalo Lara para escuchar meditaciones y que últimamente uso bastante. Sigo pensando en mil cosas y ninguna buena cuando recuerdo algo que debo hacer antes de dormir.

Mando un mensaje a Ismael.

ELSA

Hola Ismael, soy Elsa. ¿Cómo estás? Hace muchos días que no hablamos y tampoco has pasado por casa a ver a Leo. Estoy preocupada por ti. Sé que lo echas de menos tanto como yo y que no dices nada.

ISMAEL

Hola flaca, estoy bien, solo he estado liado, nada más. Tienes razón que llevo días sin ver a Leo y no será porque no tenga ganas. Nos ponemos de acuerdo y le llevamos al parque de bolas con Adrián o algo porque creo que pasarán años hasta que yo pueda ir a tu casa sin derrumbarme, lo siento Elsa.

ELSA

Te entiendo tanto. Cuando volvimos de las vacaciones lo pasé muy mal. Estar aquí sin él, con sus fotos, tantos recuerdos, todo me hace pensar en él y creía que me iba a morir un poco más por dentro pero ahora es distinto. Siento que Raúl me cuida y quiere verme feliz y no hundida. También sé que él querría verte bien Ismael. Le encantaría vernos a todos sonreír como antes.

ISMAEL

Estoy fatal Elsa, te pido por favor que no le cuentes nada a Lara, no quiero que sufra por mi culpa ni que se ponga triste. Lo echo tanto de menos y tengo tanta rabia hacia él por no contármelo que vivo con odio y dolor. Por dejarse morir sin luchar, por olvidarse de nosotros que hubiésemos hecho todo para salvarle. Elsa le odio tanto y ojalá estuviese aquí para gritarle que es un egoísta de mierda pero que le quiero tanto que no puedo respirar. Era mi hermano, joder. No tenía ningún derecho a dejarme vivir sin él.

Estoy llorando a moco perdido porque está sintiendo lo mismo que yo y no tengo ni la menor idea de cómo ayudarle porque estoy igual que él en este momento. Estamos tan enfadados y perdidos que no puedo dejar de llorar como una niña pequeña. Sé que mientras escribe Ismael también llora como un niño.

He odiado a Raúl desde el día que se fue hasta hace poco que empecé a entender porque lo hizo. Pensó más en nosotros y menos en él o tal vez fue gusto al revés, nunca lo sabremos. Nos dio días maravillosos para recordarnos que podemos ser felices mirando al pasado y perdonando sus errores. Ismael aún no está preparado para perdonarlo y yo necesito que me acompañe en este camino lleno de baches. Si le pido ayuda, sé que él nunca podrá decirme que no y es mi única oportunidad de ayudarle mientras me ayudo a mí misma.

ELSA

Ismael, sé que estás muy jodido, tanto como yo, pero necesito tu ayuda porque no tengo fuerzas para pedírselo a nadie más sin sentirme peor.

ISMAEL

Claro Elsa, lo que necesites, aquí estoy, aunque yo no sea de gran ayuda en este momento siempre estaré aquí para ti y para Leo siempre.

ELSA

Los padres de Raúl me han hablado de una “Terapia para superar el duelo” que hay en un centro social cerca de casa. Ellos fueron en su ciudad, pero buscaron aquí una para mí y justo está muy cerca de mi casa. Necesito que vengas conmigo. Por favor, no puedo hacer esto sola.

ISMAEL

Elsa, no me pidas eso. No sé ni como he podido hablar por aquí contigo. No he hablado con nadie desde que, ya sabes, desde que se fue. Estoy muy jodido y no puedo dejar de llorar cuando hablo de ello. No quiero sentirme así, no quiero preocupar a Lara ni al niño. No me pidas eso Elsa. Allí habrá gente y nos dirán que hablemos, me voy a romper flaca y no puedo permitir que eso pase o no podé paralo.

ELSA

Ismael sé exactamente cómo te sientes porque yo estoy igual. Por eso te lo pido a ti. Solo tú y sus padres estáis pasando por este dolor tan horrible. Los demás le querían, pero nosotros lo amábamos, era parte de nuestro corazón y estamos igual de enfadados. Ayúdame y también podrás ayudarte.

ISMAEL

Elsa no me hagas esto por favor. No creo que pueda y sabes que odio decirte que no a cualquier cosa que me pidas.

ELSA

Me lo debes a mí, a mi hijo y a Raúl. No podré hacerlo sin ti. Te mando la dirección y el día de nuestra primera reunión. Eres una buena persona y vamos a hacer esto juntos, prométemelo, Ismael, necesito que ese día estés ahí conmigo. Tenemos que hacerlo juntos, lo sé.

ISMAEL

Te odio flaca, eres un coñazo. Allí estaré. Cuando sepas fecha y hora me lo mandas para organizarme con el trabajo y el niño. ¿Té he dicho ya que eres un coñazo? Pues lo eres, pero te tengo que querer igual.

ELSA

Gracias Ismael, no sabes lo que va a ser esto para nosotros. Se lo debemos a nuestros hijos, merecen padres felices. Te aviso cuando tenga todo claro. Gracias otra vez por ayudarme.

ISMAEL

Gracias a ti, sé que no lo haces solo por ti. Superaremos esto juntos. Que descanses Elsa, buenas noches.

ELSA

Claro que lo haremos y juntos será más fácil. Buenas noches.

Dejo el teléfono en la mesita de noche y lloro como una niña pequeña mientras escucho por los auriculares la canción “Flower” de Miley Cyrus que tanta fuerza me da. Ahora toca levantarme y lo voy a hacer. Si, yo pensaba que estaba mejor, que ilusa soy. Es solo hablar del tema y me rompo en mil pedazos. Sin duda esa terapia me ayudará a sacarlo todo fuera. Ismael está muy echo mierda y Lara tan solo piensa que está triste. No pienso contarle nada a mi morena, no puedo, aunque se siente muy perdida con esta situación. Ismael necesita gestionar su pena, su dolor y su rabia. Cuando lo haga podrá hablar de ello sin llorar. Podrá simplemente hablar con Lara como siempre ha hecho. Tengo tantas esperanzas en esta terapia que si no funciona no tengo ni idea de que cojones haremos para superar la muerte de Raúl.  No puedo ni imaginar lo que han sentido los padres de Raúl. Yo he perdido al amor de mi vida, Ismael a su mejor amigo y hermano, pero ellos han perdido a un hijo. ¿Cómo se supera la perdida de alguien que has tenido dentro de ti? Ahora que tengo a Leo no podría vivir ni volver a respirar si algo le pasase.

Sé que, si ellos están mejor gracias a la terapia, Ismael yo también lo estaremos, tengo toda mi fe puesta en esas reuniones. Nos vendrá bien escuchar a otras personas que han pasado por lo mismo y sentirnos acompañados. Vamos a superarlo Ismael, lo vamos a hacer juntos.

Con este último pensamiento y una meditación para dejar ir me quedo dormida con la ilusión de que todo esto deje de doler un poco o aprendamos a vivir con ello sin limitar nuestras vidas.

MARTA

Llevo todo el día dándole vueltas a la cabeza que quiero hablar con las chicas, aunque sea solo por teléfono. Voy a escribir un mensaje por nuestro grupo para ver que tal están y quedarme un poco más tranquila.
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MARTA

Chicas, ¿cómo estáis? Hace muchos días que no hablamos. Carlos está como loco con el embarazo. Ya hemos ido al médico y todo va genial. Tenemos que quedar para un café o algo que me muero de ganas de veros y sabes cómo os va la vida, este silencio entre nosotras no es normal.

LARA

Hola rubia, cuanto me alegro de que todo esté bien. Yo estoy liada con el trabajo, casa, niño y mi querido esposo ha empezado a ir a terapia con Elsa. Parece menos callado, aunque creo que esto no será fácil. Les queda un duro camino por delante.

ELSA

¡Chicas! Me muero de ganas de ese café y un abrazo de esos que te cambian el día. Yo también voy un poco loca con el niño y como dice Lara, he empezado a ir a terapia con Ismael. Ha sido muy doloroso y al mismo tiempo liberador. Aún queda un buen camino por delante pero ya sabíamos que no sería nada fácil. Rubia me muero de ganas de tener a ese bebé en mis brazos. Estoy feliz de que nuestros hijos se críen juntos, otro sueño cumplido.

MARTA

Por fin os habéis decidido a ir a esa terapia, me alegro tanto flaca. Os va a ayudar mucho, aunque ahora se os haga cuesta arriba. Lara debes tener paciencia con Ismael, dale tiempo y volverá a ti cuando esté preparado.

Chicas quiero veros, mañana como lo tenéis y merendamos juntas con los niños que tengo ganas de verlos.

LARA

Por mi mañana es perfecto, Adrián no tiene natación y yo también quiero veros y merendar con vosotras.

ELSA

¿Chicas os gustaría merendar en mi casa? Leo está muy revoltoso y no para. En casa pueden jugar en su habitación o en la sala y así no nos darán mucha guerra y podremos estar más tranquilas. Los padres de Raúl se mudaron hace unos días y justo mañana se quedan en su casa porque le traen el colchón nuevo. Estaremos solas con los bichitos. Además, tengo unas magdalenas riquísimas que hizo Carmen y no quiero comérmelas sola.

LARA

Genial, así ellos juegan y se pelean por todo sin que nadie nos mire mal.¡Ja, ja, ja! Si quieres yo llevo la merienda de los niños y tú nos invitas al café. Aunque si las magdalenas son de chocolate, mi hijo no comerá otra cosa, ya lo sabes.

MARTA

La merienda la llevo yo que voy a llevar a mis niños sus cruasanes preferidos y chocolate a la taza.

ELSA

Los mimas demasiado pero como vas a hacer lo que quieras, trae tú la merienda Marta, yo haré el café y Lara que traiga una botella de crema de orujo para ponernos un poco contentas. Tu no podrás tomar porque estás embarazada, pero a nosotras nos va a sentar de lujo rubia. ¡ja, ja, ja!

LARA

¡Qué mala nena! Me llevaré la botella que quedó del viaje a la playa que se nos olvidó tomárnosla. La dejaremos en tu casa y así cada vez que nos juntemos nos tomamos alguno para reírnos un rato. Rubia, te aguantas que nosotras ya hemos pasado por esto.

MARTA

Os estáis vengando de mí, brujas. No importa, ya sabéis que tampoco me va mucho beber alcohol. Vosotras siempre habéis sido las locas borrachas y yo la madre responsable.

ELSA

Dijo la madre teresa de Calcuta. Ahora porque no puedes, pero buenas nos la hemos pegado las tres, mentirosilla. Anda que no nos hemos reído nada con la rubia pedo que parece otra persona ¿Verdad Lara?

LARA

Bueno hay que reconocer que Marta siempre ha sido la madre de las tres, aunque de santa no tenga nada. ¡ja, ja, ja! Es verdad cuando Marta se desata es muy graciosa y nos lo pasamos muy bien con esa loca que llevas dentro rubia.

MARTA

Me rindo con vosotras. Cuando os aliáis contra mí no tengo nada que hacer. No confirmo ni desmiento nada de lo que decís de mí. Siempre bebo con moderación y nunca lo hago si después tengo que conducir. Ya sabéis lo que me pasa con los controles de tráfico, me cago viva sin ir pedo pues imaginaros si bebiese y me parasen, me volvería loca.

ELSA

Rubia te queremos mucho, no te enfades. Me estoy imaginando la escena del control parándote y me parto de risa, eres tremenda rubia. Mañana os veo en casa que me tengo que duchar mientras Leo está dormido que me da miedo dejarlo solo. Os super quiero chicas, os veo mañana. Después os leo, seguid sin mí, como siempre, brujas.

LARA

Mañana nos vemos, besitos Elsa. Marta estoy llorando de la risa imaginándote diciendo lo que has bebido.¡ ja, ja, ja! Es que cada vez que lo dices me rio porque todas somos un poco así de locas.

MARTA

Yo también os quiero y no me he enfadado. Nos vemos mañana que tengo muchas preguntas que hacer. Sois las dos unas capullas, no entendéis el miedo, no se puede controlar. Ahora ya estaré unos meses sin beber y me sé de uno que va a aprovechar para beber en las cenas y que la rubia lleve el coche después. No sé Ismael, pero Carlos se pone muy pesado y parlanchín cuando bebe, me pone de los nervios.

LARA

La rubia está en plan espía con nosotras, qué raro. Ismael no bebe mucho, un par de cervezas como mucho y cuando se pone un pelín contento no le da por hablar, más bien le da por…. ya sabes, cariñoso. Bueno rubia mañana nos vemos.

MARTA

Hasta mañana, besos.

ISMAEL

Estoy sentado en el sofá con Adrián al lado acurrucados en el sofá. Desde donde estoy miro a Lara sonreír mientras escribe con su móvil y sé que está hablando con las chicas. Siempre se le pone esa cara al hablar con ellas y me da un poco de envidia y muchas ganas de llorar, también. Me invade un sentimiento de nostalgia. Me llegan recuerdos de tantas conversaciones con el capullo de mi amigo vacilándome y riéndose de mí.

Nunca volveré a tener eso con nadie, ahora ya lo sé. Toda mi confianza, mi lealtad, mi amistad, se fue cuando murió Raúl. Se ha llevado una parte de mi vida y no tengo idea de cómo voy a poder recuperarla. He intentado acercarme un poco a Carlos desde que vive aquí pero no es lo mismo ni de lejos. Somos de esos amigos que se ven de vez en cuando y se llevan bien, nada más. Siendo sincero conmigo mismo, es mejor así, no crear un vínculo más íntimo te protege de cosas como lo que me pasa ahora. Mi mejor amigo no está, ya nunca volverá y no sé cómo cojones superarlo.

Lara me mira y aparto la vista porque ella lo nota todo. Hace tiempo que no tenemos una conversación de esas profundas que tan bien nos hacían a ambos y es por mi culpa. Ella me ha dado el espacio, aunque noto como poco a poco nos estamos alejando y eso me está matando porque la quiero más que a mí mismo. No entiendo mi silencio con ella. No me entiendo nada y tengo mucho miedo a que se canse, se rinda conmigo y al final la pierda.

Deja el teléfono en la mesa, se acerca y me besa suave sonriendo. Se acerca a mi oído y susurra.

LARA:— Te quiero guapo, deja de huir de mí. Estoy aquí no voy a irme a ningún lado, no sin ti, claro.

Me sale la sonrisa sin querer y muero de amor al sentir que puede leerme sin hablarle. Le sujeto del brazo y la tiro encima de nosotros en el sofá. Ella se ríe muy alto y Adrián también. Los dos gritamos juntos "Guerra de cosquillas” y nos ponemos a hacer cosquillas a cuatro manos. Esa risa es música para mis oídos. No deja de decir "Parad por favor” sin cesar y nosotros nos morimos de la risa.

Cuando paramos la miro ahí tirada, floja de tanta risa, sonriendo y pienso “Qué suerte tengo de tenerla” La abrazo y le doy un beso tierno mientras le digo cuando la quiero. No me he dado cuenta, pero estoy llorando. Lo más raro es que me da igual que me vean, ya sí. Adrián al principio me ve y se pone triste y dice:

ADRIÁN: — Papi ¿Estás llorando?

ISMAEL: — Si cariño, lloro de alegría. Estoy muy feliz de haber conocido a tu madre y tengo mucha suerte. Ojalá tu encuentres a una mujer igual que ella que te haga tan feliz como me hace a mi mamá cariño.

ADRIÁN: — Es que mi mami es la mejor. Yo no quiero encontrar a nadie, me quedo con ella.

ISMAEL: — Pero tu madre es mía. Tu cuando seas mayor tendrás que buscar el amor de tu vida cariño.

ADRIÁN: — No es tuya papá, ni de nadie. Además, podemos querernos los tres sin problema, no seas tan egoísta.

Estallamos en carcajadas y tiene razón mi hijo, Lara no es mía ni de nadie porque es un ser libre e independiente, pero la quiero para mí. Este niño nos enseña cosas cada día y también nos hace reír a cada rato con sus ocurrencias.

Llevo un año casi sin reírme a carcajadas y ellos me miran con esa cara de ilusión porque saben que estoy mejorando. La pena te mata por dentro si no la sabes gestionar y yo no lo estaba haciendo muy bien que digamos.

Desde que voy a terapia con Elsa he soltado mucho dolor que tenía dentro. He aprendido a desahogarme escribiendo como me siento cuando ya no puedo guardar más. Estoy en el camino correcto, aunque aún me queda mucho para llegar a la meta, sé que los tengo aquí para acompañarme.

Después de la terapia Elsa y yo vamos a merendar juntos y hemos creado un vínculo que ni yo me creo. Me estoy abriendo poco a poco a ella y noto que le pasa lo mismo conmigo.

El último día me confeso que siente cosas por Michael, el famoso chico que conoció en California y que ese sentimiento la hacía sentir un poco culpable.

Al principio yo también me cabreé un poco, era como no respetar a Raúl o así lo estaba sintiendo en ese momento. Después mientras iba contándome cosas y le veía brillar los ojos y sonreír con timidez, entendí que Elsa es muy joven y está viva joder. Tiene todo el derecho a rehacer su vida.

Todo lo que me contaba de ese chico no tenía nada que ver con Raúl. Era un chico amable, cariñoso, divertido, artista, delicado. Le estaba dando el tiempo que ella necesitaba para volver a abrirse al amor.

También me decía que desde hacía una semana el chico iba casi todas las tardes a verlos al parque donde siempre jugaba Leo. Era una tontería en sí, pero era algo que hablaba mucho de las ganas e interés de Michael no solo hacia Elsa sino también hacia el niño.

Definitivamente ese chico me gustaba para Elsa. Creo que Michael ha llegado a su vida para acompañarla en este doloroso momento y la voy a apoyar en todo. Se merece volver a sonreír sin sentirse culpable. Leo necesita tener a una madre feliz.

Estamos en el camino correcto Elsa, pronto llegaremos a la meta. Es cuestión de tiempo y voluntad el poder recuperarnos, aunque nunca lleguemos a superar su perdida.

Aquí pensando me he acordado del día de nuestra boda a tres. Desde una hora antes no pudimos parar de reír con el pelmazo de Raúl. Estaba acojonado y no paraba de preguntarnos si estábamos seguros de casarnos con esas brujas.

RAÚL: — Tíos, yo ya soy un esclavo sexual de mi chica soltero, imaginaos cuando nos casemos, me va a destrozar.

Aún puedo ver su cara diciendo esas tonterías y a Carlos y a mí los dos muertos de risa. Siempre era la alegría de las fiestas. Ese tipo de persona con la que haga lo que haga siempre te lo pasas bien.

Raúl no sé cómo voy a volver a divertirme sin ti a mi lado. Prometo intentarlo, de verdad, sigo luchando, tú échame un clave amigo.

ELSA

Suena el timbre y voy corriendo por el pasillo con Leo de la mano dando saltitos de alegría. Hoy vienen las tías, decimos mientras saltamos. Mi hijo está muy feliz y me ha contagiado su entusiasmo. Un poco de felicidad no va nada mal.

Abro y aparece mi morena con el niño más guapo que he visto en mi vida. Adrián ha crecido y está aún más guapo que antes con esos ojos verdes y sus pestañas enormes.

Nos abrazamos, Leo coge de la mano a Adrián y salen los dos corriendo a su habitación para enseñarle sus juguetes nuevos. Los abuelos lo tienen muy consentido y mi hermana es aún peor que ellos. Tiene demasiados juguetes y aunque me suelo quejar bastante, nadie me hace ni caso. Es frustrante, pero al final te acostumbras a todo.

Lara me hace un escáner y sonríe justo antes de abrazarme otra vez mientras dice:

LARA: — Nena estás muy guapa, has cogido unos kilitos y te veo radiante. Creo que la terapia está funcionando y que te has tirado a Michael ¿No?

ELSA: —¡Serás burra tía! La terapia está funcionando, pero de sexo nada, creo que vuelvo a ser virgen y tengo telarañas. ¿Dónde estará la Elsa guarrilla que vivía en mí?

Nos reímos muy alto mientras entramos a la cocina para coger una cerveza para cada una. Me encanta ver como saborea su cerveza preferida con tequila. Siempre tengo de esas en casa porque sé que a Lara le encantan.

Vuelve a sonar el timbre y voy corriendo a abrirle la puerta a la rubia. Abro sin mirar y entonces me quedo con la boca muy abierta sin decir una palabra y sin moverme. Aún tengo la puerta agarrada por el pomo cuando llega Lara diciendo algo que no logro entender porque me he quedado en blanco.

LARA: —¿Ya está aquí la rubia cachonda?

Le cambia la cara como a mí, al ver que no es Marta.

LARA: —¿Michael?

MICHAEL: — Hola Lara, perdón por molestar, venía a ver a Elsa, pero veo que no le ha gustado mucho mi sorpresa. Lo digo por su cara y por qué se ha quedado muda ¿No crees?

ELSA: — Perdón Michael, no sabía que ibas a venir y me he sorprendido, nada más. Estábamos esperando a Marta.

MICHAEL: — Te he mandado mensajes, en concreto tres para avisarte, pero al no contestar he pensado en pasar por tu casa para saber si estaba todo bien.

LARA: — Pues pasa, estamos esperando a Marta que no tardará en llegar. Íbamos a merendar juntas, aunque ya hemos empezado con la cerveza. Cosas de chicas, ni caso.

Me cambia la cara al oírla decir que se quede sin esperar a saber que opino yo al respecto y Michael me lo nota, como siempre.

MICHAEL: — No, tranquila, ya me voy, no quiero arruinar vuestra tarde de chicas. Pasaré en otro momento. Ya sabiendo que estáis bien me voy sin problema.

En ese momento aparece Marta cargada con bolsas y al verlo se le abre mucho la boca y hace señas de lo bueno que está sin que él la vea porque está detrás. Vale rubia está bueno, pero para un poco, que te va a pillar y me da vergüenza ajena. Eso lo pienso mirándola con cara de querer matarla, claro.

MARTA: —¿Michael eres tú? Dios mío cuanto tiempo.

MICHAEL: — Hola Marta, si el mismo. Aunque ahora me comunico un poco mejor. ¿No crees?

LARA: —Es verdad, hablas muy bien español.

Aún estamos todos en la entrada de casa y sinceramente debo estar roja como un tomate porque tengo un calor que me muero. No sé ni qué debo hacer y esto es muy incómodo.

Aparecen los niños corriendo cuando escuchan a Marta que era la que traía la merienda. Lo que faltaba ya. Que empiece el espectáculo.

ADRIÁN: — Hola tía Marta, ¿has traído los cruasanes de chocolate?

MARTA: — Claro que sí y churros para Leo que sé que le encantan, pero necesito muchos besos antes.

Se tiran corriendo a besar a Marta como locos y ella se ríe como una niña pequeña. Todos miramos como idiotas, ahí parados sin entrar en casa. Esto lo cuentas y nadie te cree. Es muy raro todo.

Adrián mira a Michael y pregunta:

ADRIÁN: — ¿Quién eres? Nunca te había visto.

Su madre le regaña por ser tan mal educado y cotilla pero el niño no le hace mucho caso. Me dan ganas de reírme a carcajadas o directamente ponerme a llorar. Tengo un miedo de cojones porque este niño nunca sabes por donde te va a salir. Marta contesta por mí al verme la cara de no saber dónde meterme.

MARTA: — Es un amigo nuestro que se apunta a merendar con nosotros. Tranquilo que no le vamos a dar ningún cruasán, son todos tuyos cariños.

Todos nos reímos, el niño pone cara de bueno y mirando a Leo le dice:

ADRIÁN: — Leo tú le das churros. ¿Verdad?Es que Leo siempre comparte, pero yo no.

Mi niño dice que si con la cabeza y nosotras nos miramos sabiendo que será un buen amigo. También pensamos  que Adrián es egoísta pero muy sincero.

Al final pasamos todos, si, todos quiere decir Michael incluido. Adrián no le quita ojo y todas sabemos que en poco tiempo estará aquí preguntándole si quiere jugar al futbol en la terraza o a luchas de monstruos. Leo le mira sonriendo porque está acostumbrado a verlo y jugar con él en el parque.

Me siento un poco incomoda teniéndolo aquí en casa al principio, pero poco a poco me voy relajando y pasamos una tarde muy divertida. Los niños se lo llevan a jugar con ellos fuera y las chicas me acribillan a preguntas que no sé y no quiero responder porque estoy muy asustada.

MARTA: — Olvidaste mencionar el detalle de lo bueno que está, joder Elsa desde nuestro viaje a California ahora es mucho más guapo. Además, habla muy bien español tía. ¿Os acordáis cuando le conocimos en aquella plaza que le hablábamos como indios? ¡Qué vergüenza!

ELSA: — Marta estás con las hormonas muy revueltas para decir esas cosas. Tu nunca dices lo bueno que está ningún tío, bueno solo con Carlos.

LARA: — Yo no estoy embarazada y joder Elsa, es verdad que está aún más bueno que antes. Además, es un encanto y los niños lo adoran. Y ahora podéis comunicaros sin problema. Ya me entiendes.

ELSA: —¿Tú crees? A mí no me acaba de convencer la gente tan perfecta, algo malo tendrá. Tías estáis muy guarras para ser vosotras. Me da hasta vergüenza ajena.

MARTA: —¿En serio tía? Sabes que eso que haces es autodefensa para convencerte de que no es bueno para ti. Deberías probarlo en la cama, lo mismo es impotente o la tiene pequeña. ¡Ja, ja, ja! Si contáis esto lo negaré siempre. Yo no lo he dicho.

LARA: — Definitivamente yo pienso igual que Marta, prueba y error. Marta estás fatal, no te reconozco, Carlos debe estar encantado con esta faceta guarra tuya. Nosotras estamos flipando mucho.

ELSA: — Chicas no habléis tan alto que nos mira y os escuchará. Lo mismo hasta nos lee los labios.

Estallamos en carcajadas las tres porque me he puesto roja y estoy cagada de miedo. Hacía mucho que no me sentía así de ridícula y la cerveza no ayuda nada.

Aparece Leo llorando porque Adrián le ha dado una patada muy fuerte. Mi niño es muy sensible, tendrá que sacar su carácter o se lo van a comer con papas en el patio cuando vaya al colegio de mayores. No he podido evita mirar la mano de Michael que lo trae y le va diciendo muy calmado:

MICHAEL:— No pasa nada campeón, a veces se gana y otras se aprende. El futbol es así, te dan muchas patadas para quitarte el balón. Pero eres muy fuerte y tienes a tu mami que da besos que curan ¿Verdad?

Leo se limpia los mocos con el jersey y viene para que le coja en brazos. Le limpio los mocos y me abraza. Creo que no querrá jugar más al fútbol. Habrá que buscar otro deporte que no le dé miedo. Me pide ese beso que según Michael cura y se lo doy en su piernecita. Mi niño sonríe y se abraza otra vez a mi apoyando su cabeza en mi hombro. No sabría describir todo lo que Leo me hace sentir simplemente con un abrazo.

Aparece Adrián con cara de bueno y dice:

ADRIÁN: — Tía Elsa, Leo no sabe jugar al futbol o le enseñas o le van a dar muchas patadas. Mejor que se apunte a natación como yo.

Este niño es un sinvergüenza desde que nació. Se acerca y le pide perdón a Leo y le pregunta si quiere ver dibujos con él. Leo no quiere, está enfadado con Adrián, me ha salido orgulloso el pequeñajo. No creo que le dure mucho el enfado.

La tarde ha pasado sin darnos cuenta. Los niños están viendo dibujos y nosotros recordando nuestro viaje a California juntos. Lara se pone en pie al ver que su hijo se está quedando dormido.

LARA: — Chicas nosotros nos vamos que no quiero que se acople demasiado y no llegue a casa despierto para cenar con Ismael. Si se duerme por el camino ya adiós cena.

ELSA: — Con todo lo que han merendado no creo que cenen mucho. No le des mucha caña hoy morena.

Lara me dice que si con la cabeza mientras le pone la chaqueta a su hijo y le dice que empiece a despedirse que es hora de ir a casa.

Veo que Marta también se levanta y me empieza a entrar el pánico.

MARTA: — Yo también me voy que Carlos está en casa y queremos terminar la serie que nos tiene enganchados.

Miro a Michael para ver si también se levanta y mi cara debe ser un poema porque suelta.

MICHAEL: — Si quieres también me voy. No me mires con esa cara.

ELSA: — No tranquilo, quédate el tiempo que quieras.

MICHAEL: — ¿Seguro? ¿Pido pizza y después de cenar me voy?

Miro la cara de Leo al oír la palabra mágica "Pizza” y sé que ya he perdido o ganado la batalla, vete tú a saber.

Las chicas se miran con esa cara que solo nosotras entendemos. No tengo ni idea si creen que vamos a tener sexo, pero no va a ser, esta noche con Leo aquí, no.

No soy muy de criticar lo que hacen los demás, pero no voy a tener a ningún hombre en mi cama mientras Leo esté en mi casa. Otra cosa es cuando la cosa se formalice, pero un rollo de una noche no. Todas las madres deberíamos proteger a nuestros pequeños de personas que no conocemos demasiado.

Las chicas se van y yo me pongo a recoger un poco. Por supuesto Michael me ayuda, cómo no, sí es el hombre perfecto. No sé porque me irrita tanto que sea así, bueno sí, porque no me lo creo. Esas personas que solo quieren agradar al final estallan y me da un miedo horroroso que él sea así.

Con Raúl todo fue caos desde el principio y no estoy acostumbrada a que me traten como Michael hace desde que nos conocimos. Debería encantarme, pero me sabe a mentira y estoy todo el tiempo buscando el fallo.

Se acerca mucho a mí y me dice:

MICHAEL:— Elsa, no quiero que estés incomoda. Si quieres me espero a que llegue la pizza y me voy, o me voy ya. No quiero verte esa cara de rancia cada vez que me miras. Siento como que me estás buscando el defecto para saltar.

No tengo idea alguna de cómo me lee tan fácil. Se da cuenta de cada reacción, de cómo me cambia la cara, si estoy cómoda o no, es increíble como me ve. ¿Y ahora qué le digo?

Me salva el telefonillo, será la pizza que ya ha llegado. Gracias al universo porque me he quedado muda. Me mira y me dice que abre él, yo sigo muda y solo le digo que si con la cabeza.

Cuando llega con la pizza se va a sentarse con Leo y ambos empiezan a comer. Los miro desde la barra de la cocina y aun no me creo que esto esté pasando, aquí y ahora.

Me mira muy serio y dice:

MICHAEL: —¿No vas a comer nada?

ELSA: — Si, claro, voy.

Cuando me siento a su lado me da un toque con su hombro en el mío y me sonríe. Sigo estando muy incómoda, pero intento concentrarme en la comida.

Leo se ha quedado dormido en el sofá y me lo llevo a su cama. Al volver al salón Michael está de pie y parece que su cara es un poco entre de vergüenza e incomodidad. Me mira con las manos metidas en los bolsillos y dice:

MICHAEL: —¿Hablamos ya?

ELSA: —¿De qué quieres hablar? ¿De por qué te has presentado en mi casa sin avisar? ¿De por qué te has quedado cuando tenía tarde de chicas o por qué no te has ido cuando ellas lo han hecho?

MICHAEL: — Vale, recibido, estás muy molesta y no querías que me quedase. Lo siento.

ELSA: — Molesta no, estoy intentando entender que te pasa por esa cabeza tan perfecta que tienes y donde está tu problema.  Nadie es tan perfecto y quiere agradar tanto. Y por supuesto que me ha molestado que no pilles lo de que estaba con mis amigas.

MICHAEL: — Elsa no soy perfecto ni quiero serlo. Por supuesto que tengo mis defectos y no quiero agradar a nadie, soy así, aunque a ti no te guste. Sabía que estabas con tus amigas, pero te he preguntado si me quedaba y has dicho que sí. Creo que la única que no ha sido clara aquí eres tú Elsa y deja de mirarme con tanto odio por haberte tratado bien.

ELSA: — Mira yo no estoy preparada para esto que sea lo que tú quieres. ¿Vale?

MICHAEL: — Y que se supone que quiero yo? Eso es lo que te pasa. ¿No? Crees que te voy a perseguir y voy a querer más y más y más.

ELSA: — Bueno, yo, no se. Eso creía.

Me estoy poniendo roja porque me noto como sube el calor en mi cara. Él me mira con una mirada que no reconozco. No sé si está enfadado o decepcionado, le doy asco o me va a mandar a la mierda. Se acerca muy despacio y me dice al oído, casi susurrando.

MICHAEL: — No seas tan creída nena. Yo solo quiero ser tu amigo. Deja de montarte películas en esa cabecita tuya guapa.

Me acaba de erizar toda la piel sin tocarme y joder, también me ha puesto cachonda el muy gilipollas. Me da un beso en la mejilla mientras con su mano me coge la cara. Dios mío esto es demasiado para mí. No soy tan fuerte, no. Me mira sonriendo y me dan unas ganas terribles de quitarle la sonrisa de una hostia, pero como soy una loca impulsiva le beso. Al principio me mira con sorpresa, para después devorarnos como locos sin parar. Esto ya no lo para nadie.

No sé el tiempo que pasa, pero me saltan las alarmas del miedo y pienso en Leo. Mi hijo está en la habitación de al lado. Siempre dije que no haría ninguna locura cuando estuviese cerca mi hijo. Paro en seco me retiro y le digo:

ELSA: — Tienes que irte Michael, ya. Ahora mismo, por favor. No puedo seguir con esto, lo siento mucho.

MICHAEL: — Elsa, estás como una cabra. No entiendo este si y no que me das. Me vas a volver loco con tus cambios de parecer.

ELSA: — Mi hijo está aquí. Hoy no es el día ni el lugar. No quiero hacer las cosas mal y sentirme mala madre por dejarme llevar por un impulso.

Me mira con entendimiento, o eso parece. Recoge su chaqueta y me dice adiós con la mano. Dice que no me entiende y como quiere hacerlo si no me entiendo ni yo.

Tengo claro que si mi hijo no estuviese aquí no le habría dicho que se fuera porque me pone como una moto. Al mismo tiempo me cae mal y me encanta como es. Esta buenísimo, eso no lo puedo negar, pero no sé si es la persona adecuada para mí. Me remueve algo por dentro muy raro y no sé gestionarlo. Nadie me había tratado tan bien como él y me crea desconfianza.

Estoy un poco mal y me siento muy culpable por tratarlo así. He intentado controlar lo que me hace sentir toda la tarde y es que al final solo me estoy engañando a mí misma por todos esos miedos que tengo.

Me siento en el sofá dudando si mandarle un mensaje o dejar las cosas como están y entonces escucho el tono de wasap de mi teléfono. Serán las chicas para cotillear, seguro. Lo abro y veo, para mi sorpresa un mensaje de Michael.

MICHAEL

Elsa no te voy a agobiar, lo he entendido esta noche. Necesitas tiempo para darte una oportunidad. No te voy a escribir ni intentaré verte. Cuando estés preparada para tener una cita conmigo, escríbeme. Si necesitas un amigo, escríbeme. Si necesitas algo, escríbeme. Ya me he cansado de ir detrás de ti y que encima te enfades. Ya sabes lo que he sentido siempre hacia ti, no voy a engañar a nadie. Me rindo Elsa porque no lo entiendo. Cuando tú quieras me escribes. Lo dejo en tus manos, cuando estés lista para dejarte llevar de verdad, háblame. Buenas noches.

Me quedo mirando el móvil como si estuviese viendo un extraterrestre. Ahora he conseguido lo que estaba buscando, que se vaya. Intento convencerme de que justo eso es lo mejor para mí, pero joder, como duele. No pensaba que se iba a rendir tan pronto. No pensaba que se echaría a un lado para darme a mí la responsabilidad de dar un paso adelante. Soy una completa imbécil, lo sé.  ¿Qué es lo peor? Que estoy tan cabreada ahora mismo que no le voy a contestar porque si lo hago no volveremos a vernos ni como amigos.

Respiro hondo un par de veces, me pongo el pijama y me voy a la cama sabiendo que no pegaré ojo en toda la noche.

Cuando me despierto lo primero que me viene a la cabeza es “el beso”. Me duele por dentro una barbaridad. Siento que algo en mi se ha roto y también que me he despertado de un sueño envuelto en pena.

Con Raúl desde el principio fue mal, se portó como un egoísta conmigo y me utilizó hasta que sin querer se enamoró de mí. Echando la vista atrás me doy cuenta de que todas mis relaciones anteriores han sido dolorosas desde el principio y me han enseñado a no darlo todo de primeras. Me enseñaron a volverme un poco más fría y menos cariñosa porque si demuestras lo mucho que te gustan salen corriendo o no te toman en serio.

Estamos viviendo en un nuevo mundo donde todos fingimos ser mierdas cuando queremos dar y recibir amor. Es un poco raro y al mismo tiempo te hace aprender tantas cosas que da miedo.

Michael siempre ha sido bueno, cariñoso, educado, siempre ha estado ahí sin pedirme nada a cambio, solo ser amigos. Por eso me descuadra, por eso no me lo creo, por eso pienso que está actuando y que cuando consiga que baje la guardia me dará el palo del siglo y sinceramente estoy muy cansada. No tengo fuerzas para volver al dolor, no estoy preparada para sufrir. Necesito una tregua, estar en paz y no sobre pensarlo todo como ahora mismo.

Las horas en el trabajo van pasando y yo no dejo de pensar y pensar y volver a pensar en qué será lo tengo que aprender de esta situación.

Me acuerdo de lo incomoda que me hace sentirme cuando los demás me cuidan, me regalan cosas o me dicen un piropo sobre mi aspecto. Creo que llevo tanto tiempo fingiendo no necesitar ayuda, amor, cariño, que al final me he creído mi propio personaje. No me dejo querer, dios mío, las chicas tienen razón, me acabo de dar cuenta que no me siento merecedora de amor y es muy duro reconocerlo.

En la hora de la comida decido escribir un wasap a las chicas porque me va a explotar la cabeza si no lo suelto todo de una vez.

1GUAPA1LOCA1RESPONSABLE

ELSA

Chicas la he vuelto a liar. Bueno todo se ha liado solo sin querer o queriendo. Me explotará la cabeza literal. Michael y yo nos hemos besado,(bueno yo le he besado con rabia) y después lo he echado de mi casa. Suena fatal, lo sé, soy una persona horrible.

MARTA

¿Qué ha pasado? ¿Le has besado? ¿Porqué lo has echado de tu casa? Detalles por favor que no entiendo nada.

LARA

Ya sabía yo que algo así te iba a pasar. Tienes un montón de bloqueos con ese chico nena. Si no te dejas llevar por lo que sientes te va a doler más. Michael está teniendo mucha paciencia contigo, pero todo el mundo se cansa. No seas tonta flaca. El miedo nos para cuando queremos salir corriendo.

ELSA

Pues ya se ha cansado. Me mandó un mensaje diciéndome que se rendía porque no entendía nada y que si yo quería algo o necesitaba verle que diese el paso yo. Estoy tan cabreada que por supuesto no le he contestado y no le pienso escribir.

MARTA

¿Y qué le has contestado? Estoy de acuerdo con Lara, déjate llevar sin controlarlo todo. Vale ya me has contestado. Elsa por lo menos habla con él, no le hagas la ley del hielo que eso te desconcierta mucho.

ELSA

No le he contestado. Anoche estaba demasiado cabreada con él por rendirse y conmigo por ser tan gilipollas. Nadie me ha tratado con tanta delicadeza y me parece mentira todo, joder, soy un desastre.

LARA

Elsa,¿Sientes que no mereces que te traten así? Porque creo que justo es eso lo que te pasa. Todos los tíos de tu pasado han sido unos capullos y esto es nuevo para ti flaca.

MARTA

Yo pienso lo mismo nena. Empieza a creer que eres una persona maravillosa y te mereces que te quieran. No estás haciendo nada malo. Deja de culparte por volver a sentir amor por alguien y recibir cariño de su parte. Ojalá pudieses verte como te vemos nosotros cariño.

ELSA

¿Porque me va a querer? Solo mirarlo me hace dudar, es guapo, simpático, cariñoso, trabajador, detallista y besa, joder como besa chicas. No lo merezco y tengo ahora mismo un caos en mi cabeza que no me viene nada bien. Justo empezaba a estar mejor de ánimo y ahora caigo en picado. No sé qué hacer ni cómo comportarme.

LARA

¿Tú te estás oyendo? Eres preciosa, divertida, trabajadora, buena madre, la mejor amiga y perfecta para cualquiera. Deja de hacerte pequeña y saca la Elsa que nosotras conocemos. Tú no tienes miedo flaca. Tú te tiras del puente hasta sin cuerda. Saca esa loca que nosotras conocemos y encara este lio en el que te has metido solita y sin querer.

MARTA

Elsa eres la mejor persona que he conocido en mi vida. Ahora dudas porque llevas un tiempo mal, pero eres tan fuerte que siempre nos das envidia. Manda a la mierda a todo como antes hacías y vive. Necesitamos recuperarte porque nos encanta la loca que llevas dentro. Fuera miedos morena.

ELSA

Chicas, ¿Dónde se ha quedado esa parte de mi tan valiente? Creo que aún no puedo escribirle porque primero debo estar bien yo misma para saber quererle y no volver a liarla por cualquier tontería.

LARA

En eso te doy toda la razón. Si tú no te quieres y te valoras, difícilmente podrás querer bien a alguien. Date el tiempo que necesites. Si reamente le importas, te esperará y sino a tomar por culo nena. Será por flores y colores.

ELSA

¿Y si después es muy tarde y pierdo a alguien especial? Estoy muerta de miedo porque me gusta de verdad.

MARTA

Si lo pierdes no era para ti Elsa. Pienso como Lara, debes cuidar de ti para poder compartir tu vida con alguien más.

LARA

Sigue con la terapia y si en algún momento crees que puedes, les escribes. Michael me parece un tío razonable, pero no deja de ser un hombre con necesidades fisiológicas. Debes entender que pueda rehacer su vida sin ti, aunque te quiera. Puede pasar de todo y tú nunca te habrás equivocado, será el destino y ya está.

ELSA

De momento creo que no le voy a contestar y voy a seguir con mi vida. Quiero hacer un contacto cero, no verlo, ni hablar con él para saber si es un capricho o realmente me importa. Echarnos de menos nos vendrá bien a los dos o nos separará para siempre. Ya veremos.

MARTA

Elsa eso me parece fatal. Si quieres contacto cero se lo tienes que decir. No es justo tenerlo ahí esperando tu respuesta como si no te importarse. Al menos por vuestra amistad se lo debes. A mí me han dejado en visto y eso te crea mucha angustia y desconcierto, no le hagas esto. No se lo merece tía.

LARA

Marta tiene razón debes decirle que necesitas tiempo para aclararte y no dejar todo en el aire. La cabeza va que vuela y vosotros dos habéis sido amigos durante años, no lo hagas tan mal amiga, tú no eres así.

ELSA

Joder chicas, me da vergüenza hablar con él en persona o por teléfono y mandarle un mensaje me parece aún más frio. ¿Qué hago?

LARA

Mándale un audio. Simplemente déjate llevar y sé sincera contigo misma y con él. Eres una tía valiente y lo sabemos.

ELSA

Me gusta de verdad y también me crea inseguridades. Hacía tiempo que nadie me removía por dentro así y estoy acojonada. Lo haré chicas, voy a hablar con él y sacar esta angustia que tengo dentro. Gracias por escucharme o leerme. ¡Ja, ja, ja! Se me acaba la pausa de la comida, hablamos más tarde y os cuento. Besos.

MARTA

¡Animo valiente que tú puedes con esto y con más! Besitos flaca.

LARA

Ya nos cuentas más tarde. Fuerza morena que tú eres más fuerte de lo que piensas. Besos loquita.

La conversación con las chicas me ha dado la suficiente valentía para entender que no debo huir de mis problemas sino enfrentarlos, aunque me muera de miedo.

Mientras voy de camino al trabajo me llama la atención un cartel de una exposición. Michael Ortiz el escultor americano expone en la galería de arte en Vila museo por primera vez. ¿En serio? El universo me lo pone todo el rato en el camino y ahora me muero de ganas de ver sus esculturas. También me encantaría saber porque no me ha contado nada de que iba a exponer sus obras aquí. Bueno he estado tan pendiente de mi ombligo que no hemos hablado nada de su trabajo ni de su vida.

Definitivamente tenemos una conversación pendiente y no sé cómo hacerlo para no cagarla y que pueda entender cómo me siento en este momento.

Hago una foto al cartel y lo mando al grupo de las chicas. Mandan caras de sorpresa y ojos saltones. Me parto de risa. Solo queda una semana para esa exposición y tengo muy claro que yo voy a ir y que mis amigas van a acompañarme obligatoriamente.

Vuelvo al trabajo más tranquila, más segura y sonriendo. Se acabó sentir miedo por algo que no puedo controlar. Mejor dejarse llevar y a tomar por culo.

Mi hermana recogerá a Leo de la guarde y yo aprovecharé para ir a la peluquería. Antes de entrar le envío un mensaje a Michael.

ELSA

Hola Michael, perdona por no escribirte antes, pero he estado pensando, ya me conoces, creo. ¿Te va bien quedar en una hora para hablar y tomar un café en el bar de la playa?

MICHAEL

¿Ahora no puedes?

ELSA

Tengo cita en la peluquería y tardaré más o menos una hora.

MICHAEL

Avísame si sales antes porque estoy un poco liado y no podré estar mucho rato. Sino en una hora allí te espero, aunque me quede poco tiempo porque voy de cabeza.

ELSA

Vale si acabo antes te aviso y sino en una hora allí. Gracias.

A esto último ya no me contesta y noto que está seco y enfadado. Michael es cariñoso hasta por mensaje y este no es el mismo chico que conozco. Me lo merezco por imbécil y por tratarlo tan mal. Todos tenemos un límite.

Al final termino un poco antes, le aviso y me voy para el bar de la playa que está muy cerca de la peluquería.

Cuando llego me lo encuentro hablando por teléfono en la puerta y con cara de pocos amigos. Esto será muy divertido. Karma estoy preparada para que me des una patada en el culo. Allá vamos.

Cuelga el teléfono y me saluda con la mano.

MICHAEL: —¡Hola! ¿Entramos?

ELSA: —¡Hola! Sí, claro, vamos.

Estoy nerviosa de cojones y siento que me tiembla hasta las manos. Se le ve muy callado, enfadado y distante. Esto saldrá mal. Siento una vibración de mierda, o eso diría Lara. El ambiente está calentito.

MICHAEL: — Tú dirás Elsa. Por favor al grano que tengo un día de mierda y muchas cosas que hacer.

ELSA: — Entiendo que estés enfadado conmigo, pero tampoco hace falta que te comportes como un capullo así sin hacerte nada.

MICHAEL: — Claro que sí, la única que puede ser una capulla eres tú, ¿No? Todos debemos ser buenos para Elsa y dejar todo lo que estamos haciendo cuando ella nos dice “ven” y sin protestar, claro.

Llega la camarera para traer nuestros cafés y se lo agradezco porque la Elsa impulsiva lo iba a mandar a la mierda. Sin embargo, creo que está muy enfadado con mi “Yo” gilipollas que le he estado enseñando últimamente. Sinceramente ni yo soporto a esa chica que vive en mí. Le aparto la mirada mientras remuevo el café y respiro profundo para soltarlo todo sin parar o no seré capaz de decirlo.

ELSA: — Como me has dicho que tienes prisa, seré muy breve. Michael me gustas, me gustas mucho, pero has llegado en un momento en el que estoy sanando y esta Elsa es muy capulla. Te pido perdón por lo imbécil que he sido contigo cuando tú me has tratado tan bien. Siempre has sido mi amigo y me has respetado y te lo agradezco. Necesito que entiendas que si quieres algo conmigo no será fácil y hay que hacerlo poco a poco. Sino esto no va a funcionar.

MICHAEL: — Elsa es que no entiendo lo que me estás pidiendo. Yo me muero por verte, tocarte, besarte, pasar tiempo contigo y dejarnos llevar sin pensar en el futuro. ¿Quieres que deje de ser yo mismo para respetar tus tiempos?

ELSA: — No estoy preparada para estar con nadie. Tengo muchos miedos y no voy a saber llevarlo. No quiero cargarme nuestra amistad.  No quiero que dejes de ser tú mismo por mí, claro que no, eso no es justo. Nunca te pediría nada parecido.

MICHAEL: —¿Y qué quieres hacer? ¿Seguir viéndonos como amigos y guardándonos toda esta atracción que sentimos los dos? ¿Crees que eso va a funcionar? Sé sincera Elsa.

ELSA: — No, justo quiero que no nos veamos en un tiempo para aclarar esto que sentimos. Necesito estar bien para poder estarlo contigo.

MICHAEL: — Elsa si necesitas tiempo para no estar conmigo ya me lo has dicho todo. Yo llevo un día sin que me hables y mi mundo es una mierda. Si a ti no te pasa lo mismo es porque no te importo lo suficiente y esas cosas no se fuerzan.

ELSA: — Yo también te he echado de menos y estoy aquí porque no te quiero perder, me encanta estar contigo, ya lo sabes.

MICHAEL: — Elsa no lo sé, ya no sé nada. Un día nos reímos juntos, otro nos besamos y otro me echas de tu casa. Luego decides dejarme de hablar. Y ahora me pides tiempo para alejarte de mí. Esto es de locos. No puedo más, lo siento. Lo he intentado, tener paciencia por tu duelo, pero has sido cruel conmigo.  No puedo volver a pasar por esto. Me gustas tanto que te he puesto por encima de mí y me he jodido vivo.

ELSA: — Te entiendo, me he portado fatal. A mí también me gustas, pero no es nuestro momento.

MICHAEL: — Genial, pues todo aclarado. Espero que estés muy bien y solo te pido que no me hables ni me escribas porque necesito tiempo para olvidarte y pasar página.

ELSA: —¿No quieres ser mi amigo?

MICHAEL: — No Elsa, no quiero ser tu amigo porque me mata verte y no poder besarte. Tengo una reunión y debo irme. Cuídate mucho Elsa. Espero que te mejores y encuentres ese camino que buscas sin mí.

Se pone en pie y deja cinco euros en la mesa. Le miro a los ojos y está llorando. Se me rompe algo por dentro y me invaden unas ganas locas de abrazarlo. Me quedo quieta viendo cómo se va y noto como las lágrimas caen sin control. La camarera se acerca y muy preocupada me pregunta.

— ¿Estás bien Elsa?

Todo perfecto, le digo intentando sonreír. Acabo de perder al hombre ideal porque soy tan cobarde que no me permito sentir esto que me está quemando por dentro. Ella me mira sonriendo y suelta.

— Si es el hombre perfecto para ti, no lo has perdido, tan solo lo has aplazado por un tiempo. Si es para ti, no te lo quita nadie— Me suelta como si nada, mientras yo me quedo traspuesta con su comentario. Recoge el dinero y se va. La sigo con la mirada porque Lara siempre dice lo mismo que ella me acaba de decir. Yo sin embargo creo que esta batalla está perdida y que soy una autentica gilipollas por dejarme llevar por el miedo.

Le mando un mensaje a Ismael para decirle que voy a irme ahora mismo para el local donde tenemos la terapia porque me da pena y vergüenza quedarme aquí compadeciéndome de mi misma. Me dice que va de camino y le contesto con el emoticono del dedo hacia arriba mientras salgo de mi bar preferido con un cabreo de mil demonios y una tristeza que me mata por dentro.

Al llegar a la puerta le veo andando hacia mí. No he esperado mucho, estaría bastante cerca cuando le escribí y el paseo me ha sentado muy bien. Me mira con cara rara y me dice:

ISMAEL: —¿Estás bien? ¿Has llorado verdad?

No me había dado cuenta de lo mal que me estaba sintiendo hasta que me ha preguntado y sin poder evitarlo me he puesto a llorar como una niña. Ismael se ha acercado para abrazarme sin decir absolutamente nada. Creo que ha entendido que necesitaba soltarlo todo para poder hablar más tarde.

Después de un buen rato me ha mirado muy serio, casi como un hermano o un padre que está esperando un instante para prepararse y echarte una bronca. Casi me hace reír porque no le pega nada a este señoritingo tan bueno que tengo delante poner cara de autoritario.

ISMAEL: — Ya puedes contarme qué te pasa y a qué viene este llanto incontrolado. Espero que no sea por el pasado que otra vez te tiene dando vueltas al coco. Ahora ya estamos en la superación del dolor Elsa. ¿Leo está bien? ¿Las chicas? Tía me estás asustando y me entran ganas de zarandearte para que escupas lo que te pasa antes de que me dé un infarto.

No lo puedo evitar y me da la risa floja. Me rio muy alto y a carcajadas, doblándome hacia delante porque me duele la barriga. Lo sé, me estoy volviendo completamente loca. La gente que pasa me mira con sorpresa porque tengo la cara roja de tanto llorar y no puedo dejar de reírme como una puñetera loca. Ismael me mira como si hubiese descubierto América y se contagia de mi risa, aunque no se le vaya la olla como a mí.

Cuando se me pasa un poco y consigo hablar es casi la hora de la terapia, aunque le debo una explicación a este chico o me va a encerrar en un psiquiátrico en cuanto me dé la vuelta.

ELSA: — Lo siento Ismael, pensarás que estoy loca y un poco así es. He tenido un día de mierda donde he descubierto que me gusta mucho alguien, le he besado y luego le he pedido tiempo y él me ha dejado. Bueno eso es un resumen de mi mierda de vida últimamente. Vamos a entrar a terapia y después si quieres te lo cuento un poco mejor. En resumen, Michael y yo nos hemos dado un tiempo porque no estoy preparada para dejarme querer de verdad. Siento que no merezco su amor.

ISMAEL: — Vaya, no me esperaba nada de eso, te lo juro. Me alegro por ti y lo siento también. A veces los miedo y las inseguridades te hacen perder cosas y personas. Te lo digo por experiencia, me perdí muchos meses el disfrutar de Lara, pero necesitaba quererme y cuidarme para quererla bien. Así que te entiendo y al mismo tiempo te aconsejo que no pierdas mucho tiempo regodeándote en el dolor y la pena porque no saldrás del círculo vicioso.

ELSA: — Lo sé Ismael, aunque también creo que debo querer estar con él con todas mis ganas y sin dudas. Venga pedorro vamos a llorar un poquito más ahí dentro que aún tengo mucha pena dentro.

ISMAEL: — Venga ya flaca, te vas a deshidratar hoy.

Nos miramos y volvemos a reírnos a carcajadas. Ismael se acerca y me da una colleja. Dice que es por asustarlo al verme llorar de esa manera. Me vuelve a abrazar y entramos a la terapia con paso ligero o nos echaran una buena bronca. Yo con un peso menos en el pecho y él hasta las narices de aguantar a la loca de su amiga.

MICHAEL

Acabo de salir del maldito bar de la playa donde he discutido con Elsa. Nunca voy a entender a las mujeres. Si las tratas bien, eres un pesado y si las tratas mal van detrás tuya como locas. Recuerdo el día que conocí a Elsa. Yo estaba haciendo fotos en una plaza y se acercó a hablarme junto a sus dos mejores amigas. No entendía nada de lo que decía, pero solo en un segundo me había enamorado de ella. Como sonreía, su vitalidad, su forma de mover las manos al hablar, su cara tan perfecta y ese cuerpo delgado pero llamativo al mismo tiempo. Fue amor a primera vista y supe que ella sería alguien importante en mi vida. Es de locos, lo sé, pero juro que sentí algo distinto al conocerla. ¿Nunca has conocido a alguien y sientes como si le conocieses de antes? Cuando la vi, yo lo sentí, esa química, esa atracción, esa familiaridad. Sin duda creo que ella es mi alma gemela y que nos hemos vuelto a encontrar en esta vida. Soy un romántico y muy espiritual, no me lo tengas en cuenta.

Al final como no nos entendíamos acabamos con el traductor de Google y muertos de risa. Sus amigas también eran muy simpáticas y divertidas. Nos fuimos a comer juntos y después les recomendé lugares mágicos para visitar por allí. Ese mismo día descubrí que tenía novio y que estaba muy enamorada.  Realmente me dolió un poco pero igualmente le pedí su número para seguir hablando, con el traductor por supuesto. Me negaba a perder el contacto con ella. Ser su amigo y conocernos sin nada más que eso fue divertido durante un tiempo.

Pasaron meses hasta que volví a escribirle por wasap simplemente para saber de ella un poco. Ojalá no lo hubiese hecho. Me dijo que se iba a casar con su novio y sus amigas también. Que lo harían las tres juntas, un sueño que tenían desde siempre. Hasta me invitó a la boda. Menuda locura ¿No? No fui, claro que no. No hubiese sido capaz de ver a la mujer de mi vida en brazos de otro hombre por muy bueno que fuera para ella.

Le escribía de vez en cuando, pero todo muy formal para interesarme por cosas de su vida o solo con la intensión de convencerme de que ella era muy feliz sin tenerme en su vida. Tenía un marido perfecto y ahora también seria madre de su hijo. Eran la típica familia perfecta y me moría de pena y a la misma vez me alegraba de saber lo inmensamente feliz que era.

Decidí no escribirle por un tiempo porque dolía de verdad y ya no podía continuar esperando algo que nunca sucedería. Puse distancia y tiempo porque no podéis imaginar lo que duele estar cerca de alguien a quien quieres y esa persona solo te ve como un amigo.

He tenido aventuras amorosas, pero Elsa nunca ha salido de mi cabeza y de mis recuerdos. Nunca he entendido el porqué de esto, pero he aprendido a vivir con ello.

Cuando volví a verla en aquel parque, mi cuerpo reaccionó como nunca pensé que haría. Creí que ella se iba a alegrar de verme y fue justo lo contrario. Elsa siempre ha tenido el poder de destrozarme sin saberlo. Su cara al mirarme era de odio y no alegría por habernos encontrado y algo dentro de mí se rompió un poco más. ¿Porque no se alegraba de verme? Nada, ni como un amigo que hace mucho que no ves. Fue muy raro ver su falta de interés. Ni siquiera me preguntó que hacía allí. La chica que estaba con ella me miraba con los ojos muy abiertos y sentí mucha vergüenza. Es horrible que te portes tan bien con alguien y que pasen los años, os volváis a encontrar por casualidad y te mire con tanto odio. Quería morirme y desaparecer. Decidí irme de allí y olvidarla para siempre. No sabía que el hilo rojo aún no se había roto del todo, solo estaba enredado.

Ahora que nos hemos besado, que he sentido algo así, no puedo parar esto que siento ni darle tiempo porque me muero porque vuelva a pasar mil veces más. No soy capaz de tenerla delante y fingir que no me muero por ella porque ahora ella, sin querer, le ha dado esperanzas a este triste corazón.

Llevo enfadado desde que salí de allí y tengo una exposición que preparar. No he dejado de gritar y poner pegas a todo y mi ayudante ya se está cansando de mi mal humor.

ROSA: — Michael no sé qué te pasa, pero ya me tienes cansada de ese mal humor tuyo. Es normal que estés nervioso, tenemos poco tiempo y no quieres quedar mal en tu primera exposición en España. ¿Qué ha pasado antes de venir aquí? Porque te has ido y has vuelto peor que antes.

MICHAEL: — Lo siento, hoy tengo un día de mierda y solo me apetece meterme en el taller y trabajar en silencio. Me siento el tío más imbécil del mundo de verdad que no sé cómo aprender a ser un poco más cabrón para que no me hagan daño. Lo de ser tonto se me da de fábula amiga.

ROSA: — ¿Es por Elsa, no? No puedes cambiar por nadie, no es justo. Ella debería valorarte por como eres. Tiene una suerte increíble de tenerte. Me da rabia que sea tan tonta.

MICHAEL: — Después de besarnos y acercarnos un poco más, ahora me pide tiempo para estar bien porque si no, no podrá estar bien conmigo. Ahora yo ya no puedo alejarme como si nada. Estoy aún más enamorado que antes, joder.

ROSA: — Está asustada por lo que siente por ti. Dale un poco de tiempo y volverá ella sola pidiendo otra oportunidad.

MICHAEL: —¿Tú crees? Me he ido de ese bar muy cabreado y no creo que vuelva a dirigirme la palabra en su vida. Elsa es un poco orgullosa y cabezota.

ROSA: — Si le importas, que me da que sí, cuando menos te lo esperes estará buscándote. Ahora céntrate en tu trabajo y deja que la chica respire un poco. Sin darte cuenta a veces eres un poco intenso.

MICHAEL: — Yo no soy intenso, me gusta pasar tiempo con las personas que quiero, solo eso. Igualmente te voy a hacer caso. Veo que por aquí está todo controlado así que me voy al taller a sacar todo este cabreo y estrés que llevo dentro. Si necesitas algo me mandas un mensaje. Gracias por tu sinceridad.

ROSA: — Vale, vete tranquilo a ver si te sacas el palo del culo trabajando. Sabes que estoy aquí para hablar cuando lo necesites siempre y cuando no te comportes como un capullo.

MICHAEL: — Oye un respeto a tu jefe que eres muy mandona y maleducada.

ROSA: — Anda tira ya que no hay quien te soporte hoy. Espero que salga algo muy bueno de todo esto y valga la pena aguantarte.

MICHAEL: — Seguro que sí. Avísame si pasa cualquier cosa.

Me he ido directo a mi taller para trabajar en algo que llevo tiempo intentando terminar y no he podido por una cosa u otra. Hoy necesito no pensar y eso solo me pasa cuando estoy creando algo. Desde muy niño descubrí que mientras moldeo no pienso y mi mente se libera. Es como si otra persona estuviese dentro de mí en ese momento porque ni siquiera sé que estoy haciendo y cuando dejo de hacerlo y miro mi obra, casi me cuesta pensar que lo hice yo.

Me dejo llevar por esa energía durante horas sin descanso hasta que oigo una voz lejana que me llama. Al principio creo que es mi cabeza imaginando cosas, pero enseguida una mano me roza el hombro y sé que es Rosa que trae malas noticias.

MICHAEL: — ¡Dime Rosa! ¿Qué pasa?

ROSA: — Hay un problema. Tú me dejaste muy claro que querías que esta exposición fuese de puertas abiertas. ¿Verdad?

MICHAEL: — Si, quiero que tanto la gente con o sin dinero pueda asistir.

ROSA: — Pues los organizadores dicen que es imposible porque hay un límite de aforo y deben asistir solo gente con invitación para controlar un poco la cantidad de personas. Protocolo.

MICHAEL: — Entonces tenemos que hacer invitaciones y enviarlas. ¿No?

ROSA: — Exacto y para ello nos quedan solo unos días y es muy precipitado. ¿Dónde busco yo alguien que me haga las invitaciones en dos días? Es una locura, lo que nos faltaba. Oye esa escultura es... ¿Increíble? ¿Diferente a lo demás?

MICHAEL: — Elsa trabaja en una agencia que se ocupa de eventos. Te paso su teléfono y le pides el favor de mi parte. Está enfadada, pero yo lo estoy aún más para pedirle un favor como este. Te toca hablar con ella y espero que seas amable, que te conozco.

ROSA: —¿En serio? Yo paso tío, después de todo lo que me has contado de ella no creo que nos haga este favor y menos urgente. Además, me cae fatal y lo notará. Ya sabes que no sé disimular.

MICHAEL: — Inténtalo y si te dice que no puede, le preguntas a donde nos recomienda ir de su parte. ¡Vamos Rosa! Que vamos tarde. No tenemos muchas más opciones Rosa. Hay que intentarlo.

ROSA: — Recuérdame que después de esta exposición te pida la cuenta y me vaya lejos de ti. Eres insoportable y no te aguanto ni un minuto más. Mándame el contacto y voy a pelear con esa mujer del demonio.

MICHAEL: —Elsa es muy buena persona, aunque conmigo sea una imbécil ahora, contigo será encantadora. No tienes nada de lo que preocuparte quejica.

ROSA: — De verdad que no sé qué le has visto a esa chica, teniendo una ayudante guapa, lista y puro fuego en la cama como yo.

MICHAEL: — No empieces, por favor, Rosa, eso fue un error y nunca más pasará. Somos compañeros y amigos, fin. Nadie puede controlar de quien se enamora y ella para mi es perfecta, aunque me esté poniendo las cosas muy difíciles.

ROSA: — Estoy vacilándote, ya sé que fue una noche loca y que no sientes nada por mi. Es solo que me da rabia que te trate así porque no lo mereces. Venga voy al lio, después te cuento como ha salido el experimento. ¿Vas a acabar esta pieza para exponerla?

MICHAEL: — Aún no lo he decidido, pero tiene pinta de ser el broche final de la exposición. Ya veremos. Luego me cuentas como ha ido todo, suerte y gracias.

Rosa sale del taller y yo la observo mientras se va y pienso que está muy buena para ser mi compañera y amiga. También pienso que con ella todo sería más fácil que con Elsa. ¿Qué le vamos a hacer? A mí lo sencillo nunca me ha llamado la atención por eso estoy colado por esa morena que me está volviendo completamente loco.

Voy a cruzar los dedos para que el tema de las invitaciones salga bien porque tampoco tengo muchas opciones. Espero que a Rosa no se le crucen los cables o le dé un ataque de mala leche de esos suyos porque ahora mismo todo el éxito de la exposición está en sus manos.

ELSA

Cuando Ismael y yo hemos salido de terapia nos hemos llevado una gran sorpresa al ver en la puerta a Lara con Adrián. El pequeño se ha tirado a los brazos de su padre y yo me he puesto un poquito celosa.

ELSA: — ¿Y a la tía no le das un besito?

Me ha sonreído con esa cara guapa que tiene y se me ha caído la baba. Me ha besado y yo le he hecho una pedorreta en un moflete. Si, soy esa tía que te hace la puñeta y no te gusta nada. Se ha quejado diciendo que ya es mayor para esas cosas y nosotros nos hemos muerto de la risa. Mi morena me ha mirado poniendo los ojos en blanco.

LARA: — Mira que te gusta hacerle rabiar. Ven aquí que te dé un abrazo, flaca. Tienes un poco de mala cara. ¿Me he perdido algo?

Sin darme cuenta miro a Ismael y él sonríe y hace como que se cierra la boca con una cremallera.

LARA: —¿Secretitos? Bueno cuando te dé la real gana me lo cuentas.

ELSA: — No te enfades. Si ya sabes que te lo voy a contar. ¿Tenéis prisa? Si os apetece quedo con mi hermana en el bar de bolas para que me lleve a Leo y nos tomamos algo allí mientras os cuento el drama de mi vida.

LARA: — Por mí no hay problema, tenía ganas de verte por eso he venido.

ISMAEL: — Gracias cariño por esas ganas locas de estar conmigo.

LARA: — Anda tonto ven aquí que a ti también he venido a verte. ¿Un besito para que se te pase el enfado?

Me rio y me dan ganas de vomitar con una mezcla de envidia camuflada también. Estos dos dan mucho asco, de verdad. Mando un mensaje a mi hermana y quedamos en el bar de bolas, así los niños juegan y nosotras podemos hablar.

Ismael en el último momento decide irse porque no le apetece escuchar a tres mujeres cacarear y prefiere ir un rato al gimnasio para despejarse. Le entiendo tanto, somos insoportables cuando nos juntamos. Cuando vamos de camino al bar me acuerdo de Marta y que se va a enfadar si no la avisamos de nuestra quedada de chicas. Le escribo, pero va de trabajo muy mal y dice que nos entiende y que disfrutemos. Definitivamente el embarazo le está cambiando, sin duda.

Llevo casi una hora hablando con Lara y mi hermana que no dejan de machacarme por imbécil. Cuando me enfado me dicen que es su opinión y debo respetarla, pero me dan ganas de mandarlas a la mierda. No me siento nada apoyada y no hace ninguna falta que me digan lo mal que he hecho las cosas con Michael porque eso ya lo sé yo.

Cuando vuelvo del baño miro mi teléfono para ver la hora y veo que he recibido un wasap de alguien que no conozco. Miro la foto de perfil y es de una chica morena muy guapa. Lo leo.

Hola, soy Rosa, la ayudante de Michael y necesitaría que nos hicieras un favor, bueno a los dos. Tenemos que hacer Doscientas invitaciones para este fin de semana y Michael cree que tu podrías hacerlas en ese plazo de tiempo como un favor especial. Te dejo mi número de contacto o si lo prefieres me contestas al mensaje y te llamo cuando puedas para explicarte todo mejor por teléfono o en persona, como te parezca mejor. Espero tu respuesta lo antes posible para poder buscar a alguien más en el caso de que tú no puedas hacerlo. Gracias y un saludo.

Le enseño el mensaje a las chicas y la foto de la tal Rosa para que vean el pibón que me acaba de comunicar que es la ayudante de Michael. Todas decimos “oh” y nos quedamos sin palabras. Si esta chica es su ayudante, estoy muy jodida.

Le contesto que se puede pasar mañana a primera hora por mi oficina y vemos cómo podemos hacerlo. Claro que le ayudaré y también voy a sacarle información de primera mano sobre Michael. Le mando la dirección de mi trabajo y agrego su contacto a mi teléfono.

Mi hermana es la primera es hablar y ponerme de los nervios.

CLARA: — Estos se han liado seguro. Ella está buena y él para comérselo enterito. No tengo pruebas y tampoco dudas.

LARA: — ¡Guau! Menuda competencia. Lo mismo está haciendo esto para darte celos. ¿No crees?

ELSA: — Me da igual si se han liado o lo están ahora, solo somos amigos, fin. No creo que haga esto para darme celos. Es más, creo que le habrá costado la vida decirle que me pida el favor.

CLARA: — Menos lobos caperucita. Estás cabreada como un mono, aunque te aguantes la rabia, que nos conocemos muy bien hermanita.

LARA: — Clara déjala que lo mismo sea verdad que no le importa. ¿Elsa?

Sin darme cuenta me he puesto de pie y esto saliendo del bar. Necesito respirar aire fresco o le voy a gritar a mi hermana porque a Lara no me atrevo.

Salgo y grito “No” con todas mis fuerzas y apretando los brazos en puño. Veo como las chicas me miran desde dentro con los ojos como platos. Entro sin decir nada, me siento y les digo.

ELSA: — Ya estoy mejor. Necesitaba soltarlo. No me miréis así. Eso lo he aprendido en la terapia para liberar rabia. Deberías probar, ayuda bastante a no ser una asesina.

Nos da la risa tonta y ya no podemos parar hasta que llegan los niños para decirnos que se terminó el tiempo del parque de bolas. Pobrecitos, les han tocado las madres locas.

Les ponemos los zapatos, pagamos y cada una se va a su casa. Ellas un poco preocupadas por mí. Yo con una ansiedad que me está arrancando el pecho en pedazos a pesar de haberme descargado gritando como una histérica hace un rato.

Pienso que mañana será un buen día o acabaré matando a alguien que no se lo merece.

Tengo una curiosidad muy grande por saber quién es esa tal Rosa y si en persona es tan guapa. Si es una rival o solo será mi nueva amiga, que lo dudo. Esta noche mi cabeza no parará de darle vueltas a todo y querré escribir a Michael, pero debo respetar lo que me ha pedido, aunque me duela. “Contacto cero Elsa” Me repito cada poco rato para no escribirle.

Me pongo en los auriculares una meditación de las que me mandó Lara hace un tiempo y simplemente me dejo llevar por la relajación hasta que sin darme cuenta me duermo.

He dejado a Leo en la guardería y voy de camino al trabajo. No creía que me iba a sentir así, pero estoy nerviosa por el encuentro con la ayudante de Michael. No sé si sabrá nuestra situación o no tienen ese tipo de confianza entre ellos.

Hemos quedado en una hora. Así que tengo tiempo para terminar algunas cosas pendientes y para hablar con mi jefa para decirle que he quedado con Rosa para un proyecto de un amigo. Mi jefa es un poco bipolar a veces y nunca sabes si las cosas le van a sentar bien o te la va a liar parda por no avisar con tiempo. Prefiero ir sobre seguro y que no me dé un espectáculo delante de esa chica que no me conoce de nada.

Cinco minutos antes de nuestra cita, Rosa aparece por el pasillo y joder, es una puta diosa del olimpo. Es que me gusta hasta mí. Alta, morena, pelo liso, con unas curvas de infarto y maquillada como si fuese a rodar una película. Lleva vaqueros ajustados y una camisa metida por dentro. Se ha dejado el abrigo puesto y abierto que le da un toque elegante y cotidiano al mismo tiempo. Estoy con la boca abierta y con un sentimiento de inferioridad enorme.

Se acerca sonriendo directamente hacia mi mesa.

ROSA: —¿Eres Elsa verdad? Yo soy Rosa encantada de conocerte en persona.

Me pongo de pie y me siento muy bajita a su lado. Le doy dos besos y me vuelvo a sentar porque siento que soy una hormiga al lado de esta reina.

Nos ponemos al día de lo que necesita, Le enseño diseños, formales e informales y le sugiero algo más práctico para que nos sea más fácil hacerlo en el poco tiempo que tenemos. Hablamos de tarifas, envíos, etc...

Cuando ya hemos terminado me dice.

ROSA: — Debo reconocer que no me caes tan mal como creía. Además,me pareces muy profesional y más guapa en persona que en fotos. Michael tiene buen gusto para las mujeres.

ELSA: — Vaya, gracias. Tú también eres muy guapa y profesional.

ROSA: —¿Sabes lo único que no me encaja en este puzle?

Me lo dice con una cara de imbécil arrogante que me dan ganas de echarla de aquí o directamente tirarla por la ventana.

ELSA: —¡Sorpréndeme! Soy toda oídos.

ROSA: — Pues sinceramente no sé qué ha visto Michael de ti y tampoco entiendo porque se empeña en ir detrás tuya como un perrito faldero. No lo mereces. Es demasiado bueno para alguien como tú que no aprecias a los hombres que saben querer de verdad.

ELSA: —¿Y quién se lo merece tú quizás? Se te ve muy involucrada para ser solo una ayudante suya. ¿No?

ROSA: — Pues sí, yo me lo merezco más que tú porque siempre he estado a su lado,  pero da la puñetera casualidad que a él le pasa igual que a ti, le gustan las personas que le hacen daño. Sois tal para cual. No te sientas atacada, solo intento que te des cuenta de que le importas demasiado para hacerse a un lado y verte desde lejos. No se va a rendir, aunque te lo diga. Va a respetar un tiempo el silencio. pero volverá a hablarte cuando ya no lo aguante más. Me parece horrible que le hagas sufrir de esa manera.

ELSA: — Entonces estás loca por él y no eres correspondida por eso te enfadas conmigo ¿No?

ROSA: — Mira Elsa, Michael es la mejor persona y amigo que he conocido nunca. Me enamoré de él, pero nadie puede controlar lo que siente y él lleva años enamorado de ti. Desde ese día que te vio en California ya no pudo olvidarte. Lo intentó conmigo y con otras, pero no te ha podido dejar en el olvido. No estoy enfadada contigo. Me enfada que podáis ser felices y el miedo os separe. Que seas tan tonta de dejarle ahí apartado de tu vida pudiendo tenerlo todo.

ELSA: — Gracias por tus palabras, te lo agradezco. Estoy hecha un lio, pero Michael me gusta mucho y me está removiendo cosas que no sentía desde hace tiempo. No era mi intención hacerle daño, lo hice sin poder controlar mis sentimientos y movida por el miedo a ser débil.

ROSA: — Elsa, vive el momento y ya está, la vida es hoy. Bueno tengo que irme, un placer hablar y trabajar contigo. Te mando los contactos para enviar las invitaciones por mail. Quédate con las invitaciones que necesites para ti y tus amigos. Nos encantaría verte allí. Sería una sorpresa muy bonita para Michael. Está insoportable con ese mal humor que tiene por tu culpa y necesito que vuelva mi amigo divertido.

ELSA: — Gracias a ti por los consejos, no eres tan zorra como pareces. Me pongo con las invitaciones y a enviarlas. Me pienso lo de ir, aunque no te aseguro nada. Gracias de verdad.

Me pongo de pie para despedirme, me mira con tristeza y se acerca mucho a mí. Me da un gran abrazo, de esos de verdad y me dice un “No seas tonta y lo pierdas” se separa y se va por donde ha llegado. Me quedo un rato largo mirando por donde ha salido y pienso en todo lo que me ha dicho.

Rebobino sus palabras en mi cabeza. Nunca habría pensado que Michael sintiera eso por mi desde siempre y mucho menos que hubiese rechazado a esta diosa por mí. Es un poco increíble sentirme pequeña a su lado y al mismo tiempo tan segura de lo que él siente por mí.

A mí también me gustó él desde el minuto uno de conocernos, pero estaba tan enamorada de Raúl que no me permití ir más allá. Simplemente me olvidé de él y seguí con mi vida.

Aparece mi jefa con cara de rancia y decido ponerme a trabajar para no darle un motivo para descargarse conmigo. Como me ve liada en el ordenador pasa de largo suspirando y desde mi mesa la oigo discutir con el becario porque las fotocopias han salido dobladas y fuera de los márgenes. Pobre chico, aunque lo hubiese hecho bien se la liaría igual, solo ha sido una excusa para descargarse un poco. Mi compañera de enfrente me mira con los ojos en blanco y nos da la risa floja. Nos tapamos la boca para que mi jefa no nos escuche y cuando oímos los tacones cambiamos la cara a otra más seria y concentrada. Así es nuestro día a día aprendiendo a convivir con una jefa toxica. Al final te acostumbras.

Rosa me manda los contactos a mitad de la mañana y también recibo un mensaje muy formal de Michael que me rompe entera.

MICHAEL

Solo quería darte las gracias por este favor tan grande que nos estás haciendo. Perdón por escribirte cuando me habías pedido distancia y tiempo para estar sola, pero me parecía de muy mala educación no darte las gracias por hacer este trabajo en tiempo récord. Mis compañeros y yo estamos muy agradecidos por tu trabajo. Que tengas un buen día, un saludo.

ELSA

De nada, faltaba menos después de lo bien que te has portado siempre conmigo. Te deseo mucha suerte en la exposición y éxito porque te lo mereces.

Añade un corazón a mi mensaje, pero no me contesta y por supuesto no volvemos a hablar más.

Yo soy la que le ha pedido tiempo y estoy ahogándome sin hablar con él. Me había acostumbrado a verlo algún día entre semana o esos ratitos que se escapaba del taller y pasaba por el parque para estar con Leo y conmigo. Echo de menos su mirada y sus detalles. Los mensajes de buenos días y buenas noches que me sacaban esa sonrisilla. Sinceramente le echo mucho de menos y ahora me he dado cuenta de que quiero que esté en mi vida. Justo ahora que lo siento tan lejos y frio es cuando me muero de miedo de haberle perdido para siempre.

En estos días me he podido escuchar, estar conmigo misma, sentir el dolor y entender que era lo que me frenaba con Michael. No tenía ni idea que al darme cariño y tratarme bien me creaba rechazo. Ahora por fin sé por qué. Sentía que no merecía ser querida, sentía que merecía estar triste y sola. El duelo me hundió tanto que pensaba que era culpa mía y que debía sufrir.

Michael me ha tratado bien desde que nos conocimos y nunca lo he valorado porque yo tenía una relación de mierda conmigo misma.

Raúl siempre solía decirme “Elsa ojalá te vieras como te veo yo”. Las chicas también suelen decírmelo a menudo y a mí me resulta raro porque no me lo creo. No me miro con amor y eso me hace ser una persona horrible, a veces.

Eso justo me ha pasado con todos los hombres de mi vida. No me he querido y ellos tampoco podían quererme. Ahora por fin lo entiendo. No me miraba con amor y aun lo sigo haciendo. Me siento pequeña y poca cosa. Incluso al ver a Rosa me hizo caer más al fondo del pozo y dejé que mis miedos e inseguridades volvieran para machacarme.

Ahora quiero quererme, valorarme y dejar que me den ese amor que merezco. Está decidido, voy a ir a la exposición de Michael y voy a coger las riendas de mi vida. Por supuesto no pienso ir sola, las chicas me van a acompañar. No voy a aceptar un “No” por respuesta porque las necesito más que nunca. Estoy acojonada perdida y sola sería incapaz de presentarme allí.

Les mando un mensaje a las chicas por nuestro grupo. Que la suerte me acompañe y no tenga que suplicarles demasiado. Si es así, lo haré, estoy muy desesperada.
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ELSA

Chicas tengo invitaciones para la exposición de Michael y por supuesto tenéis que venir conmigo. No aceptaré un “No” por respuesta.

MARTA

¿Cuándo es? Yo me paso el día durmiendo no sé si podré estar en pie si es muy tarde. Esas cosas suelen ser por la noche ¿Verdad?

LARA

Yo me apunto, dejo al niño con Ismael y te acompaño.

ELSA

El sábado a las ocho de la noche. Nos ponemos guapas y a brillar. Necesito verlo o me volveré loca chicas. Lo del contacto cero fue una malísima idea. Sé que será imposible hacer esto sin vosotras.

MARTA

Bueno intentaré echarme la siesta para acompañaros. Todo sea por no perderme el espectáculo. Esta Elsa acojonada mola un montón.

LARA

¿Hay que arreglarse mucho? Después nos vamos ya a cenar por ahí ¿No? Lo digo por ver que nos ponemos y si voy a volver tarde a casa tengo que avisar a mi morenazo para que luego no se preocupe.

ELSA

Pues no pone nada de ir de etiqueta, pero nos ponemos un vestido mono y después nos vamos las tres a cenar y bailar un rato. ¿Que os parece? La rubia está graciosita. Lara dile que llegarás tarde por si acaso nos liamos.

MARTA

Vale, me parece bien, pero yo no me voy a poner tacones que sino luego me paso la noche queriéndome ir y os enfadáis. No creo que aguante mucho y espero no ser muy coñazo, este embarazo me tiene un pelín de mal humor y cansada.

ELSA

No te preocupes rubia que, si te sientes mal, llamamos a Carlos y que te recoja sin problema. El embarazo te da por lo que te da, no se puede controlar. Lara y yo nos pegamos unos bailes que nos hace falta. ¿Verdad morena?

LARA

Si, yo necesito desconectar un poco de la rutina. Me vendrá bien salir un rato y echarnos unas risas. Hace siglos que no salimos a cenar y pegarnos unos bailes. Es raro en nosotras no salir en tanto tiempo.

ELSA

Quedamos antes nosotras en algún sitio y luego ya vamos a la exposición. No quiero ser la primera en llegar y encontrármelo de frente. Prefiero tomar algo con vosotras antes, necesito una copa o algo para afrontar este mal trago.

MARTA

Hija mía eres muy exagerada. Ni que fueras al matadero. El chico te ha respetado en todo momento y ahora vamos a ver su trabajo. Tampoco le des más vueltas. Le saludamos, vemos las obras, pasamos un rato allí y nos vamos sin hacer ruido.

LARA

Estará allí la tía buena ¿No? La tal Rosa. Te va a dar los siete males como los veas muy cerca. ¡Ja, ja, ja! La verdad es que impone en foto, no sé cómo será en persona.

ELSA

Vale Lara, gracias por ser tan cabrona. Claro que estará a su lado, es su ayudante. Me voy a poner de los nervios, espero no liarla. En persona está aún más buena, es perfecta, joder. También te digo que fue muy sincera y buena amiga de Michael. Me echó un poco la bronca por no valorarlo y esas cosas de mierda que le he hecho pasar al pobre muchacho.

MARTA

Lara me ha contado todo y me mandó una foto. Elsa tú eres tú y quien te vea de verdad, nunca te cambiará por otra por muy buena que esté. No elegimos de quien nos enamoramos ni de lo que nos hacen sentir,  así funciona esto del amor independientemente de cómo seamos por fuera.

LARA

Yo pienso lo mismo, eres perfecta para cualquiera. Guapa, con esos enormes ojos negros, tu nariz respingona y pequeña. Con ese cuerpo delgado pero bonito. Tu pelo largo azabache y el hoyuelo en la barbilla. Deja de hacerte de menos. Eres un pivonazo también y siempre que hemos salido los has vuelto locos, aunque ya hayan pasado años de eso, tú estás igual de buena flaca.

ELSA

A ver chicas yo no me veo mal y me gusto, pero esa mujer es una diosa, joder. También os digo que me dejó muy claro que Michael no quería nada con ella por mi culpa. Eso me da un poco de fuerza para luchar por él. Me hizo sentir poderosa, lo sé, soy un mal bicho.

MARTA

¡A por ello! La has cagado diciendo esas tonterías y comportándote como una idiota por miedo, pero si te importa lo suficiente lucharás por él antes de que sea demasiado tarde. Nosotras seremos testigo del desenlace de esta novela.¡Estoy por llevarme palomitas! ¡Ja, ja, ja! Solo pienso en comida, estoy fatal. No eres mala persona por sentirse poderosa, al revés, eso es muy bueno. Por fin crees quién eres de verdad.

ELSA

Definitivamente el embarazo te tiene tonta perdida rubia. Solo vamos a saludar y ver la exposición. Allí será imposible hablar con él. Estará concentrado con los invitados y con que todo salga perfecto. No me voy a pasar de pesada, no es el día. Ya le diré de quedar un día. Espero que no me rechace o me moriré de vergüenza.

LARA

Siempre hay ratitos libres para tener una conversación sin más. No para aclarar posturas ni nada. Solo para que sienta que le apoyas y que estás a su lado en estos momentos. Con eso ya se sentirá mejor que ahora. No creo que pueda rechazarte nunca.

MARTA

Hombre ya que vamos y voy a hacer el esfuerzo, yo quiero salseo nenas. Algo si deberías decirle. ¿No?

ELSA

¿Algo como qué rubia?

MARTA

Pues decirle que te parece una chorrada lo del contacto cero y que lo has pensado mejor y quieres intentarlo con él. Puedes decirle que, si quiere un polvo rápido en el baño, no sé ese tipo de cosas.

¡Ja, ja, ja!

LARA

Bueno yo no creo que sea el momento, la verdad. Si se pone la cosa fea, Elsa es capaz de montar un circo allí mismo y eso sería una catástrofe. Oye lo del baño seria guay, aunque raro para vuestro primer polvo juntos. Rubia eres la ostia.

ELSA

Oye tía que tampoco estoy tan loca como crees. No es el momento para decirle nada. Seré prudente y cuando nos vayamos le mando un mensaje. Estáis fatal joder, cómo nos vamos a poner a follar en el baño de la galería donde está exponiendo sus obras. De locos tías, aunque molaría hacerlo en un futuro. ¡Ja, ja, ja!

MARTA

¡Pues vaya cobarde! No pensaba que te comportarías así, te tenía por más valiente. El futuro no existe, no dejes para mañana los polvos que puedas echar hoy. ¡Ja, ja, ja! Lo siento, lo siento, ya paro. Me parto de risa. Creo que me meo encima.

ELSA

Tía ¿A ti que coño te pasa hoy? Solo me atacas y no entiendo nada. Rubia estás muy mal.

LARA

Tranquila Elsa, solo te está picando para que hagas algo. No os enfadéis por esa tontería.

MARTA

Pues me pasa que tú siempre has sido la loca impulsiva de las tres. Siempre dándonos consejos para tirarnos por un puente y ahora eres una cagada de mierda, toma, ya lo he soltado. Estoy con las hormonas revueltas y me cansa tanta tontería, joder.

ELSA

Pues no se si recuerdas que estoy aún superando la muerte de Raúl que me dejó vacía por dentro. Me cuesta dejarme llevar por lo que siento por Michael y sí, estoy acojonada. Gracias por ser una mierda de amiga rubia. Vete un pelín a la mierda.

LARA

Por favor, chicas, vamos a calmarnos un poco. No empecemos con la guerra antes de tiempo. Vamos a quedar, iremos a esa exposición y pasará lo que tenga que pasar sin malos rollos entre nosotras. ¿Vale? Para una vez que salimos por la noche juntas después de tantos meses lo normal sería pasarlo bien sin malos rollo. ¿No creéis?

MARTA

Está bien, perdón Elsa estoy muy pasional y no me aguanto ni yo. Intentaré controlarme un poco. Vamos a pasar un rato juntas y ya está. No te lo tomes todo tan a la defensiva.

ELSA

Vale, perdón a ti también rubia, estoy de muy mal humor y salto como una escopeta. No nos enfademos por tonterías. Estando juntas seré un poco más fuerte o lo intentaré al menos.

LARA

Todo aclarado. Dejaros de tonterías. Hablamos para quedar en unos días y concretar hora y vestidos. ¡Ja, ja, ja! Daos un besito de la paz.

ELSA

Yo me voy a poner el vestido negro y unos tacones con el abrigo. Ya lo tengo caro. Sencilla y elegante. El negro nunca falla. ¡Besito rubia!

MARTA

¿En serio? Elsa ponte el rosa que no vas a un entierro, joder. Lo siento, no quería hablarte así. De verdad que las hormonas me tienen mal. El vestido rosa siempre nos ha gustado mucho a Lara y a mí. Te queda genial y te hace muy elegante. ¡Besito Elsa!

LARA

La verdad es que el vestido rosa te queda muy bien y te favorece un montón. Con los labios del mismo color te quedaría precioso. Solo queremos que estés genial para ese día. Firmada la tregua ya podemos ir en paz hermanos. ¡Ja, ja, ja! Me ha salido del alma.

ELSA

Ostras estáis un poco pesadas y majaretas. Pues me pondré el vestido rosa para que no me deis más el coñazo y el abrigo negro. Ya sabéis que no soy muy de pintarme los labios, pero bueno, lo haré que es una ocasión especial. ¿Qué te vas a poner tu rubia? Lara lo tuyo es de traca. ¡Ja, ja, ja! Pareces un cura. Me meo.

MARTA

Yo el vestido de gasa blanca, es el único que me queda bien. Ahora no parezco embarazada, parezco gorda sin más. Ese vestido es suelto y cómodo. Lo voy a combinar con unas manoletinas planas plateadas que tengo con el bolso del mismo color. Madre mía estoy descojonándome con lo de ir en paz. Me recuerda al cura del pueblo. ¡Estas fatal! No sé cómo se te ocurren esas cosas, morena. Igualmente gracias por estos ratitos. Yo también me meo de la risa.

LARA

No sé, son cosas que se me vienen a la cabeza chicas, necesito salir más, la rutina me está dejando la cabeza frita. Yo me voy a poner el vestido verde con cuello de pico que solo me lo he puesto una vez y el abrigo blanco con la cartera blanca. Bueno amores, voy a comer algo ya hablamos en unos días. ¡Qué ganas! Besos chicas.

MARTA

Estamos las tres para que nos encierren chicas. Bueno amores ya hablamos para concretar hora y lugar de encuentro. Besitos chicas.

ELSA

Perfecto, hablamos. Besitos a todas y gracias por acompañarme.

LARA

Vale, besitos guapas.

MICHAEL

Ha llegado el gran día. Hoy vamos a exponer todas mis obras en la galería. He viajado por todo el mundo y mucha gente ha visto mi trabajo, pero para mí hoy es un día muy importante.

Rosa ha mandado casi doscientos contactos para que se les envíen invitaciones, ha preparado un catering increíble, ha organizado la colocación de las obras con mi opinión, por supuesto. Sin embargo, lo que más nervioso me tiene es que cabe la posibilidad de que Elsa y sus amigos vengan. Llevo horas pensando en que quizás la vea y no dejo de fantasear con esa idea en mi cabeza.

No nos hablamos, no nos vemos y yo creo que me voy a volver loco. Estos días sin contacto están siendo muy duros y raros para mí. Aunque me he centrado en trabajar para no dar muchas vueltas, es inevitable volver a ella una y otra vez porque todo me recuerda a Elsa. Ayer estuve a punto de pasar por el parque donde juega Leo porque echo mucho de menos a ese pequeñajo sensible y amoroso. Luego respiré profundo y me convencí de que no era buena idea ir cuando Elsa necesitaba espacio. Cuánto cuesta no escuchar a tu corazón y hacer caso a tu cabeza. Mientras que estoy volando con la mente aparece Rosa.

ROSA: —¿Todavía estás así? Joder Michael ponte la chaqueta y la corbata debemos ser los primeros en estar en la sala cuando esa puerta se abra. Todo el mundo al entrar espera ver al escultor.

MICHAEL: — Relájate que aún quedan diez minutos y la gente nunca viene pronto, pareces nueva en esto.

ROSA: — Sabes que los patrocinadores y ojeadores llegan los primero. Claro y no nos olvidemos de los críticos, esos estarán ya esperando en la puerta para ser los primeros. ¡Vamos!

MICHAEL: — Vamos pesada. Ya sabes que me importan bien poco las críticas. Yo hago mi trabajo y a quien le guste bien y a quien no pues que no lo compre. Vive y deja vivir.

ROSA: — Por eso yo soy tu ayudante, porque no tienes ni idea de cómo funciona este mundo. Hacemos un gran equipo. Si no fuese por mí, te morirías de hambre. Lo de promocionar y eso nunca se te ha dado bien. Por eso me pagas la pasta que me pagas, para que nada falle.

Me aprieta el nudo de la corbata y entonces recuerdo porque las odio tanto. Se me engancha del brazo satisfecha y salimos a que nos coman los leones. Sin duda Rosa se gana hasta el último euro que gana. No podría conseguir a nadie mejor.

Durante los primeros cuarenta minutos estamos los dos juntos recibiendo a los invitados y haciendo lo que se supone que debemos hacer, como siempre un aburrimiento. La mayoría de la gente suele ser falsa y te dice cosas que se nota que no sienten. Al final te acostumbras a seguir el juego y para eso está mi ayudante que se las sabe todas. Ella sonríe como si estuviera en un anuncio de pasta de dientes y yo la imito sin demasiado éxito.

No dejo de mirar de un lado a otro sin parar y Rosa me da con el codo en la cintura mientras me susurra en el oído.

ROSA: — Deja de buscarla de una vez por todas. No creo que venga ya, es muy tarde.

Solo oír eso de su boca ya me cabrea lo suficiente para querer desaparecer de ahí e irme a mi casa.

Vuelvo a levantar la mirada al frente después de escuchar sus palabras y entonces todas las mariposas de mi interior que estaban dormidas, explotan en mil pedazos y siento que no puedo respirar.

Elsa acaba de entrar por la puerta con sus amigas. Ella también me está mirando muy fijamente y su cara refleja enfado. No lo entiendo hasta que recuerdo que llevo a Rosa del brazo como si fuésemos una pareja, justo lo que no es.

Me suelto del brazo y voy lentamente andando hacia ella con la sonrisa en mi boca que me sale con solo verla.

Está preciosa con ese vestido rosa. Es tan bonita que brilla sin querer. Cuando ve que me estoy acercando me quita la mirada y entonces sé que está tan nerviosa como yo por volver vernos después de tantos días sin hacerlo.

MICHAEL: — ¡Hola, chicas! Gracias por venir, es un detalle muy bonito de vuestra parte estar aquí apoyando mi trabajo.

Marta y Lara me dan dos besos diciéndome que el placer es suyo por haberlas invitado. Elsa no me mira hasta que estoy muy cerca de ella.

MICHAEL: — Hola Elsa. ¿Cómo estás?

ELSA: —Bien. ¿Y tú?

MICHAEL: — Encantado de verte y poder hablarte por fin.

ELSA:— Yo pienso lo mismo.

Esto es raro, muy raro. Estamos incomodos y vergonzosos, algo que nunca nos había pasado antes. Estoy mirando a Elsa cuando aparece Rosa por detrás.

ROSA: — Hola chicas, siento mucho ser un incordio, pero el artista debe decir su discurso. Os lo robo un ratito. Después os lo devuelvo, lo prometo.

Me coge del brazo y casi me arrastra hasta un micrófono que han puesto en medio de la sala principal de la galería. Giro la cara y veo la desilusión en la cara de Elsa al separarnos. ¡Mierda! Nada sale como imagino en mi cabeza cuando estoy intentando hacer las cosas bien.

Doy mi discurso mientras busco a Elsa y a las chicas por el público, pero no consigo verlas. Estoy deseando acabar para tomarme una copa y salir corriendo a buscarlas antes de que vean algo que no quiero que vean porque es una sorpresa para el cierre final. De repente me da pánico de que se hayan ido al no prestarles mi atención. Intento concentrarme en el discurso y en no enrollarme demasiado para acabar con esto lo antes posible. Odio hablar en público, esta es la peor parte de las exposiciones sin duda alguna.

ELSA

Desde que he entrado en la sala y he visto a Rosa con ese vestido rojo ajustado que le queda como un guante, agarrada del brazo de Michael no he podido evitar sentir celos y rabia. Tengo un cabreo alucinante y encima me toca disimular porque no es un lugar para montar un escándalo de esos que a mí me gusta dar.

He sentido su mirada nada más entrar y mi corazón iba a doscientos por hora. Seguro que me he puesto roja cuando se ha acercado a hablar con nosotras y saludarnos. Está guapísimo con ese traje gris que le sienta genial y le hace muy interesante. Tiene una piel muy bronceada y unos ojos negros que se ve su oscuridad a kilómetros de distancia. Tiene un magnetismo que enamora y no tengo ni idea de cómo este chico se ha fijado en mí. Tampoco tengo idea de porque le dejé escapar como una idiota. Dios mío si es que me mira y se me mojan las bragas. Esto va a ser muy duro para mí.

Las chicas le han saludado dándole dos besos y justo cuando creía que haría lo mismo conmigo a aparecido Rosa y se lo ha llevado para dar el discurso. Maldita diva de los cojones. Necesitaba ese beso, rozar su piel, estar más cerca y poder saborearlo un poco. Huele tan bien que va dejando el rastro de su perfume por donde pasa. Me encantaría envolverme con él y volverme loca. Ahora cuando huela a ese perfume mi cabeza volará hasta este día y hacia Michael una y otra vez. Siempre me ha importado mucho el olor de un hombre. Si no me gustaba como olía, ya no me interesaba por él. Es raro sí, pero si no me atrae como huele ya no hay nada que hacer.

Estamos dando una vuelta por la galería mientras Michael da su discurso, menudo aburrimiento. Marta abre mucho los ojos cada vez que ve algo y dice alguna burrada. Como han cambiado las cosas, ahora ella es la que suelta las palabras sin pensar y yo soy la que me contengo.

MARTA: — ¿Qué cojones se supone que es esto?

LARA: — Parece un reptil ¿No?

ELSA: — Que va, no es nada, parece un palo. Son rarísimas todas las obras. ¿No creéis?

MARTA: — Este tío no está bien de la cabeza Elsa. Es que no entiendo que son estas cosas. Hay una que parece que está al revés. No sé si se han equivocado al ponerla o es así. Creo que no sabemos nada de arte chicas, me siento muy inculta mirando estas obras sin entender nada.

LARA: — Esto es arte y se ve que tienes razón rubia, no tenemos ni idea. A mi ese me gusta, parece un girasol. ¿Verdad?

ELSA: —¿Dónde ves tu un girasol Lara? Yo no veo ni una flor, joder estáis fatal de la cabeza vosotras también. Tu siempre ves girasoles por todos lados. ¡Ja, ja, ja!

MARTA: — Yo tampoco veo un girasol ahí, esto parece un pastel o algo. Ostras Elsa mira esa.

Las tres miramos a donde señala Marta y nos miramos entre nosotras con los ojos como platos sin poder dejar de reírnos a carcajadas.

No puedo dejar de decir” Joder” sin parar y las tres estamos llorando de la risa.

Oímos que alguien tose detrás nuestras y nos callamos de golpe. Sin mirar ya sé de quien se trata y me dan ganas de irme a esconderme al baño. Michael está muy serio mirándonos y nosotras no sabemos que decir así que mejor no decimos ni una palabra.

MICHAEL: — Parece que os hace mucha gracia mi última obra. ¿No?

Todas nos miramos y nos vuelve a entrar la risa floja.

Él nos mira haciéndose el duro, pero en segundos también se acaba riendo con nosotras. Estamos todos llorando de la risa y agarrándonos la barriga porque esta obra es para mearse de la risa. Soy yo, recién levantada, con los cascos rojos puestos y medio desnuda.

Todavía estoy intentando entender de donde ha sacado la idea porque nunca me ha visto desnuda, ni con los cascos puestos y mucho menos bailando. Nos calmamos un poco y marta consigue hablar.

MARTA: — Ostras tío eres la bomba. Tus obras son rarísimas y la última es la mejor. Muy realista, yo diría que se te ha ido de las manos lo de las tetas y la depilación laser está de moda.

LARA: — ¡Para tía, que me dará un paro cardiaco!Es buenísima joder. Nunca hubiese esperado algo así y me iba a morir de la risa. Es Elsa sin serlo, es como la Elsa de Aliexpress. Lo que pides y lo que te llega.

ELSA: —¡Ja, ja, ja! Qué malas sois. Como empecemos otra vez ya no pararemos.

MICHAEL: — Es como una caricatura. Antes hacia ese tipo de trabajos, pero cambié. El día que me dijiste que no querías volver a verme me dio por hacer esta pieza y me sirvió para sacarme la rabia de dentro. No es muy estética, pero es mi forma de decirte que te tengo en mi cabeza.

Se nos pasa la risa de golpe a todas enseguida. Las chicas no saben dónde meterse y dicen que van al baño para quitarse del medio. Serán cobardes. Me dejan sola con este hombre que se supone que no debe decirme estas cosas ahora, aquí.

No abro la boca y mi cara debe ser un poema. Sinceramente no sé qué decir. Me acerco y le abrazo muy fuerte. En un principio se queda muy rígido, pero poco a poco se va relajando y me aprieta contra él. Huele tan bien y me siento tan feliz en sus brazos que no quiero que este momento acabe nunca. Se separa un poco para mirarme bien y entonces nos besamos muy despacio, saboreando el momento, casi en cámara lenta. Deja de besarme y me mira con esa mirada tan triste que siempre me ha dolido, aunque antes no me daba cuenta de ello.

MICHAEL: — Elsa ahora no es el momento, pero tenemos que hablar. No quiero renunciar a ti. Estoy enamorado de ti desde el día que te vi y no voy a poder olvidarte. Lo he intentado durante años y no lo he logrado así que no creo que ahora lo pueda hacer.

ELSA: — Si, yo también creo que tenemos que hablar tranquilamente. Yo también estoy enamorada de ti y no quiero volver a perderte. Estos días sin hablarte y sin verte han sido un infierno. Cada día esperaba verte aparecer por el parque y Leo ha preguntado por ti. También ha estado un poco triste porque te echamos mucho de menos los dos.

MICHAEL:— ¿De verdad? Pellízcame por si estoy soñando. No me creo lo que acabas de confesar. No te puedes imaginar lo que os he echado de menos y los días que estado a punto de ir a veros, pero luego me echaba atrás porque me habías pedido tiempo. Vaya dos tontos que estamos hechos morena.

Tal como me ha pedido antes le pellizco muy fuerte y se queja de lo bruta que soy. Nos reímos juntos y me abraza tan fuerte que creo que voy a dejar de respirar. Nos volvemos a besar mucho más apasionadamente que antes y en ese momento aparece Rosa, que se queda sorprendida por esta nueva muestra de amor nuestra sin que nos importe nada.

ROSA: — Siento volver a molestar, pero debemos despedir a los invitados, luego podéis seguir con lo que estabais haciendo. Perdón otra vez, siempre os interrumpo, pero estamos trabajando chicos.

Michael sonríe, Rosa y yo también. Me susurra que nos vemos en un rato y que no desaparezca como cenicienta.

Me quedo mirando la obra de arte y me vuelvo a reír. Definitivamente es horrible, No pagaría ni un euro por esto ni por nada de lo que he visto hoy en esta exposición. Me encanta Michael, pero sus obras son muy pero que muy raras y feas también, en mi opinión claro.

Aparecen las chicas y les cuento lo que ha pasado. Me aplauden por ser una tía valiente a pesar de mi miedo. Me hacen sentir como si tuviese diez años, no digo nada porque saben por todo lo que he pasado y se sienten orgullosas de este gran paso.

Salimos de esa sala y Marta se pone pesada con que se quiere ir porque está cansada. La verdad es que no tiene muy buena cara y le agradezco que al menos me haya acompañado en este momento tan delicado de mi vida. Al menos ha aguantado hasta el final de la exposición, que no es nada, para lo pesadita que está ultimamente.

Le manda un mensaje a Carlos para que venga a recogerla y nosotras esperamos con ella en la puerta mientras que aparece su rubito para llevarla a casa.

Mientras nos despedimos de Marta y Carlos, aparece Rosa seguida de Michael para decirnos que los acompañemos a cenar con ellos y el equipo. Quieren celebrar que todo ha salido bien y se han vendido muchas obras. Cosa que no entiendo pero que por supuesto me callo.

Nos vamos con ellos y su equipo a cenar, donde todos pasamos una noche increíble. El ambiente se ha relajado entre nosotros dos después de besarnos y disfrutamos junto al grupo, pero sin separarnos mucho.

Un chico del equipo que no nos conoce se acerca más de la cuenta a Lara y a mí, pero enseguida Michael le dice que Lara está felizmente casada y Elsa(yo) no disponible hoy ni nunca. Nos reímos bastante con lo de “No disponible” y de su cara de cabreo al decirlo. Nos tomamos algunas copas y sin darnos cuenta Lara y yo acabamos bailando como locas en la pista sin importarnos un pimiento que todos nos vean hacer el tonto. Se nos une Rosa con otras chicas y disfrutamos como niñas bailando y haciendo tonterías. Rosa señala a uno de su equipo y nos comunica que esta noche se lo lleva a casa. Sinceramente puede llevarse a quien le dé la gana, menos a Michael, por supuesto. Me mira porque creo que ha adivinado lo que estoy pensando y me guiña el ojo.

De vez en cuando miro unos segundos hacia la barra, que es donde lleva toda la noche Michael charlando con unos y otros chicos de su equipo. No me quita el ojo de encima y me está poniendo muy cachonda toda esta situación de tentarnos desde lejos. De repente Lara dice que se va a sentar un rato porque está sudando y cansada. Lo entiendo porque yo estoy igual y necesito un descanso y beber algo que no lleve nada de alcohol. Cuando estamos sentadas mi amiga se quita los zapatos y suspira de placer tanto como yo que la he imitado y he hecho lo mismo, puro placer. Me dice que ella se rinde y que no tardará en irse a casa. Sinceramente demasiado estamos aguantando con estos tacones del infierno. Odio ser bajita y tener que llevar tacones para parecer más alta. Es muy injusto no poder ir plana y al mismo tiempo estilizada. Odio esta parte de ser mujer y al mismo tiempo me encanta, lo sé es una puñetera contradicción, como yo misma en la vida.

Michael se acerca a nosotras y se sienta a mi lado. Se ha quitado la corbata y lleva la camisa un poco abierta. Parece bastante feliz. No tengo ni idea de si ha bebido mucho, pero yo estoy un poco borracha. Me mira los pies y sonríe, con esa mirada traviesa que tanto me gusta. Por un momento me he imaginado que cogería mis pies para darme un masaje y sin querer me he puesto más cachonda aun que antes cuando me miraba desde la barra. Intento mantener en calma a la Elsa impulsiva que vive en mí y me recuerdo que tenemos una conversación pendiente que un polvo no se puede saltar.

Lara nos dice que llamará a un taxi y que se irá a casa. Yo no quiero dejarla ir sola, así que decido irme con ella y compartir el taxi. Michael me mira extrañado y dice que se va con nosotras. Ya me imaginaba que no iba a dejar que me fuera tan fácilmente después de “el beso”.

ELSA: — ¿No tienes aquí tu coche?

MICHAEL: — No, he venido con Rosa y se ve que ella se va a ir acompañada. No la quiero molestar y prefiero ir con vosotras si no os importa, claro.

Eso me lo dice señalando a la pista donde Rosa está besándose con el chico que antes nos había dicho que se llevaba a casa. Sin duda es toda una diva y una mujer segura de sí misma. Me gusta, yo solía ser así antes, aunque ya ni me acuerde de esa Elsa loca que era.

Nos ponemos en pie y nos despedimos de los que están más cerca. A los demás les hacemos señas con la mano para despedirnos. No creo ni que nos vean después de todo lo que han bebido, bueno hemos bebido una barbaridad todos.

Aparece el taxi y decidimos que Lara será la primera en llegar a casa porque vive más cerca. La dejamos en su casa, esperamos hasta que ha entrado en el portal y entonces Michael le dice al taxista la dirección de su casa. Me quedo un poco sorprendida y entonces me dice.

MICHAEL: — Mi casa está más cerca. Nos tomamos algo y después si quieres te llevo a tu casa sin problema. ¿Quién está cuidando a Leo?

ELSA: — Mi hermana se ha quedado con él en mi casa. Si tomamos más alcohol vomitaré y tu no podrás conducir para llevarme de vuelta a casa.

MICHAEL: — Pues tomaremos café con magdalenas. O jugaremos al parchís, lo que prefieras. También tengo agua fresca del grifo si lo prefieres. ¡Ja, ja, ja!

No digo nada, pero estoy nerviosa por lo que sé que pasará esta noche. Es inevitable parar lo que estamos sintiendo y me muero de ganas de saber si tenemos compatibilidad en la cama o todo será un desastre. Sin duda, nuestra conversación se aplazará.

Llegamos a su casa y me fascina por cómo es viéndola desde fuera. Nunca hubiese imaginado que viviese en este tipo de lugar tan romántico y de película. Es muy, no sé cómo explicarlo para que lo puedas entender. Es demasiado americana para estar aquí en un pueblo de mar. Es una zona un poco alejada y cerca de la montaña, pero con más viviendas alrededor. No está aislada del mundo y me parece preciosa para los fines de semana. Por supuesto no me gusta el campo, los bichos y todas esas cosas que a la gente normal les encanta. Soy una urbanita, si, lo reconozco, necesito salir de casa y ver personas, aunque no me hablen. ¿Soy rara? Pues quizás sí, pero me encanta la gente, la playa, las fiestas, los conciertos y todo lo que está rodeado de sociedad.

Desde que era niña siempre había soñado con tener una casa no muy grande con una barandilla blanca como está. Me mira con cara de miedo.

MICHAEL: —¿Estás bien Elsa? No te gusta mi casa. ¿Verdad?

ELSA: — No es eso. Es que de pequeña cuando me pedían que dibujase la casa de mis sueños y lo hacía se parecía muchísimo a esta. Parece como si tuviese un deja vu o algo así.

MICHAEL: — Me lo tomo como algo positivo. Vamos entremos que hace mucho frio aquí fuera.

Por dentro es muy bonita, ordenada y acogedora para ser la vivienda de un chico soltero. Suena mal que diga esto, pero os puedo decir que he visto la casa de muchos solteros y no tenía nada que ver con este lugar lleno de armonía y paz. Vale ya me he descubierto, me encanta el orden y la limpieza, me da tranquilidad y paz mental. Las personas desordenadas todas tienen una tara o están deprimidas. No me crucifiquéis, el desorden da mal rollo. Yo soy feliz cuando me siento después de limpiar y miro a mi alrededor. Las conexiones de mi cerebro vuelven a juntarse y sonrío como una tonta satisfecha. Es raro sí, pero la limpieza me da claridad mental y el desorden caos.

Michael cuelga nuestros abrigos en la entrada y se va a la cocina americana. Yo me apoyo en la pequeña barra, me siento en un banquito y le miro moverse sin saber muy bien que hace.

MICHAEL: — Yo tengo hambre y me voy a hacer un bocata de jamón. ¿Te apetece?

ELSA: — Me vendrá bien para que se me pase la borrachera. Aunque no tengo mucha hambre después de lo mucho que he bebido.

Desde donde estoy le veo de espaldas a mí, aunque puedo ver que sonríe como un tonto.

Termina de hacer los bocatas, pone unas patatas fritas y unas aceitunas y se sienta a mi lado en la barra con dos latas de coca cola. Definitivamente este chico es un regalo del universo y me conoce a la perfección.

Terminamos de comer y nos vamos al sofá. Me acerca una cajita y dentro hay bombones. Dios mío todo esto es como estar soñando y yo no quiero despertar.

Me quito los zapatos y Michael me mira con cara de querer devorarme entera. Me pide permiso para quitarme las medias y yo me tenso un poco para luego decir que si con la cabeza.

Me las quita muy despacio sin dejar de mirarme. Me tumbo en el sofá y comienza a masajear mis pies destrozados por los zapatos y tanto baile. Esto es nuevo para mí y simplemente me dejo llevar sin pesar en nada. Durante un rato solo me hace un masaje, pero deja los pies para subir sus enormes manos por mis muslos y algo dentro de mi explota. Vuelvo a sentir el fuego que hacía tiempo estaba apagado. Sin darme cuenta me incorporo y me pongo a horcajadas encima de él. Nos besamos con desesperación, con prisa, como si la vida fuese hoy. Lo noto muy duro al rozarme con él y me voy poniendo cada vez más cachonda. Le quito la camisa y dios mío, lo que veo y toco es para desmallarse directamente. Esta duro, marcado y muy bronceado para ser invierno. Nos quitamos la ropa sin dejar de besarnos, mordernos y tocarnos como dos putos locos.

Me tumba en el sofá y me abre las piernas para poder saborear mi parte más sensible y volverme completamente loca de deseo. Aguanto muy poco porque llevaba tiempo sin estar con nadie y porque es un diez (de esos que dice Lara). Se aparta cuando sabe que su misión está más que cumplida. Me mira sonriendo y besando mi barriga para acabar en mis pechos con los pezones que me van a reventar. Saca un preservativo de su cartera y siento que “esto me va a doler” al mirar lo que tiene entre sus manos. Dios mío, la tiene muy grande y yo soy muy pequeña. Ese pensamiento solo pasa un segundo por mi cabeza porque estoy tan mojada que sé que voy a disfrutar como ya no me acuerdo.

Me pregunto mentalmente si seré virgen otra vez después de tanto tiempo sin sexo o eso se adaptará enseguida. No sé qué cara estaré poniendo porque parece preocupado por un momento.

MICHAEL: —¿Bien? ¿Seguro que quieres seguir con esto? Si tienes dudas podemos parar en cuanto me lo digas.

Asiento con la cabeza y sonriendo porque no quiero ni hablar, bueno no creo que pueda hablar en este momento. Estoy deseando tenerlo dentro ya o voy a morirme de las ganas. Valoro inmensamente que se preocupe por cómo me siento ahora porque eso me dice que no estoy equivocándome con él.

Se tumba encima de mí y entonces, dios mío, se me había olvidado lo que me gustaba hacer esto. Al principio molesta un poco, por lo de ser virgen supongo.¡Ja, ja, ja!

Luego es increíble y nos volvemos locos. Cambiamos de postura un millón de veces y cuando estoy encima de él siento que voy a tener otro orgasmo. Michael lo nota y acelera el ritmo. Sin darnos cuenta acabamos los dos al mismo tiempo. Me abraza, me besa el cuello, los dos respiramos con dificultad y estamos sudando, pero ha sido un polvazo, sin duda.

ELSA: — Esto no me lo esperaba. Ha sido increíble.

MICHAEL: —¿No te esperabas correrte dos veces o tener sexo de calidad conmigo?

ELSA: — Ambas respuestas son verdaderas.

Se ríe a carcajadas en mi oído y es como escuchar música celestial. Estoy en el cielo, seguro.

MICHAEL: — Te vas a enterar listilla.

Se levanta conmigo encima y aprieto las piernas para no caerme. Chillo y me rio como una niña y él me dice que nadie me salvará de lo que me piensa hacer.

Me mete en la ducha y abre el agua. Me quiero morir cuando el agua fría cae por mi cabeza. Poco a poco va cambiando la temperatura y me besa muy despacio. Nos miramos como si de repente nos acabásemos de ver por primera vez y siento que por fin vuelvo a tener esperanzas de que la vida va a ir mejor a partir de ahora.

No sé hasta qué hora estamos probándonos y haciendo todo lo que hacía tiempo queríamos hacer. Estamos tumbados en la cama desnudos y recuerdo que mi hermana debe estar preocupada si se despierta y nota que no he llegado. Decido mandarle un mensaje, aunque no creo que esté despierta, lo verá cuando se levante. Enseguida voy a comprobar que estaba muy despierta y preguntona.

ELSA

Clara no voy a ir a dormir a casa. Se nos ha alargado la noche e iré a media mañana. ¿Te importa quedarte un poco más con el niño?

CLARA

¿Te has tirado a Michael verdad? ¡Ja, ja, ja! Por fin hija mía, que parto tan largo. Ven cuando quieras. El enano está dormido y luego iremos un rato al parque para cansártelo que volverás con resaca, que nos conocemos guapa.

ELSA

Eres muy bruta hermanita. Estoy con Michael si, ya te cuento más tarde cuando nos veamos. Gracias por cuidarlo, te quiero fea.

CLARA

Yo más a ti, enana. Disfruta que ya era hora. Te lo mereces.

Me encanta que mi hermana se alegre por algo de lo que yo me sentía tan culpable y aun me pasa a ratos.

Michael estaba mirando el mensaje que le mandaba a mi hermana y al ver que mi cara cambia me dice.

MICHAEL: — No sé qué estás pensando, pero no quiero que vuelvas a huir de mí nunca más. Si necesitas ir despacio lo haremos porque me moriré de dolor si te alejas otra vez después de lo que ha pasado esta noche entre nosotros, Elsa.

ELSA: — No te preocupes, no voy a irme a ningún lado. Es solo que a veces me siento un poco culpable por avanzar. Tengo claro que nos merecemos una oportunidad, aunque debo reconocer que tengo mucho miedo y no quiero volver a sufrir.

MICHAEL: — Llevo mucho tiempo soñando con esto y quiero que estés tranquila. Habla conmigo, no te encierres en tu cueva porque no podré saber que pasa ahí dentro si no me lo cuentas.

ELSA: — Lo haré, te lo prometo. Tengo miedo de que los padres de Raúl vean mal lo nuestro, mi familia, mi hijo. Estoy acojonada Michael.

Sin darme cuenta me he puesto a llorar y no me importa demostrarle lo rota que estoy. Quiero que tenga claro a lo que se enfrenta, bueno a lo que nos enfrentamos los dos. Mi vida vuelve a estar un poco en orden y no quiero que enamorarme de este dulce hombre me devuelva al caos de antes.

Siento como me abraza sin decir nada y me besa la cabeza. No sé en qué momento nos hemos quedado dormidos, pero al despertarme Michael ya no está en la cama y me siento perdida. Me pongo una camiseta suya que hay en una silla doblada y voy a la cocina. Le miro desde lejos bailando al ritmo de la música que sale de sus enormes auriculares. Siempre me he reído de la gente que llevaba ese tipo de auriculares, pero al final son los más cómodos porque no se te clavan en el oído y no se caen cada cinco segundos. Recuerdo cuando Lara me los regaló y yo puse cara de horror. Ahora estoy enamorada de ellos y los uso muchísimo para escuchar música y para meditar. Hacen que me evada de la realidad.

Me acerco muy despacio para ver que está haciendo y veo como saca unas tostadas de la tostadora moviendo el culo. Me rio sin hacer ruido y al intentar abrazarlo, cuando lo toco pega un salto que me hace reír a carcajadas.

MICHAEL: — ¡Joder que susto Elsa! No te esperaba tan cerca, no te he escuchado.

Se ha quitado los auriculares y me habla cogiéndose el pecho lo que me hace reírme aún más. Él también sonríe y me dice “Mala” solo moviendo los labios.

ELSA: — Me muero de la risa. Por cierto, menudo movimiento de culo más sexy. ¡Ja, ja, ja!

MICHAEL: — Vamos a desayunar anda. ¿Café?

ELSA: — No has dormido mucho. ¿No? Si, por favor un café enorme que tengo una resaca horrible. No voy a volver a beber en mi vida.

MICHAEL: — Suelo levantarme muy temprano para ir a correr, pero hoy prefería hacer el desayuno y comérmelo mirando esa cara bonita que tienes. Tengo pastillas en ese cajón, tomate una antes de que te duela más.

ELSA: — Muchas gracias. Cuando desayunemos tengo que irme a por Leo que mi hermana iba a llevarlo al parque. No quiero aprovecharme tanto de ella y tengo ganas de ver a mi pequeñajo.

MICHAEL: — Claro, cuando terminemos te llevo donde me digas, jefa. ¿Será raro que vaya contigo? Por el niño y tu hermana, sobre todo. Pregunto porque sé que a veces te enfadas por ser tan intenso y prefiero que seas totalmente sincera cuando no quieras algo.

ELSA: — Mi hijo es pequeño y ya te conoce. Le caíste muy bien y a veces me pregunta por ti y quiere saber cuándo vuelves a ir a vernos al parque. Mi hermana estará encantada de verte y de interrogarme también. Siento mucho que tengas que preguntarme todo por lo que pasó en mi casa con las chicas, intentaré hablar más claro, aunque me cueste un poco.

MICHAEL: — Leo es un niño muy bueno y sensible. A partir de ahora iré cada día a veros al parque si tú quieres. Yo voy a ir al ritmo que tu necesites porque si por mi fuera mañana me casaba contigo sin pensarlo.

Me acerco a su cara y le doy un beso suave. Por el desayuno y porque me muero por repetir mil veces lo de anoche. Sin darnos cuenta nos vamos calentando, me mira con cara de sorpresa.

MICHAEL: — A tomar por culo el desayuno. Tú estás más buena.

Nos reímos a carcajadas y acabamos otra vez revueltos entre las sábanas. Saboreando el tiempo presente sin pensar en todas las montañas que vamos a tener que subir a partir de hoy. Nos disfrutamos sin más hasta que nos falta el aire y estamos muertos de hambre. Cada vez que lo miro no puedo evitar pensar lo increíblemente guapo que es y la suerte que tengo de tenerle en mi vida.

“Dicen que quien está destinado a llegar a ti, llegará tarde o temprano. Dará mil vueltas y caminará muchos desiertos, pero siempre encontrará el modo de volver a ti una y otra vez hasta que podáis ser felices juntos”.

Creo que lo leí en algún libro de los que siempre me dejan las chicas y ahora sin saber por qué me ha venido a la cabeza.

El café está frio, la tostada también, pero todo ha merecido la pena, lo sé porque al míralo siento que miles de mariposas revientan en mi pecho y me recuerdan que vuelvo a estar viva.

Terminamos de desayunar y nos vamos de su casa con un brillo diferente en la mirada. Salimos con la certeza de que queremos luchar para que esto funcione, aunque los dos estemos muertos de miedo.

Ahora siento que mañana será bonito como dice la canción de karol G. Lo siento y lo sé, no me preguntes porqué estoy tan segura pero simplemente estoy lista para dejarme llevar por esta corriente que llamamos vida. Por fin me he convencido de que Michael es la persona perfecta para mí y con la que quiero construir algo bonito. Nos llevará tiempo, pero lo vamos a lograr.

MICHAEL

Elsa y yo acabamos de salir de mi casa para ir al parque a por Leo. Ella lleva el vestido con el que fue ayer a la exposición y los tacones. He estado a punto de secuestrarla para no salir nunca más de mi casa cuando la he visto vestida con ese dichoso vestido que me vuelve loco, ella entera lo hace. Qué suerte la mía de haberla encontrado en aquella plaza de california y ahora esté aquí conmigo dejándose llevar por lo que sentimos, por fin. Es tan bonita cuando sonríe y se deja llevar que no entiendo que ha podido ver en mí una mujer tan especial como ella.

Mientras voy conduciendo la observo con el rabillo del ojo y me vienen a la memoria recuerdos de todo lo que vivimos anoche. Esto era un sueño para mi desde hace mucho tiempo.

Hace años que vivo con la mínima esperanza de que ella se fijase en mi en algún momento, aunque seguía sin obtener ningún resultado. Primero tenía novio, luego se casó y más tarde tuvo al niño. Ahí perdí todas las esperanzas definitivamente y dejé de escribir tan a menudo porque dolía, dolía mucho tenerla tan cerca y tan lejos al mismo tiempo.

Hablar con ella se estaba convirtiendo en mi pequeña tortura hasta que nos dimos ese beso que no esperaba y empecé a creer que las señales que veía yo, eran reales y no imaginaciones mías.

Anoche fue sin duda la mejor noche de mi vida. También estoy muerto de miedo de que se vuelva a ir y me rompa el corazón sin piedad. Intento no darle muchas vueltas y disfrutar el momento para no volverme loco.

Paramos en un semáforo y la miro como si solo existiera ella, lo sé soy un romántico. Me pasaría el día mirando esa nariz respingona y sus labios. Me vuelve loco ese hoyito de su barbilla. Me acerco y le doy un beso que la hace sonreír y a mi muy feliz. Me mira tímida y simplemente me salen corazones de los ojos. Si Rosa me escuchase decir esto me daría una colleja por cursi, menos mal que ni lo he dicho ni ella está cerca. Me pregunto cómo le habrá ido la noche con el decorador de la galería. Ya me lo contará cuando la vea, siempre lo hace.

Llegamos al parque y de repente no sé cómo debo comportarme y me quedo bloqueado.

Clara nos saluda con dos besos y una mirada descarada que me hace ponerme rojo de la vergüenza. Tengo las manos en los bolsillos y sé que doy imagen de estar incomodo y joder, lo estoy.

Leo viene corriendo al ver a su madre y me mira muy serio.

Le saludo desde donde estoy y sonríe tímidamente.

ELSA: —¿Te acuerdas de Michael?

El niño asiente con la cabeza y se baja de los brazos de su madre. Se acerca a mí y en su idioma me suelta.

LEO: — Vamos a jugar.

Le sigo muy obediente hasta el tobogán y observo lo sociable que es con los niños, aunque guarda las distancias con los más fuertes.

Yo de pequeño era el rarito y tuve pocos amigos en la infancia. Luego ya de mayor empecé a ser más sociable y las cosan cambiaron un poco pero tampoco soy de tener muchos amigos. Me encanta estar solo y creo que por eso he elegido la profesión que tengo. Estar a solas me descarga el alma y me ayuda a escucharme.

Mirando jugar a Leo me da por pensar en si Elsa querrá volver a ser madre. Nunca me he planteado ser padre, pero con ella no me importaría.  Este pensamiento me hace recordar lo que siempre dice Rosa de que soy un poquito intenso. Ya me estoy imaginando que tendré hijos con Elsa, no lo puedo evitar. Miro para atrás y veo a Clara hablando con Elsa y sin saberlo, sé, que la está interrogando. Me da la risa solo con verlo. Cuando vuelva a mi taller sé de una chica que también me hará un millón de preguntas y querrá detalles. Rosa es así de cotilla, pero siempre ha estado en mis peores momentos así que me toca aguantarla. Sinceramente yo también le voy a preguntar por su rollo de anoche así que estamos empatados.

Leo se ha caído al suelo y me da miedo que empiece a llorar como en casa de Elsa. Me acerco rápido y se levanta con orgullo.

LEO: — No ha pasado nada. Soy un chico fuerte.

Eso lo dice de una forma muy graciosa y quitándose la arena de los pantalones con las manos. Este niño se parece mucho a su madre en el carácter. Tiene su nariz, su sonrisa y es también delgado. Lo demás supongo que se parece a su padre.

Ese pensamiento me pone un poco triste. Leo no podrá conocer a su padre y aunque es pequeño ahora, al crecer eso le puede doler un poco.

El niño me está observando muy callado. Algo en mi cara habrá cambiado porque no deja de mirarme.

LEO: —¿Estás triste? Mi mami a veces también se pone triste y llora. Dice que no pasa nada por llorar que es bueno para liberarse. Yo intento no llorar a veces, pero otras no puedo.

MICHAEL: — No estoy triste, solo estaba recordando cosas. Es verdad que no pasa nada por llorar. Tienes una mami muy lista. Todos lloramos Leo y es muy normal.

No me da tiempo a seguir hablando porque Leo pone cara de travieso y grita de repente. Quiere ganarme y por eso se me adelanta. Siempre hace lo mismo el muy canalla.

LEO: —¡Corre!

Sale corriendo como una bala y le sigo hasta llegar donde están Elsa y su tía Clara. Dice que ha ganado y yo le digo que siempre sale antes y eso es trampa. Nos reímos un rato y todos nos quedamos en silencio y mirándonos.

No sé si despedirme para dejarlos solos y ellas solo me miran riendo. Esto es raro y odio sentirme así. No quiero agobiarla, pero tampoco alejarme de ella. Creo que me lee la mente cuando me dice.

ELSA: — Vamos a mi casa, voy a hacer espaguetis que es la comida que Leo ha elegido para hoy. ¿Te apuntas?

Miro como Leo da saltitos de alegría diciendo “Si” mil veces y me muero de amor por este pequeñajo.

MICHAEL: — Claro, me encantan los espaguetis.

Nos despedimos de Clara que dice que tiene planes, aunque sé que quiere dejarnos solos para que podamos disfrutar los tres a solas.

Pasamos el día juntos haciendo mil cosas y sin darme cuenta llega la hora de irse, aunque no me iría nunca. También entiendo que debemos ir con cuidado con Leo para que no se sienta raro. Llevo todo el día sin tocarla ni darle un beso por respeto, pero cuando Leo se duerme ya no me puedo aguantar más y le doy un beso que demuestra las ganas que tenía de dárselo desde hacía muchas horas.

MICHAEL: — Me moría de ganas de besarte.

ELSA: — Yo también, pero me da cosa que Leo nos vea y no lo lleve bien. Suele ser bastante posesivo conmigo, aunque contigo nunca ha dicho nada raro.

MICHAEL: — Lo entiendo y lo respeto por eso me he aguantado las ganas.

ELSA: — Gracias por entenderlo. Podemos ir despacio. ¿Verdad?

MICHAEL: — Te prometo que lo voy a intentar. Ya veremos si lo consigo. Llevo mucho tiempo esperando estar así contigo y no quiero perderme ni un beso, ni una caricia, ni un abrazo, ni nada. Venga voy a irme a casa antes de que te quite la ropa y nos volvamos locos.

ELSA: — Si mejor vete porque si seguimos besándonos así la vamos a liar y no debemos. Que una no es de piedra muchacho.

MICHAEL: — Mañana te escribo por si quieres que nos veamos. De piedra no, eso lo tengo muy claro morena.

ELSA: — Vale, descansa bien para el siguiente combate. ¡Ja, ja, ja!

MICHAEL: — Eres mala, muy mala. Me voy ya pero ya de ya.

Me acompaña a la puerta de la mano y nos abrazamos muy fuerte. No me quiero ir y a ella se le nota que tampoco quiere que me vaya, pero debo hacerlo. Nos volvemos a besar, le agarro la cara y la miro a los ojos suspirando. Le digo adiós y salgo de su casa. Si no lo hago ya no podré irme nunca.

Qué difícil es separarse de ella para que todo lo nuestro no se convierta en algo toxico. Debemos controlar nuestra intensidad porque los dos vivimos muy intensamente todo. Siempre me dijeron que debía buscar a alguien que no se pareciera a mi para complementarme, pero luego todas las parejas muy distintas fracasan precisamente por eso, por sus diferencias.

Prefiero estar con ella que es muy parecida a mí y que nos unen bastantes cosas a estar con alguien que no me entiende nada. Lo de ser su amigo estuvo bien para conocernos, aunque fue muy duro no poder besarla cada vez que le miraba a los labios cuando me hablaba. Al final lo de “todo pasa por algo” va a ser verdad.

Llego a mi casa y huele a Elsa. Huele a nosotros y a felicidad. Va a ser muy duro dormir hoy aquí sin poder abrazarla. Pensándolo de forma positiva yo tendré su olor conmigo por unos días porque no pienso cambiar las sábanas hasta que anden solas.

MICHAEL

Mi almohada huele a ti. No volveré a cambiar las sábanas en mi vida. Esto es como estar en el cielo.

ELSA

¡Ja, ja, ja! Qué tontito. Al menos podrás estar conmigo sin mí. Yo no tengo nada. Tendré que comprarme tu colonia y rociar mi cama hasta que puedas dormir conmigo en esta casa.

MICHAEL

Eso lo arreglamos enseguida. Un día me invitas a quedarme a dormir y solucionado el problema. Bueno mejor muchos días, bueno mejor para siempre, para toda la vida.

ELSA

Bueno tarde o temprano pasará. Los dos lo sabemos. Eres un intenso y se supone que la intensa siempre he sido yo, pero ahora me has quitado el puesto.

MICHAEL

Estoy deseando que pase. Mi casa es muy triste sin ti. No soy un intenso, soy un hombre enamorado con ganas de estar con la chica que quiere. Prefiero demostrar lo que siento a pasar de todo. ¿No crees?

ELSA

La mía ahora que te has ido también está más triste sin ti. Prefiero que seas como eres mil veces a que no te muestres. Me encantas así y lo sabes.

MICHAEL

¡Ohh! ¿Elsa diciendo cosas bonitas? ¡No pares nena! ¡ja, ja, ja! A mí me encantas más seguro. Estoy flotando, de verdad. Aun sigo sin creerme lo que nos ha pasado Elsa.

ELSA

Eres muy tonto. ¿Lo sabias? Yo también estoy asi. Es raro y a la misma vez una pasada. Creo que tenemos que hacerlo oficial para que no nos sintamos incomodos con otras personas. ¿Qué piensas?

MICHAEL

Tú me pones tonto. Yo pienso que sí, deberíamos decirlo para ser libres. Me he sentido raro en el parque con tu hermana y cuando vea a tus amigos o familia también me voy a sentir así, aunque no sea nada malo. Te dejo a ti elegir como hacerlo y, por supuesto, estaré contigo siempre.

ELSA

Vale, había pensado en una comida en el bar de la playa con los amigos y otra en casa para la familia. ¿Como lo ves?

MICHAEL

Elsa hagámoslo, pero todos juntos. Es un trago difícil, mejor hacerlo de una vez y olvidarnos. Tampoco son tantas personas, podemos juntarlos en cualquier sitio sin problema.

ELSA

No sé si será muy jodido Michael. Me da mucho miedo la reacción de mi familia y sobre todo la de los padres de Raúl, siento que les estoy traicionando.

MICHAEL

No estás traicionando a nadie y si ellos te quieren, que me consta que sí, van a querer que seas feliz. Será raro e incómodo, pero lo superaremos juntos. No voy a dejar que lo que opinen otros nos separe. ¿Vale?

ELSA

Déjame darle unas vueltas y hablarlo con mis chicas. Necesito saber qué opinan y que nos ayuden un poco con esto que nos queda muy grande. Nadie nos va a separar, no te preocupes.

MICHAEL

Está bien Elsa habla con las chicas y con quien necesites hacerlo, ya te he dicho que me voy a dejar llevar por tu ritmo. Tomate el tiempo que necesites. No pienso irme a ningún lado. Estoy aquí ahora y siempre.

ELSA

Gracias por ser como eres conmigo y por tener paciencia. ¿Te he dicho que me encantas? Pues me encantas guapo.

MICHAEL

No lo suficiente para mí. Tú me encantas más a mi guapa.

ELSA

Intentaré ser más sincera a partir de ahora para que no te quejes tanto. ¡Ja, ja, ja! Vamos a dormir que mañana toca trabajar.

MICHAEL

Vale, descansa. Yo también tengo un día de locos mañana. Sacaré tiempo para veros. Un super beso morena mía.

ELSA

Hasta mañana. Soñaré contigo y con todo lo que ha pasado. Besos.

MICHAEL

Llevo soñándolo toda la vida y, por fin, haré realidad mis sueños. Millones de besos.

Siento que me salen corazones por los ojos de amor por esta morena y estoy acojonado porque si esto sale mal me va a romper enterito. Esperemos que no sea así porque solo de pensarlo me duele el pecho. Sé que hacer lo nuestro oficial le costará mucho por su familia, sobre todo por los padres de Raúl. Aun así, nos merecemos vivir nuestra historia al margen de lo que piensen de los demás. Quiero una vida con ella y no pienso rendirme hasta que lo consiga. Miro el techo y empiezo a creer que hay futuro entre nosotros. Me sale una sonrisa y un suspiro de tranquilidad. Si, Michael por fin se ha dado cuenta de que te quiere. Pongo la cara en la almohada y aspiro el olor de Elsa para poder pasar la noche entre sueños y recuerdos. No sé cómo, pero me quedo dormido profundamente.

ELSA

Llevo desde que me he despertado dándole vueltas a la cabeza porque no sé cómo hacer las cosas sin herir los sentimientos de nadie y siendo fiel a mí misma y con mis deseos.

Mientras me tomo un café antes de despertar a Leo he recibido un mensaje de Michael diciéndome que me ha echado de menos y que tenga un día estupendo.

Me encanta como me siento, cómo él me hace sentir. Volver a ser especial, importante y querida me hace tan feliz que hasta me dan ganas de llorar.

Le he contestado que me muero por verle, porque es así y no quiero volver a dejar de sentir nunca más. Me niego a volver al pasado donde no debía ser yo para agradar a otros. Odio la gente que dice, “no le contestes tan rápido que pierde el interés” Si pierde el interés es porque nunca lo tuvo o tiene más mariposas en su flor.

Ya esa etapa de mi vida acabó. Dejé atrás lo de ser una mujer insegura y fría para no parecer intensa cuando era una persona sincera y amorosa.

Soy amorosa, me encanta besar y abrazar a las personas que quiero. Busco la forma de dedicarles mi tiempo, tener conversaciones interesantes con ellos y valoro el tiempo que me dedican. Si eso es ser intensa y pesada, lo soy y a mucha honra. Soy fan de las mujeres que aman y se dejan amar, eso lo aprendí a las malas, no lo pienso olvidar por el qué dirán.

Mientras mi cabeza está volando en pensamientos aparece Leo con esa sonrisa que me tiene enamorada. Me abraza muy fuerte y mi mundo tiene sentido. Esos ojos caramelo como los de su padre son tan puros y bonitos que muero de amor con ellos. Mientras se come los cereales no deja de mirarme y sé que algo le ronda por esa cabecita de niño pequeño y adulto a la fuerza. Está rodeado de adultos y también está mucho con Adrián que justamente es un viejo chiquito. Por eso mi niño ha madurado tan rápido.

ELSA: —¿Qué pasa Leo? Me quieres preguntar algo, lo sé. ¿Te da vergüenza?

Asiente con la cabeza y pienso que debería saber que siempre podrá hablar conmigo de cualquier cosa sin vergüenza ni miedo. Debo ser su refugio y lugar seguro cuando su vida sea un caos. Mi padre siempre me enseño eso y yo quiero hacerlo igual de bien con Leo.

ELSA: — No tengas nunca vergüenza de hablar conmigo cariño, soy tu madre y siempre estaré contigo. ¿Vale? Para lo bueno y lo malo, mamá siempre te ayudará en lo que pueda.

Vuelve a decir que si con la cabeza y sigue comiendo. Yo espero un tiempo razonable para no agobiarle y al ver que no habla y ha terminado de desayunar, me lo llevo a vestirlo porque hay que ir al cole y yo a trabajar.

Cuando ya se está poniendo los zapatos me dice algo muy bajito pero que yo he escuchado muy bien.

LEO: —¿Michael es tu novio mami?

ELSA: —¿Te gustaría?

LEO: — Si mami, me gustaría que fuese tu novio porque todos los niños me dicen que donde está mi papá y lo mismo Michael quiere ser mi papá.

ELSA: — Cariño tu ya tienes un papá, pero está en el cielo. Raúl siempre será tu padre, siempre. ¿Lo entiendes verdad cariño?

LEO: — Ya lo se mami, me lo dicen los abuelos, pero yo quiero uno para ir a los cumpleaños, al parque y que mis amigos lo vean conmigo. Ya sé que no es de verdad mi padre, pero al menos será mi amigo y los niños me dejaran de molestar con eso.

ELSA: — Cariño no sabía que te sentías así. Michael si es mi novio, pero habrá que ver si podrá ser tu papá con el tiempo o no. De momento pasaremos tiempo juntos para saber si nos llevamos todos bien. ¿Te parece?

LEO: — Vale mami. Yo creo que nos vamos a llevar bien. Michael siempre ha sido muy bueno con nosotros. Hasta juega conmigo y me compra chuches.

ELSA: —¡Ja, ja, ja! Vamos al cole pequeñajo. Eres más listo que todas las cosas.

Nos vamos al cole sonriendo y cantando a todo pulmón con la música de la radio del coche. Si, soy ese tipo de madre que pone música con su hijo pequeño y hace el tonto. Lo hago mucho en casa y mientras vamos en el coche también y a Leo le encanta. Cantamos fatal pero como vamos solos no tenemos muchas críticas, de momento. Creo que ha vuelto la Elsa loca que era antes y  me siento mejor, mucho mejor.

En el descanso de la comida sigo dándole vueltas a cómo voy a decirle a todo el mundo que Michael y yo estamos juntos sin herir a nadie con ello. Decido escribir por el grupo de las chicas o me voy a volver más loca de lo que estoy.

1GUAPA 1 LOCA 1 RESPONSABLE

ELSA

Chicas oficialmente he dejado de ser virgen y ya no tengo telarañas. Esta noche ha sido increíble, tanto que no me lo creo. Estoy enamorada, por fin lo reconozco.

LARA

Por fin tía, te ha costado lo tuyo volver al mercado. Me alegro mucho de que estéis juntos, te lo mereces flaca.

MARTA

¿En serio? Pensaba que tardarías más. Queremos detalles guarros ya. ¿Puntuación?

ELSA

Marta por dios que la que decía esas cosas era yo, el embarazo te tiene muy porno. ¡Ja, ja, ja! Un diez de los que dice Lara. Todo en general un doscientos, me encanta él enterito chicas.

LARA

La rubia está desatada, pero queremos detalles guarros ya. Nena te veo muy entregada y no sabes lo feliz que me hace volver a sentir que nuestra amiga Elsa la loca ha vuelto. Te echábamos de menos guapa.

ELSA

No voy a dar “grandes” detalles, ahí lo dejo caer. He decidido ser libre y volver a liberar mis sentimientos sin sentirme culpable por ello. Voy a vivir esto porque deseo ser feliz.

MARTA

Chorizo de cantimpalo, madre mía, no podrás andar flaca. Me estoy muriendo de la risa, mi jefe me va a mandar a la calle, aunque sabe que estoy embarazada y de una mala leche que no veas, es demasiado cobarde para decirme algo. Esto me está encantando flaca. Me acabo de poner a llorar con tus palabras. Te queremos tanto que me hace muy feliz volver a verte así de enamorada y siendo tu misma.

LARA

Nunca volveré a mirar a Michael sin pensar que lleva un chorizo escondido entre sus piernas. ¡Ja, ja, ja! Me muero de la risa chicas. Qué bonito joder,se me han saltado las lágrimas tías. sois lo peor. Por fin un poco de felicidad, ya tocaba después de tantos meses de llorera.

ELSA

Sois unas cerdas cochinas. Necesito ponerme seria porque si no se me pasará el tiempo de comer y vosotras seguiréis hablando del chorizo de Michael. Mi hijo me ha preguntado esta mañana si Michael es mi novio y que necesita un padre para ir al parque, cumpleaños y que lo vean con él sus amiguitos del colegio. ¿Que os parece el bicho? Le quiere preguntar a Michael si quiere ser su padre y yo no sé qué le parecerá eso a él. Lo mismo sale corriendo del susto.

LARA

Jolín, tía que pronto te has cansado de los detalles guarros, me estaba divirtiendo. Nena los niños son muy sinceros y en el cole le habrán dicho algo. Es algo muy normal.

MARTA

Madre mía mi niño, pobrecito ya le estarán torturando en el cole. Que rabia me da que hagan esas cosas. Normal que el niño quiera una figura paterna pero lo mismo Michael no quiere esa responsabilidad. ¿Lo vas a hablar con él antes?

ELSA

Acabamos de empezar lo nuestro no quiero que salga corriendo por miedo. Empezamos bien, estoy un poco angustiada. No voy a decirle nada de ello prefiero que Leo se lo suelte y ver su reacción. Necesito ver en persona si es sincero o está actuando. Lo sé chicas, soy una desconfiada, pero me quedo más tranquila.

LARA

Estoy segura de que Michael hará todo lo que le pidas. Te quiere desde hace años tía, te ha esperado y ha seguido siendo tu amigo sintiendo lo que sentía. Solo tenéis que hablar de ello, nada más. Pues a mí me parece una buena idea. Cuando algo te pilla de sorpresa sale tu verdadero yo.

MARTA

Pienso lo mismo que Lara, solo debéis hablar las cosas para que no tengáis problemas. Leo lo va a dejar de piedra, me encantaría verlo por un agujerito. Hablamos de que Adrián es un niño viejo pero Leo va por el mismo camino.

ELSA

Chicas me gusta, me gusta mucho y hacía tiempo que no me sentía tan viva. No puedo perderlo. También están los padres de Raúl, mi familia y los chicos. Me explotará la cabeza. ¿Qué hago? Leo ha madurado por estar rodeado de adultos, aunque es muy sensible.

LARA

No tienes que dar explicaciones a nadie, pero si decides hacerlo es tan fácil como juntarlos a todos y soltar la bomba. Sí te quieren te van a respetar y se van a alegrar por ti tanto como nosotras.

MARTA

Yo lo haría mejor por separado, nunca se sabe cómo pueden reaccionar todos juntos.

ELSA

Yo había pensado juntaros a vosotros con los padres de Raúl y después hacer una comida en casa con mi familia. Michael dice que mejor todos juntos y yo no tengo nada muy claro.

LARA

Elsa con los padres de Raúl deberías hablar tu sola y sin público. Ese es el paso más duro nena, aunque sabiendo lo que te quieren, no creo que tengas problema alguno.

MARTA

Si, la verdad es que es buena idea. Cuando ya lo sepan ellos y tu familia será todo más fácil. Por nuestros hombres no sufras porque ellos quieren verte feliz.

LARA

Ellos con verte sonreír ya tienen bastante. Lo has pasado muy mal Elsa, disfruta un poco ahora. No le des demasiadas vueltas al tema porque todo saldrá genial.

ELSA

Vale chicas voy a darle unas vueltas y hablamos. Tengo que irme ya que voy tarde. Os super quiero a las dos.

LARA

Animo preciosa, tú puedes con esto y más.

MARTA

Besos flaca, te queremos mucho.

Me voy a trabajar con más dudas que antes, aunque mucho más tranquila porque sé que las tengo a ellas y con eso soy feliz, de momento.

La mañana pasa volando y al salir me llama la madre de Raúl para ver si recoge a Leo de la guardería y se lo lleva a su casa o voy yo. Decido que vaya ella y así nos vemos en su casa más tarde. Necesito ir y sacarme lo que siento de una vez por todas.

En ese instante he tomado una decisión y ni yo me he dado cuenta de cómo voy a hacerlo.

Me reciben con besos y alegría, como siempre. Leo está como loco con el muñeco que le ha comprado su abuelo y no para de correr con él en la mano. Hacen voces de monstruos diferentes entre ellos y luchan sin parar. Ver a abuelo y nieto así me hace sentir un amor inmenso. Es bonito sentir esa conexión tan bonita que tienen entre ellos.

Carmen prepara café y me observa con cautela. Algo quiere decirme porque me está mirando como Leo lo hacia esta mañana y eso es muy común en esta familia cuando algo le reconcome.

CARMEN: — ¿Te puedo preguntar algo?

ELSA: — Claro, lo que quieras.

CARMEN: —¿Qué es eso de que Leo va a  tener un nuevo papá?

Me entran los siete males y unas ganas de vomitar increíbles. Directa a la diana y sin anestesia. Por un instante no me salen las palabras de lo seca que tengo la boca. Doy un sorbo al café y respiro hondo para tener el valor suficiente y encontrar las palabras correctas sin hacer daño a nadie, pero siendo justa conmigo misma. Esto no me lo esperaba.

ELSA: — Te lo quería explicar antes de que el niño se hiciera una idea en su cabeza. Leo siempre tendrá un padre y ese es Raúl y nunca nadie le dirá lo contrario mientras yo viva. No sé qué te habrá dicho, pero no es lo que piensas.

CARMEN: — Elsa no te pongas a la defensiva, solo quiero saber porque mi niño está sufriendo con ese tema. Hoy al salir de la guardería me lo ha dicho tan feliz y con un brillo en los ojos que se me ha partido el alma.

ELSA: — Los niños son crueles y le dan donde más le duele. Quiere ser como los demás niños, nada raro. Quiere tener esa figura paterna como todos niños. Se siente diferente y no le gusta. Sabes que llevo tiempo hablando con Michael y siempre hemos sido amigos ¿Verdad?

CARMEN: — Si claro, hemos estado con él en el parque cuando ha venido a veros y es un buen chico. Además, quiere mucho al niño y le presta mucha atención.

ELSA: — No quiero que te molestes conmigo por lo que te voy a decir, pero me he enamorado de él poco a poco y no puedo parar lo que siento, aunque me sienta tan culpable por estar olvidando a Raúl en el camino que me cuesta respirar. Estar enamorada de nuevo me hace sentir muy mala persona y aun así no lo quiero dejar escapar. Leo nos ha visto juntos y esta mañana me dijo que si era mi novio y si a lo mejor podría pedirle que fuese su padre. Imagínate mi cara al preguntar si podía preguntarle a Michael tal cosa. No le contesté ni nada porque teníamos que irnos de casa, pero sé que se lo va a preguntar en cuanto lo vea.

CARMEN: — Nunca me molestaría contigo por seguir con tu vida cariño. Raúl querría eso para ti, para todos nosotros. Estoy muy feliz por ti y por mi niño que necesita a un padre en este momento. Debo confesar que ya me olía que pasaba algo entre vosotros porque Michael se quedaba embobado mirándote y tu ponías caras de darte vergüenza. Esto es duro para todos, cariño mío, pero Leo merece ser feliz y no tener que sufrir por estas cosas.

Me abraza y yo estoy llorando sin darme cuenta. Miro hacia la sala y veo a Cristóbal sonriendo mientras nos observa desde donde está sentado. Carmen me seca las lágrimas y me dice que debo ser feliz pero que por favor no dejemos de hablarle a Leo de su padre. Lloramos juntas un momento para pasar a las risas nerviosas cuando vemos llegar al torbellino de mi hijo hacia nosotras. Nos abraza las piernas, a saber,qué pensará viéndonos llorar y reír a la misma vez. Le ha tocado una familia llena de locas con mil cambios de humor y que no dejan de llorar por todo.

Siento que voy más ligera. Me he quitado un peso de encima. Los quiero tanto que no podría vivir sin ellos. Siempre han estado ahí para mí y para mi hijo y no puedo ni pensar en no tenerlos en mi vida. Sería algo horrible para mí.

Llegamos a casa y al llegar a la puerta veo a Michael esperándonos. Leo sale corriendo para que lo coja al vuelo y mi día empieza a mejorar mucho. Cuando llego a su lado me acerco y le doy un beso. Su cara es un poema y mirando a Leo que está en sus brazos dice.

MICHAEL: — Leo tu madre me ha dado un beso. ¡Toma ya! Qué suerte tengo. ¿Verdad?

LEO: — Claro porque es tu novia. ¿Vas a ser mi padre? Es que necesito un padre porque el mío está en el cielo.

Me mira con la cara de horror y sin saber que decir se gira hacia Leo que está muy serio esperando su respuesta.

MICHAEL: —¿Eso quieres?

El niño asiente con el cabeza un poco avergonzado y me dan ganas de abrazarlo y decirle que no tenga vergüenza de pedir lo que quiera. Hay que pedir ayuda siempre que la necesitas, me dan ganas de gritarlo muy alto, sin embargo, me quedo callada porque quiero saber cuál será la respuesta de Michael.

MICHAEL: — Pues estaré encantado de ser tu padre, aunque solo porque tu papá está en el cielo. ¿Vale? ¿Tú crees que tu madre querrá ser mi mujer para siempre?

Leo me mira y sonríe diciendo que si con la cabeza. Apoya la cabeza en el hombro de Michael y entonces me doy cuenta de que esto se me ha ido un poco de las manos, aunque su respuesta no me la esperaba para nada. No ha dudado ni un segundo en querer ser parte de nuestra vida y eso me llena de amor.

Creo haber oído que quiere que sea su mujer para siempre. ¿No? Prefiero no darle muchas vueltas al tema porque las mariposas están revoloteando dentro de mi barriga y simplemente me dejo llevar. Se acerca un poco para que le pueda escuchar.

MICHAEL: — Te he escrito unos pocos mensajes y no me contestabas por eso he venido a tu casa. He llamado y al ver que no estabais pensaba ir al parque. ¿Todo bien guapa? Tienes ojeras como de haber llorado.

ELSA: — He tenido un día un poco complicado y no he mirado el móvil. Podías haberme llamado en vez de mandarme mensajes. Ya sabes que soy muy despistada. Alguna lagrima ha salido, pero no de tristeza sino de felicidad.

MICHAEL: — Pensaba que mandando un mensaje podría notar como estaban las cosas entre nosotros sin agobiarte. Bueno me quedo más tranquilo. ¿Todo bien con los padres de Raúl? ¿Has decidido hablar con ellos a solas?

ELSA: — Desde que hablé con Carmen a la salida del trabajo ya no he vuelto a mirar el móvil, perdona. Si, he hablado con Carmen y me he quedado más tranquila. No ve nada mal que estemos juntos y que Leo quiera que seas su padre. Se lo ha dicho nada más salir de la guardería. Cuando me lo ha dicho no sabía dónde meterme, pero lo ha llevado muy bien. Me alegro mucho de verte guapo. Tenía unas ganas locas de un abrazo tuyo.

Al decir eso con voz cariñosa, Leo se pone la mano en la boca y sonríe como si le diese vergüenza oír como nos hablamos. Nosotros nos morimos de la risa al ver su reacción. Le vuelvo a besar y de paso mi niño se lleva otro de regalo. Michael me abraza muy fuerte aun con Leo en brazos y creo que si alguien nos hiciese una foto seriamos la viva imagen de la felicidad. Todos estamos muy felices cuando mi teléfono empieza a sonar sin parar. Lo miro y es mi padre. También veo los mensajes de Michael, de mi hermana y seis llamadas de mi padre que no he escuchado. Le cojo el teléfono y empieza a darme un sermón de lo mala hija que soy y que porque nunca le cuento las cosas. Vamos de camino a casa mientras le escucho hablar muy enfadado. No tengo ni idea de que le pasa ahora, así que sigo escuchando.

Miro los mensajes de mi hermana mientras mi padre sigue dándome caña y entonces lo entiendo todo.

Mi querida hermana le ha contado a mi padre que Michael y yo estamos juntos. Dice que ya le daré las gracias por hacerlo por mí y me dan ganas de darle de ostias por entrometida.

ELSA: — Papá te lo quería decir yo, pero Clara se ha adelantado.

Leo se acerca y me quita el teléfono sin darme cuenta.

LEO:— Abuelito que mi mami tiene novio y va a ser mi papá, aunque mi papá está en el cielo a él no le importa.

No logro escuchar lo que mi padre le dice. El niño sale corriendo a por sus juguetes y yo miro a Michael con cara de cansancio porque este tema va a ser muy largo.

Mi padre me obliga a prometer que iremos a comer juntos a su casa para conocernos cara a cara y le digo que lo haremos en cuanto podamos. Cuelga y suspiro muy fuerte. Michael se acerca y me abraza. Su olor me traspasa entera y creo estar en el cielo.

MICHAEL: —¿Estás bien? ¿Era tu padre verdad?

ELSA: —Si, era mi padre. Mi hermana ha decidido contarle lo nuestro antes que yo. Sabía que esto iba a ser duro, pero es lo que quiero. Quiero que estemos juntos. Dios hasta mi hijo quiere estar contigo. ¿Que nos has hecho?

MICHAEL: — ¿Quererte? Lo quiero todo contigo morena. ¿Hoy no vamos al parque?

ELSA: — Pues si quererme y a Leo también. Se me ha hecho tarde en casa de sus abuelos. Mejor que juegue un rato aquí y luego baño, cena y a dormir.

MICHAEL: — Pues no voy a poder prestarte mucha atención, ya sabes que tu hijo solo quiere jugar conmigo. ¡Ja, ja, ja!

ELSA: — Pues tarde de chicos, no pasa nada. Aprovecharé para poner la lavadora y preparar una cena muy rica que te vas a chupar los dedos.

MICHAEL: — Elsa no me digas “chupar” y “dedos” en la misma frase que mi imaginación vuela. Se me ocurren un montón de guarradas para hacer juntos, te libras porque no estamos solos.

Se acerca y me besa despacio, saboreando mis labios y el calor invade todo mi cuerpo. Nos abrazamos tan solo un instante porque oímos a mi hijo venir corriendo con una bolsa de juguetes. Empieza la guerra en nuestra alfombra. Nos reímos juntos y acabamos los tres tirados en el suelo para jugar con Leo que no puede ser más feliz. Al cabo de unos minutos los dejo ahí tirados haciendo voces raras y pongo la lavadora. Desde allí tan solo los miro y sonrió como una tonta.

Si me dicen hace unos meses que iba a estar en esta situación, sin duda habría dicho que ni loca pasaría. La vida es sorprendente y te da la vuelta sin enterarte de nada.

Estoy muy feliz y tan solo quiero vivir el presente y disfrutar de mis chicos todo el tiempo que me sea posible. Lo demás ya se irá viendo poco a poco. Sin duda he aprendido que no se puede controlar lo que el universo tiene preparado para ti. Por ese motivo me dejo llevar por la corriente. Por fin he aprendido el significado de la palabra “Fluir”.

UNOS MESES DESPUÉS
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MARTA

Chicas ya hemos llegado y nos morimos de ganas de que lleguéis pronto. Tenemos una super sorpresa para todos.

ELSA

Nosotros vamos en camino, mi coche va a tope de cargado, no entra ni un alfiler. ¡Ja, ja, ja!

LARA

Nosotros casi llegando, calculo que en media hora llegaremos. Nuestro coche también va a tope. Menudo caos de maletas. ¡Ja, ja, ja! Parece que nos vamos de casa por un mes.

MARTA

¡Que pasada de vacaciones! Esto será muy divertido chicas. Siento que soy un tonel, ahora entiendo porque os quejabais tanto de vuestra barriga cuando estabais embarazadas. Lara no sé cómo pudiste casarte con esa super barriga, te admiro.

LARA

Bueno al final ya te acostumbras, aunque me pesaba mucho y no podía ni ponerme los zapatos. No hubiese cambiado mi boda con vosotras por nada, con o sin barriga. Era eso o no casarnos las tres y no me hubiese perdido la diversión por nada del mundo.

ELSA

Rubia aún te queda lo peor así que no te quejes. Los últimos meses es cuando más te crece la barriga y tendrás antojos de comer dulces y cosas con grasa. No lo pienses y duerme mucho porque cuando nazca el bebé se acabó dormir por unos meses. Siento darte la mala noticia, pero alguien te lo tenía que decir.

MARTA

Ese es el problema no duermo nada ahora y me canso mucho. Lara, ¿cómo van los padres de Raúl, están cómodos con adrián interrogándolos? Me imagino al niño hablando sin parar y me da la risa.

LARA

Eres muy mala rubia. Van genial, Cristóbal no para de chincharle para ver por donde le sale y todos nos morimos de la risa. En poco rato estamos ahí. Al final no ha sido tan horrible ir tantas personas en el mismo coche. Son dos horitas de nada.

ELSA

Mi padre y mi hermana se sentían un poco mal por venirse con nosotros y que ellos se fuesen con vosotros, pero al final había que ir juntos para no llevar tantos coches, era lo mejor para todos.

MARTA

Lo importante es estar todos juntos y ya está. Estoy que aún no me creo que lo vayamos a hacer chicas. Bueno la sorpresa y nosotros os esperamos con chocolate caliente aquí. Tened mucho cuidado y sin prisa.

LARA

Madre mía chocolate caliente, que rico con este frio. Adrián le está diciendo a su padre que corra más que si no se van a tomar todo el chocolate caliente los que lleguen primero. ¡Ja, ja, ja!

ELSA

¡UFF! Ahora tenemos más ganas de llegar sabiendo que tenemos allí chocolate caliente y una sorpresa. Marta espero que también tengas churros para mi hijo porque ya está salivando solo de pensarlo. ¡Ja, ja, ja! Los tienes muy consentidos.

MARTA

Todo por mis niños preciosos y mis chicas preferidas. Por supuesto que hay churros y cruasanes para Adrián. Nunca me olvidaría de algo tan importante.

LARA

Diez minutos nos quedan, estamos pasando por la valla del árbol. ¿Elsa por donde vais vosotros?

ELSA

Pues desde aquí se ve el árbol y ostras veo vuestro coche. ¡Acelera Michael que llegan antes que nosotros! ¡Ja, ja, ja!

MARTA

Nada de hacer ninguna tontería flaca, que da igual quien llega antes, mientras lleguéis sanos y salvos. Voy a salir a la puerta y así os veo llegar.

ELSA

Dijo la madre del grupo. Pasamos el árbol, dejo de escribir y ahora nos vemos.

LARA

Llegando Marta abre la cancela que ya estamos aquí.

MARTA

Os veo Lara. Enseguida abro. Elsa está justo detrás. Nos vamos a juntar todos en el aparcamiento. ¡Que pasada! Esto será muy divertido.

ELSA

Desde el camino de tierra vemos como entra el coche de Lara y nosotros entramos detrás. Nos han ganado por cinco minutos, pero nos da un poco igual. Bueno quizás a Leo le hubiese gustado ganar, aunque era un poquito imposible, hemos luchado hasta el final.

No puedo explicar lo que siento al vernos a todos juntos allí en la entrada de esa casa. Es una sensación tan bonita que me dan unas ganas inmensas de llorar. La última vez que estuvimos aquí yo estaba destrozada y muy perdida. Gracias al universo que encontré el camino que me llevo a Michael y también tuve las fuerzas para levantarme.

Empieza la ceremonia de besos, abrazos, saludos y las típicas preguntas sobre el viaje. Entramos todos y para nuestra sorpresa la casa está totalmente decorada para celebrar la navidad. Un árbol enorme con una decoración que solo podía hacer mi rubia. Elegante, bonita y muy de película.

Si, estas serán nuestras primeras navidades juntos en la casa de la playa que compraron Carlos y Marta. Es enorme y podemos pasar aquí todos los días sin molestarnos demasiado unos a otros porque tiene muchas habitaciones. La casa tiene una enorme terraza por la que accedes directamente a la playa y desde donde puedes ver un precioso paisaje entre montaña y playa idílico. Es una casa de dos plantas con una guardilla preciosa. Las habitaciones ya están distribuidas desde un mes antes de venir. La rubia y su control en todo. Nadie se ha quejado así que debemos pensar que estamos contentos con lo que nos ha tocado. Salgo de mis pensamientos y la miro.

Marta está guapísima con su vestido largo y la rebeca abierta que lleva. Ella es elegante se ponga lo que se ponga, pero el embarazo la ha puesto aún más guapa. Dicen que cuando vas a tener un chico te pones más guapa y ella tendrá un niño precioso que será amigo de nuestros chicos. Es otro sueño cumplido saber que se llevarán pocos años y podrán ser mejores amigos como sus madres. Me acerco para abrazarla y oler ese perfume tan característico de ella que siempre me ha gustado tanto. Lara se acerca con cara de pena y poniendo los ojos en blanco. Le agarro del brazo tirando para nosotras y volvemos a tener veinte años y no tenemos nada de lo que preocuparnos. Volvemos a ser aquellas locas que bebían cerveza con tequila en el bar de la playa sin que nada importará lo más mínimo.

Carmen ha salido a la terraza con Cristóbal y los niños para respirar la brisa del mar. Mi padre los mira sin salir a la arena porque dice que hace frio y no quiere quitarse los zapatos.

Nosotras empezamos a repartir el chocolate en vasos y ponemos las bandejas de churros y cruasanes. Marta grita las palabras mágicas y todos entran en casa para sentarse en la gran mesa que hemos preparado.

Mientras estamos sentados Marta nos recuerda que tenía una gran sorpresa para todos y al volver la vista hacia donde ella señala y vemos que aparece Lauren que había estado escondido para que no lo viésemos.

Lauren es el mejor amigo de Carlos y lo conocimos en California. Nos trató muy bien y me hacía reír mucho con sus ocurrencias y chismes de clase alta y famoseo. Salgo corriendo y me abrazo a él como una loca con Lara a mi lado también saltando y gritando a la misma vez.

Todos nos miran como si estuviésemos locas y Lauren está rojo como un tomate, algo que no le pega nada.

Esta tal cual le recordaba, guapo, elegante y con esa timidez fingida que tanto gusta. Lara siempre decía que era un poco afeminado, yo nunca lo pensé, siempre le vi sensible pero que le gusta llamar la atención. Carlos nos ha contado que ha tenido varias parejas famosas y al final se ha cansado de que todas busquen vivir del cuento.

Nos sentamos y llegan los recuerdos de aquel viaje juntas. Todo lo que vivimos y cada lugar que nos enseñaron unos y otros.

Veo que mi hermana habla muy natural con Lauren como si se conocieran de toda la vida. Con él es muy fácil llevarse bien y además ellos tendrán un montón de cosas en común. Han viajado mucho, conocen a gente famosa y al final se sienten un poco solos después de una vida dedicada a su trabajo.

Mi padre decide poner villancicos en su altavoz y todos cantamos como idiotas para que los niños vivan una navidad diferente y digna de recordar.

Estoy mirando a Lara besar a Ismael y me vienen recuerdos de tiempos que ahora parecen muy lejanos. Íbamos corriendo por una estación cuando él se fue huyendo del amor.

” El amor, ese sentimiento que te encuentra por mucho que te escondas”.

Quien les diría a los dos que ahora serian una familia feliz.

Ismael y yo por fin hemos terminado la terapia. Le veo mucho mejor, aunque de vez en cuando me llama para pedirme que le acompañe porque le ha dado un bajón. Vamos a terapia, soltamos lastres, escuchamos a esas personas que como nosotros han perdido a alguien muy querido y volvemos a casa un poco más ligeros y con menos culpa. Estará bien, todos los estaremos, lo sé. Hoy por fin sé que estaremos bien, aunque nunca se irá del todo el dolor de la perdida.

Michael me coge la mano y me besa suavemente en la mejilla. No hace falta que le cuente que los recuerdos vuelven porque solo con mirarme ya sabe que algo no va bien. Este chico que ha llegado para que yo vuelva a sonreír se sabe todas mis expresiones.

Los niños están bailando con sus tres abuelos y no veas la marcha que llevan. Da envidia verlos desde donde estamos sentados.

Marta me está mirando y yo le mando un beso imaginario que ella atrapa y se ríe. Mi rubia también sabe leer mi cara, pero ahora sabe que ya los recuerdos duelen menos.

La chimenea está puesta y la casa es perfecta para cualquier momento del año. Han cambiado los muebles y pintado las paredes para darle más luz. No sé porque Carlos un día pensó que comprar esta casa iba a molestarnos. Es la mejor inversión que han hecho en su vida. Nunca podremos agradecerles lo suficiente que tengamos un lugar así para juntarnos.

El próximo verano tendremos tres niños en esta casa y mucha gente feliz. Ya tengo ganas de volver y aun no nos hemos ido.

Los chicos se han juntado para hablar de sus cosas que sinceramente no tengo ni idea de que son. Mi hermana está muy dedicada a conocer a Lauren, esto huele a tomate. Nosotras nos hemos ido al sofá con un chupito de tequila cada uno, bueno Marta se lo ha puesto de batido de fresa por el embarazo.

Subimos las manos y brindamos por nosotras, por la navidad, por el nuevo bebé y por la suerte que tenemos por estar juntas.

Michael me está mirando raro, pero no le hago mucho caso. Sin darme cuenta me giro y lo tengo detrás. Está de rodillas y todos se han quedado en silencio. Me entra la risa tonta sin querer y su mirada se oscurece un poco. Me tapo la boca con la mano y digo perdón sin emitir sonido, solo moviendo los labios porque no me salen las palabras.

MICHAEL: — Elsa, te quiero y quiero pasar el resto de mi vida contigo. ¿Quieres casarte conmigo?

Saca una cajita, la abre y veo un anillo de oro blanco precioso. Le digo que si con lágrimas en los ojos y le abrazo muy fuerte porque siento que me falta el aire y me voy a desmayar.

Me pone el anillo y nos besamos como si nadie estuviese mirando. El recuerdo de Raúl me viene a la cabeza. Está sonriendo y me hace sentir menos culpable. Aún tengo su anillo en la cajita de casa donde guardo mis recuerdos junto a él. Ese anillo será para cuando Leo decida casarse o si no quiere hacerlo se lo daré como recuerdo de su padre. También le daré la carta que Raúl le escribió antes de morir y que yo encontré por casualidad en nuestro rincón de los deseos. Pensareis que estábamos locos pero cada mes escribíamos un deseo que queríamos cumplir y lo guardábamos en un cajón del mueble que había en el rincón de nuestra habitación. Por eso le pusimos ese nombre. El rincón de los deseos aún existe y ahora lo hacemos Michael, Leo y yo. No quiero perder esa costumbre que Raúl hacia desde niño con sus padres. Cuando Leo sea mayor le daré la carta para que pueda querer más si cabe a su verdadero padre. Michael lo está criando y le dice “papi” con ese cariño que a mi chico se le cae la baba, pero Leo siempre será hijo de Raúl y ninguno queremos que le olvide jamás. Puedo recordar cada palabra de esa carta porque la he leído cada día durante muchos meses para atormentarme. Ya no me duele tanto al leerla y solo me invade ese amor que Raúl tenía por Leo. Os quiero compartir el contenido de esa carta para que no os quedéis con las ganas. Aún no he decidido cuando será el momento o la edad perfecta para dársela.

LA CARTA

Hola Leo, soy tu padre, sé que no recuerdas nada de mí y no tienes que estar triste por ello.

Desde que tu madre te tenía en la barriga ya te quería y siempre fuiste mi “niño milagro” como yo te llamaba siempre. Ya habrás comprobado la madre tan bonita y perfecta que tienes y me consta que te ha criado para que seas un chico amable, cariñoso, fuerte, divertido y sobre todo feliz. Eras muy pequeño cuando dejé de estar en tu vida, pero tengo miles de momentos contigo muy felices y perfectos, cariño. Cuida de mamá, de las tías, de los tíos y cuando te sientas triste o perdido mira a las estrellas y ahí estaré mirándote, mi amor. Nunca dejes de querer a tus abuelos que te quieren con locura, igual que hicieron conmigo.

Leo me da igual lo que hagas con tu vida, tan solo te pido que seas feliz siempre. Busca vivir cada instante como si fuera el último y da todos los besos que no te atrevas a dar. Enamórate como un loco, sal con tus amigos, viaja y disfruta de lo maravilloso que es vivir porque la vida es un regalo.

Recuerda que siempre estaré contigo cuidándote. Te quiero hijo mío, nunca lo olvides.

Parece que la estoy leyendo ahora mismo a la misma vez que vosotros porque creo que la he leído tantas veces que me la sé de memoria. Cuando la encontré sentí un poco de envidia al verla, quería otra carta de despedida para mí, en realidad aún hoy la sigo buscando por si la escondió tan bien que por eso no la he encontrado. Me rendí a los pocos meses de buscarla incansablemente. Raúl no iba a escribirme una carta de despedida porque sabía que al leerla me quedaría enganchada en la pena y no podría avanzar con mi vida.

Salgo de mis pensamientos para volver a la realidad, me cuesta asimilar que ahora estoy tan feliz que hasta me siento mal a veces, igualmente quito ese pensamiento y me enfoco en ver todo lo que hay a mi alrededor en el presente.

Todos se acercan para felicitarnos y mi hijo salta de alegría porque lleva esperando esto mucho tiempo.

No puedo parar de llorar porque vuelven imágenes del bar de la playa, de tratamientos de fertilidad, de días horribles después de quimioterapia. Aquel día de escapada en el hotel, besos, momentos que se fueron y ya nunca más volverán.

A pesar de esos malos recuerdos y buenos también, sé que Raúl me está ayudando. Sé que me quiere tanto como yo lo quiero a él, aunque me vuelva a enamorar y darme la oportunidad de volver a sonreír.

Sus padres creo que sienten lo mismo que yo. Lo noto en cómo me abrazan mientras lloran también. Carmen me dice “Esta bien cariño, todo estará bien” y aún lloro más fuerte.

Las chicas me abrazan y piden que pare de llorar o Michael se va a preocupar y los niños también.

No estoy triste, lo prometo. Es una mezcla agridulce entre olvidar mi pasado y seguir viviendo. Las chicas me secan las lágrimas y Michael se acerca a mí con cautela y un poco preocupado.

MICHAEL: —¿Estás bien cariño? No quería que te pusieses triste con esto, solo deseo pasar contigo toda mi vida y por fin vivir juntos para ser una familia mi amor. No te quiero ver llorar, por favor.

Ha dejado de hablar porque Michael también está llorando y nunca le había visto llorar. Me duele el corazón al mirarlo. No quiero que sienta que no estoy feliz porque si lo estoy. Le abrazo muy fuerte y le beso para que no diga nada.

ELSA: — Te quiero mucho Michael y soy muy feliz porque me quieras a mí y a mi hijo. No quiero que te sientas mal y mucho menos que llores por mí. Me has salvado de una vida triste y amargada. Quiero que vivamos juntos y no separarnos nunca más.

Nos volvemos a abrazar y besar. Ambos dejamos de llorar y nos calmamos.

Lara llega con cuatro chupitos y Ella, Ismael, Michael y yo brindamos por las segundas oportunidades. Unos se quejan por no compartir chupitos con ellos, otros aplauden y los niños se ríen juntos.

Las chicas, mi hermana y yo estamos juntas en el sofá mirando mi nuevo anillo. Empezamos a planear como será la boda y me entra el miedo otra vez. Lara me lo ve en la cara.

LARA: — Elsa puedes ir al juzgado, firmar e irte a cenar con Michael. No te sientas en la obligación de hacerlo a lo grande si crees que los recuerdos te van a torturar.

ELSA: — Tengo que hablarlo con él, no quiero darle vueltas hasta que me diga qué planes tiene.

MARTA: — Según lo que he visto hoy, creo que va a ser muy comprensivo contigo. Michael es un gran tipo y mejor persona. Elsa has tenido mucha suerte y debes disfrutarlo. ¿Vale?

ELSA: — Claro que sí. Estoy enamorada y es increíble con Leo.

CLARA: — Cariño. Debes hacer lo que te diga tu corazón sin pensar en nadie ni en el pasado.

LARA: — Yo pienso igual que tu hermana. La vida es hoy, mañana ya veremos. Disfruta que eres feliz y ya está.

ELSA: — Hablando de ser feliz. ¿Qué pasa con Lauren, Clara? ¿Todas hemos visto que le haces ojitos? ¿O son imaginaciones nuestras?

CLARA: — Para nada. El chico es guapo y muy simpático. Solo hablamos porque somos los único solteros, nada más. Es un encanto, eso sí. No diría no si me propone algo guarro, también te lo digo. ¡Ja, ja, ja!

MARTA: —¿Y porqué te pones roja como un tomate? Se te ve el plumero, guapa.

CLARA: — Siempre me has caído fatal rubia, eres una enteradilla. No estoy roja, es por el calor de la chimenea.

Todas nos reímos a carcajadas porque Clara está siendo sincera y también se ha puesto roja lo que a todas nos dice que le gusta más de lo que quiere reconocer.

Marta la amenaza con que le va a salir un orzuelo porque se ha metido con una embarazada y Clara pone los ojos en blanco para demostrar lo poco que la aguanta. Lara y yo nos morimos de la risa con ellas y también porque los chupitos ya nos van haciendo efecto.

Marta sigue dándole caña a mi hermana y yo rezo porque pasemos las navidades sin problemas.

Miro hacia donde están los chicos hablando y veo a Michael mirarme con cara de preocupación y una sonrisa en los labios al ver que me estoy riendo a carcajadas.

Le mando un beso y hace como que lo coge. En ese momento Leo le llama y lo lleva de la mano junto a Adrián para bailar juntos. Es muy graciosa la imagen y me muero de envidia al verla. Me levanto y me voy a su lado. Quiero bailar con ellos, reírme, besarlos, abrazarlos y no perderme ni un solo momento con mis chicos.

En pocos segundos estamos todos bailando en la sala con la canción de Karol g “Mañana será bonito” que Ismael ha puesto en el altavoz porque sabe que es mi preferida. Siempre que volvemos de la terapia la pongo a todo volumen y cantamos juntos. Me acerco a ese moreno de ojos verdes que me pone el brazo por los hombros y cantamos a voz en grito.

Estamos todos cantando como locos y nos reímos de las penas. Mientras me curaba del corazón llegó Michael para hacerme la vida más bonita y volver a sonreír.

Dejo de bailar para poder grabar esta imagen en mi mente porque ahora quiero tener muchos recuerdos bonitos que me saquen esa sonrisa que hacía tanto no mostraba.

La canción ha terminado, pero han puesto Rosalía que con su canción “Malamente” los tiene a todos taconeando y haciendo palmas. Son muy graciosos y me encanta verlos así. Hasta los abuelos están aquí bailando y cantando.

Cierro los ojos y siento que Raúl está aquí a mi lado diciéndome que viva por él y por todas estas personas que siempre han estado a mi lado y que siempre estarán.

Esta casa siempre será el lugar que nos une y nos llena de recuerdos bonitos. Ahora sé que mi hijo recordará muchos veranos de su infancia con personas que le quieren.

Oigo un susurro en mi oído que me dice:

” Elsa vuelve a sonreír”

Gracias Raúl porque donde estés me vas a dar las señales para encontrar el camino cuando esté perdida.

Ahora todas estamos juntas y enamoradas. Las tres amigas que nunca se dejan, esas de verdad. Abro los ojos y tengo miles de mariposas que explotan en mi corazón al ver a todos los que amo aquí y para siempre.

FIN

EPILOGO

OCHO MESES DESPUÉS

ELSA

Estoy sudando un montón y eso que aún es muy temprano para este bochorno del infierno.

Decido levantarme porque ya no soporto estar tumbada, me duelen los riñones y tengo los tobillos como un elefante. Cuando voy hacia la cocina me encuentro con Lara en el pasillo con muy mala cara y sudando tanto como yo. Bueno al menos no son imaginaciones mías el calor bochornoso que hace hoy. Me sonríe de forma lastimera al verme.

LARA: — Tía este bochorno no hay quien lo aguante. ¿Como estábamos tan felices el año pasado?

ELSA: — Pues puede ser porque ninguna de las dos estábamos embarazadas guapa.

Si señores, Lara y yo engendramos a nuestros bebés en diciembre cuando vinimos a esta casa a celebrar la navidad. La borrachera se nos fue de las manos a unos pocos y aquí tenemos el resultado. Las dos estamos de ocho meses y esperamos niñas. Madre mis está será la segunda generación de locas. Mientras estoy dándole vueltas a esa tontería aparece Marta con su niño en brazos y se nos cae la baba a las dos preñadas.

MARTA: — Hola gorditas, os veo muy mala cara y sudando. Hay que beber mucho durante el embarazo y nada de tequila que os conozco, sólo agua fresca.

Lara y yo nos miramos con ganas de matarla o por lo menos una colleja fuerte le daríamos para quitarle esa sonrisa de idiota que se le pone con esta venganza. Las hormonas me tienen de muy mala leche y la rubia no deja de soltarnos pullitas para recordarnos que no podemos hacer un montón de cosas que a Lara y a mi nos gustan. La odio, por mucho que la quiera. Nos dice que los niños están en la playa con Michael e Ismael y Carlos ha ido al pueblo a comprar churros porque hoy nos los comeremos en la playa. El chocolate caliente no pega nada, pero los niños y las gordas no perdonamos unos buenos churros por la mañana. Se ha convertido en una tradición. Esperamos a que llegue Carlos y nos vamos todos a la playa donde sinceramente se está muy bien debajo de la sombrilla. Esto es el paraíso, si señor. Fresquita, comiendo churros, sentada en mi hamaca mirando el mar y con mis chicos cerca. Estoy feliz, muy feliz. Estoy perdida en mis pensamientos cuando Carlos me dice algo.

CARLOS: — Elsa toma el teléfono que es Clara. Quiere hablar contigo. Estaba hablando con Lauren y ella quería saludarte.

¿Os acordáis de esa parejita? Pues Marta no se equivocaba en que ahí había tomate. Lauren y ella llevan unos meses juntos oficialmente, aunque sabemos que en Navidad ya estaban liados. Se creían que éramos tontos, claro. Están viviendo a caballo entre España y California porque ninguno quiere renunciar a sus sueños. Carlos le ha alquilado su casa a un precio que da risa porque no la quiere vender ni que tampoco esté vacía mucho tiempo. Ellos están muy agradecidos porque a Lauren siempre le ha encantado esa casa.

“El amor no deja de visitarnos para hacernos felices cada día”

Termino de hablar con mi hermana y Leo viene a darme un beso y otro a su hermanita que está en mi barriga. Está muy emocionado con ser el hermano mayor y sé que la cuidará muy bien. Ya me cuida a mi ahora y es muy dulce con todo el mundo. Es un niño muy bueno con todos sus amigos, sociable y muy divertido. A veces tiene sus guerras de poder con Adrián que al ser mayor siempre quiere ser el líder, pero en general Leo es un niño feliz. Sus tíos, tías y abuelos lo tienen muy consentido,  pero ahora que llegará la princesa las cosas cambiarán y tendrá que compartir un poco.

Aparece Michael con su cuerpazo y muy bronceado y mis hormonas se disparan. Dios mío lo que me pone este chico es de locos. Siempre me ha llamado mucho la atención sus ojos negros, son como mirar a la oscuridad, me encantan. Estoy rezando para que mi niña tenga sus ojos. Michael está bueno no, lo siguiente y es todo mío. ¡Qué suerte tengo! Me besa y acariciando mi barriga dice.

MICHAEL: —¿Como están mis chicas preferidas?

ELSA: — Felices de verte guapo. Muy muy felices.

Nos besamos delicadamente y el calor vuelve a recorrer todo mi cuerpo.

Adrián aparece para ver a su madre que está a mi lado y suelta un “Qué asco” en voz alta.

Todos nos reímos a carcajadas. Pensaba que lo decía por nosotros, pero al mirar hacia donde están ellos vemos que Ismael está besando a Lara también.

Nunca entenderé porque cuando somos niños no da tanto asco ver a nuestros padres besarse cuando es algo muy bonito. Al pensar en ello me viene a la memoria mi boda con Michael. Claro, no iba a dejaros sin saber algún detalle de ese día que para mí fue muy bonito y especial.

Después de pensarlo mucho decidimos casarnos de una forma muy sencilla y lo más económica posible. Fuimos a firmar al juzgado acompañados solo por los testigos, por supuesto mis amigas y maridos. No podía dejar a Leo sin asistir porque estaba más ilusionado que nosotros por la ceremonia. Quería llevar los anillos por el pasillo y llevarlos hasta nosotros. Sin duda ese momento fue el más bonito de la boda. Ver a mi niño, tan guapo, viendo hacia nosotros con esa gran sonrisa fue otro sueño cumplido.

Después de la firma hicimos una gran comida todos juntos en el bar de la playa para celebrarlo. Estaban los chicos, Lauren con mi hermana, mi padre, los padres de Raúl, los padres de Michael y su hermano Bruno. La familia de Michael es muy simpática, pero no entendían ni una palabra de español así que era un poquito difícil para comunicarse con ellos.  Michael se reía mucho con mi inglés de indio y yo me moría de vergüenza por ello. Definitivamente tendré que aprender para poder hablar con ellos.

Nuestra boda fue mágica, sencilla y llena de momentos para recordar siempre. Ese mismo día Lara y yo les comunicamos a todos que estábamos embarazadas y que otra vez nuestras niñas se criarían juntas.

Sin duda a veces lo más sencillo se convierte en los mejores recuerdos de tu vida. Si, ese día sentí que Raúl no estaba cuidando desde allí arriba.

Salgo de mis recuerdos cuando Carlos aparece con un chico que trabaja en el chiringuito y nos miramos sin entender nada. Pronto nos vamos a enterar para qué ha venido ese chico. Nos dice que nos pongamos todos de pie y los niños en la arena para hacernos una foto de recuerdo. Y ahí está, la foto de cada verano, que nunca olvidamos hacernos porque esa casa nos ha unido aún más de lo que ya estábamos. El próximo verano tendremos nuevos miembros en la familia y quien sabe si nuestra familia irá creciendo mucho más sin darnos cuenta. Mientras tanto yo intento cada día volver a sonreír, es una promesa que hice al universo y me lo he tomado muy en serio.
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